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INTRODUCCION 

El concepto mas puro de "Derecho" es, quizá en e: que in 

Juez imparcial aplica objetivamente una norma c~tablecida, pa­

ra decidir una controversia y, tal vez el concento analítico -

más puro de Política, es aquel en el que la influencia del in­

terés más fuerte regula la distribución social de los valores; 

sin embargo en el mundo de la realidad, los Jueces no pucJcn 

menos de utilizar un criterio político en la decisión de l ~ -

casos y el proceso político está también sometido en cualuuier 

sistema político a limitaciones normativas. Esta dualidad per-

siste en el tiempo y en el espacio y se plasma día a Jía L:. el 

acontecer humano, sobre todo en el mundo del Derecho Interna--

cional Pfiblico. Un mundo que se debate en incógnitas y porque 

no decirlo, inseguridades ante su propia naturaleza. 

La presente tésis, pretende demostrar que no es oosible -

hablar aisladamente de Derecho y Política, Kaplan y Katzenbach1 

sefialan con precisión esta situaci~n; situación que ha arroja­

do un sinnOmero en discusiones entre quienes piensan en el De-

recho Internacional Público como un conjunto de preceptos que 

regulan indefectiblemente la conducta de
0

las naciones v que i~ 

piden la barbarie, y otros que lo consideran como un elemento 

decorativo en las relaciones internaLionales. Sin embargo la -

realidad internacional concreta, nos brinda seguramente el me-

dlo justo entre práxis y teoría entre los suefios v lo tangente; 

1 .Kaplan,Morton, et al. Fundamentos Políticos del Derecho Inter 
nacional. México, Limusa, 1965, p.8 



durante el presente trabajo a través del estudio de un confli~ 

to internacional como el desarrollado entre los Estados Unidos 

de América y Libia, durante 1986, podremos obtener conclusio--

nes más serias que la simple discusión ideológica o el pragma-­

tismo recalcitrante. 

Los estudiosos de las ciencias sociales, señalan impre- -
1 

scindible el análisis de la realidad y la síntesis en la ver--

dad; esa es nuestra estrategia y nuestra convicción. 

Cuando hablamos de la comunidad internacional, entendemos 

la que esta formada por todos los Estados y organizaciones in­

ternacionales las cuales se derivan de ellos; una sociedad po­

seedora según Modesto Seara Vázquez2 de las siguientes caract~ 

rísticas: 

A) En el momento actual, sus sujetos más importantes son los -

Estados. 

B) El número de Estados ha crecido en el último cuarto de si--

glo. 

C) La tendencia al crecimiento del número de Estados tiene un 

límite al cual ya nos estamos acercando. 

D) La sociedad internacional está basada en la igualdad jurídi 

ca de los Estados y esta afirmación es .el axioma fundamental -

sobre el cual descansa el Derecho Internacional. La realidad -

nos muestra, sin embargo, es falsa. 

La sociedad internacional no es democrática sino oligár-­

quica; con una oligarquía basada en el poder militar y económi 

co, y un poco moderada por la rivalidad entre sus dos miembros 

2. Seara Vázquez,Modesto. Derecho Internacional Público.México. 
Porrúa, 1985, pp 20-25. 
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principales (E.U.A. y la U.R.S.S.), 

E) No hay poder superior capaz de imponer coactivamente el res 

·peto al Derecho y de garantizar el orden, lo cual ha llevado -

a hablar en ocasiones de cierta anarquía en la sociedad inter 

nacional. 

F) La imposibilidad de coerción de la norma internacional como 

las imperfecciones de la Constitución, y funcionamiento de la 

O.N.U., nos hace considerar que la sociedad internacional está 

en un estado de semianarquía o de organización imperfecta. 

G) Las organizaciones internacionales, como sujetos del Dere-­

cho Internacional tiene una importancia creciente. El extraor­

dinario aumento del número de ellos, es una de las caracterís­

ticas más importantes del período a partir de la Segunda Gue-­

rra Mundial. 

H) A diferencia de los Estados, no hay límite preciso respecto 

al número de las organizaciones internacionales que sea posi-­

ble crear, por lo que se espera se mantenga durante algún tiem 

po la tendencia al aumento. 

I) La aparición y desarrollo de las organizaciones internacio­

nales es una respuesta a las deficiencias de la actual socie-­

dad internacional, basada principalmente•en los Estados nacio­

nales, y cada vez·menos,capaz de ofrecer adecuada solución a -

los problemas que se le plantean al hombre en la segunda mitad 

de~ siglo-XX. 

3 



J) Cada vez mis comienzan a aparecer instituciones (grupos de 

presi6n 1 sociedades multinacionales, etc.) supernacionales o 

transnacionales que ejercen una influencia creciente en la vi 

da internacional y cuya existencia puede interpretarse como -

una prueba irrefutable de la inadecuaci6n del Estado nacional 

a las necesidades de nuestros tiempos. 

K) El progreso cie~ífico y t~cnico produce una uniformaciGn -

progresiva de la cultura y exige, ademls, para el desarrollo 

de la economía; la interdependencia internacional que es ya -

insoslayable. 

La sociedad internacional es un mosaíco político, econ6-

mico, cultural, racial y por supuesto ideol6gico; esta situa­

ci6n genera que un Derecho Internacional Público único y uni-

versal, se tope con una serie de dificultades 

salvables. 

a veces in--

Charles Rousseau sefiala: "El Derecho de gentes o Derecho 

Internacional Público se ocupa, escencialmente, de regular -­

las relaciones entre los Estados o meJor, entre los sujetos -

de Derecho Internacional, puede asignarle una triple funci6n: 

1.- Determinar las competencias entre los Estados, ya que c~ 

da Estado dispone de una esfera de acci~n de base geogrlfica, 

fuera de la cual carece, en principio, y salvo excepciones, 

de título vllido para actuar. 

2.- Determinar las obligaciones negativas (deberes de absten 

ci6n) o positivas (deberes de colaboraci6n, de asistencia) -­

que vienen impuestas a los Estados en el ejercicio de sus com 

4 



retencias, al objeto de substituir la competencia discrecio-

nal por un régimen de competencia reglada es decir, limitada. 

3.- Reglamentar la competencia de los organismos internaci2 

nales, materia que ha adquirido gran desarrollo con la cien­

cia contempor~nea•. 3 

En consecuencia encontramos la existencia por un lado -

de una sociedad internacional heterogénea y cambiante, y por 

el otro, de un Derecho Internacional PGblico, que pretende -

ser globalizador. De esta relaci6n surge sin duda muchas in-

terrogantes, algunas resueltas y otras todav!a muy lejanas a 

resolver. Articular un problema internacional, sus preceptos 

jur!dicos, las conclusiones que se derivan del mismo, asi c2 

mo las probables respuestas y proposiciones hacia algo mejor 

no es f~cil: sin embargo, podremos aunque sea de una manera 

limitada, obtener un panorama somero de la problem~tica actu 

al del mundo y del derecho que lo regula. 

En el primer capitulo me evocaré: al desarrollo de las 

normas del Derecho Internacional. Abundando el estado de las 

relaciones entre el Derecho interno de los Estados y la for-

maci6n del Derecho Internacional a través del consenso de --

los mismos, a las fuentes del Derecho l"nternacional, la im--

portancia de la soberan!a, de los sujetos internacionales, -

así como la responsabilidad internacional de los Estados en 

la conducta para con los dem~s miembros de la comunidad inteE 

nacional. 

3.Rousseau,charles.Derecho Internacional PGblico.Barcelona, 
Ariel,1966,pp.l-2 
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El segundo capítulo se refiere al análisis jurídico y p~ 

lítico del conflicto Estados Unidos-Libia, para tal efecto es 

praciso dar un marco general de las relaciones del imperio 

norteamericano para con los demás países que configuran la co 

munidad internacional;la otra cara de la moneda, la represen­

ta Libia y su papel en el mundo árabe; tambi€n será necesario, 

abordar las relaciones previas al conflicto entre los dos pr~ 

tagonistas y finalmente, el aspecto toral del capítulo; es d~ 

cir, los pormenores políticos, militares y económicos de la -

confrontaci6n. 

El tercer capítulo tendrá sin duda el objeto de despren­

der la realidad que quedo a la vista al t€rmino del conflicto 

por ello analizar4, la seguridad y eficacia del orden jurídi­

co, la seguridad colectiva y los principios de solidaridad -­

universal, la coercibilidad de la norma internacional, la es­

tructura y eficacia de los tribunales internacionales, así co 

mo el papel de los organismos internacionales en la seguridad 

universal y regional. 

El capítulo cuarto, pretende demostrar la necesidad de -

un nuevo orden jurídico internacional para evitar conflictos 

como el de la presente t€sis,para ello es necesario hablar de 

la imposibilidad de la coercibilidad del Derecho Internacio-­

nal; de las alternativas a esa problemática, de los derechos 

humanos, ·de los principios fundamentales del Derecho Interna­

cional y de la formaci6n de nuevos organismos y respuestas -­

que facilitan un mundo más pacífico, inteligente y desarrolla 
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do. 

Finalmente, es válido señalar que todo aquello que se -

haga porque el Derecho y la raz6n sean el lenguaje y el mar­

co de la acci6n de los paises que configuran la sociedad in­

ternacional puede a veces catalogarse como afán poético o c2 

mo un deseo inalcanzable; sin embargo, yo ofrezco la presen­

te tésis no a la critica miope del Derecho Internacional Pú­

blico, sino como un análisis sincero de sus defectos y limi­

taciones para contribuir con mis puntos de vista, no impar-­

tanda que dicha contribuci6n sea mfnima a la formación de -­

una cultura de paz, desarrollo y Derecho que tanto necesita 

el hombre de nuestros dfas. 

La metodologfa utilizada pretende obtener conceptos se­

rios y fundamentados a través del análisis de un caso concr~ 

to de la realidad y por medio de su estudio desprender ele-­

mentes generales, que a su vez, expliquen el caso concreto y 

generen verdades universales; no quise que la presente inves 

tigaci6n se limitará s6lo a las fuentes bibliográficas de la 

doctrina internacional; ya que nuestro estudio es hacia un -

objeto de la realidad, hacia un conflicto entre dos naciones 

que se desenvolvi6 en el tiempo y en el" espacio. En la pre-­

sente investigaci6n se utilizaron fuentes hemerográficas con 

bastante frecuencia. Los diarios, las revistas y la opinión 

de los doctos en la materia, podrá sin duda, aunada a los -­

conceptos doctrinarios darle mayor riqueza al tema que ahora 

abordamos¡ la temática no es sencilla, sin embargo es apasi2 
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nante, la :frescura :Je los hechos, (cabe recordar que el con-­

flicto se desarrollo a fines de 1985 y durante todo 1986), -

as! como la amplitud de los enfoques en torno al Derecho In­

ternacional Público, propicia sin duda resultados que espero 

contribuyan a enriquecer los estudios en la rilateriaque se han 

realizado en mi casa de estudios: La Escuela Nacional de Es­

tudios Profesionales de Acatlán de la Universidad Nacional -

Aut6noma de M€xico. 

8 



CAPITULO l. LOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES DEL DERECHO 

INTERNACIONAL PUBLICO. 

Consideraciones generales.- Todo problema internacional 

se encuentra inmerso en uh sinnGmero de causas y motivos que 

generan su aparici6n. En el mundo actual la historia de las -

Naciones se desenvuelve con una velocidad asombrosa que impi­

de muchas veces la reflexi6n,por ello resulta necesario para 

nuestro estudio el analizar de manera objetiva y critica los 

conceptos te6ricos fundamentales que se presentan en el Dere-· 

cho Internacional PGblico con el fin de poder adaptar los mi~ 

mos al caso concreto del conflicto entre los Estados Unidos -

de Am€rica y Libia y poder desentrañar a la vez su aplicabili 

dad y su vigencia en el terreno de los hechos, labor a la que 

nos avocamos en los capitules subsiguientes: es preciso seña­

lar que este capitulo resulta de suma importancia ya que nos 

brindar~ los elementos doctrinales necesarios para poder re~ 

lizar un estudio jurldico serio del conflicto al que nos he-­

mos referido. 

1.- Las Relacioqes del Derecho Internacional con el Derecho 

Interno. 

"Un prdenamiento jurldico que tiene a los Estadoé como -

principales destinatarios de sus normas se encuentra en un -­

funcionamiento condicionado por el hecho de que estos d~stina 

9 



tarios asumen también el papel de creadores de normas juríd! 

cas y de encargados de cumplirlas y hacerlas cumplir; son -­

los Estados los gestores de su propio ordenamiento jurídico• 4 

Esta situaci5n ha generado varias teorías en torno a --

las relaciones que guardan entre sí am~os derechos; así en -

el acontecer doctrinario se han generado las siguientes tea-

rías explicativas del problema: 

A) La teoría dualista: 

Esta doctrina fu~ expuesta principalmente en Alemania e 

Italia, sus dos construcciones más notables son las de Trie­

pel 5 (Volkerrecht Und Landesrecht; Leipzig, 1899) y de Anzi­

lotti6 (Ildiritto Internazionale Nei Giudizi, Interni, Bolo-

nia, 1905). 

Esta teoría considera al Derecho Internacional y al De-

recho Interno como dos sistemas de Derecho, independientes, 

iguales y separados, pero que no se confunden nunca, ya que 

el valor propio del Derecho Nacional es independiente de su 

conformidad con el Derecho Internacional, para tal razona- -

miento se expusieron los siguientes argumentos; 

l) En cuanto las fuentes,"los dos ordenes jurídicos emanan -

de diversas fuentes. Uno se genera en e"l proceso legislativo 

y el otro surge de la costumbre y de los tratados internacio 

nales". 7 

2) La diversidad de los sujetos. Las normas internacionales 

4.Miaja.de la Muela,A. Introducción al Derecho Internacional Público. 
Madrid, 1979, p.23 

5.Triepel,cit pos, Rousseau,charles,op cit,p.37 

~:~~~I~~~;8~~ar;is¿e~~~gópi~fernacional.México 1 Porrúa,p.30 
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regulan a los Estados y a contrario sensu, las norm~s internas 

están, destinadas unicamente a los individuos ya sea en sus re· 

laciones mutuas (Derecho Privado) sea en sus relaciones con el 

Estado (Derecho Público). 

3) Razones de hecho, que se deducen de: 

La diferente estructura de los ordenes jurídicos, ya que 

las instituciones destinadas a la realización coercitiva del -

Derecho (tribunales y orgános ejecutivos) sólo existen con ca­

rácter permanente y obligatorio en el Derecho Interno mientras 

tanto, la Corte Internacional de Jus~icia de la Haya como - -

otros orgános judiciales internacionales no pueden tacer cum-­

plir sus disposiciones al carecer de carácter coercitivo sus -

resoluciones. 

De acuerdo con ésto, "el Derecho Internacional y el In te!_ 

no no son solamente ramas distintas del Derecho, sino también 

sistemas jurídicos diferentes, son dos círculos en íntimo con­

tacto, pero que no se superponen jamás, y puesto que ambos no 

están destinados a reglamentar las mismas relacione:., es impo­

sible que hay~ bajo esta teoría una concurrencia entre las -­

fuentes de los dos sistemas jurídicos". 8 

La formación y difusión del dualismo trajo c~n~igo impor-

tantes consecuencias doctrinales: 

1.- No puede existir en ninguno de los dos sistemas jurídicos 

mencionados una norma obligatoria; en cuanto al fondo; el Est~ 

do, sujeto de Derecho Internacional simultáneamente es, el - -

creador del Derecho Interno; y en esta génesis queda obligado 
8.Seara Vázquez,Modesto, op cit.,p.44 
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creador del Derecho Interno; y en esta g~nesis queda obligado 

a conformar su propio Derecho Interno o sus compromisos intern~ 

cionales. Sin embargo, la sanci6n impuesta por el incumplimie~ 

to de esta obligación es inconsistente; si el Estado crea su -

Derecho Interno sin tomar en cuenta sus obli~aciones interna--

cionales, la v61idez de su derecho de cualquier modo no se ve 

afectada; así la infracci6n imputable al Estado, tendrá como -

consecuencia exclusiva la de dar lugar a la responsabilidad i~ 

ternacional de éste último. En cuanto a la forma, se puede an~ 

lizar bajo dos puntos de vista, primero para que una regla de 

Derecho Internacional transporte su válidez al Derecho Interno 

debe ser previamente modificada en norma de Derecho nacional y 

así sólo tendrá válidez como tal. Siendo así, podrá ser mante-

nida, modificada o abrogada por una ley interna ulterior, los 

dualistas clasifican esta situación como reenvi6 con recepción, 

bajo un segundo punto de vista los Tribunales Nacionales juz--

gan en base al Derecho Interno, cuando invocan un precepto -

internacional es porque el mismo ha sido transformado en regla 

de Derecho Interno. 

2.- No existe la posibilidad de conflictos entre los dos arde 

nes jurídicos, sino simples reenvíos de uno al otro Rousseau 9 

critica la posición de los dualistas desde dos puntos de vis--

ta: 

Por la refutaci6n de los argumentos invocados. 

Se considera que los argumentos utilizados por la teoría 

dualista no son de algún modo decisivos, por lo siguiente: 
9.Rosseau,Charles, op cit., p.13 

12 



a) No es exacto hablar de diversidad de las fuentes del 

Derecho Interno y del Internacional, como se ha hecho obser--

var, se produce así una "confusión entre el origen de la norma 

y sus factores de expresión (G. Scelle) 1110 ni en el orden in-· 

terno, ni.internacional constituye el Derecho una creación de 

Estado; en ambos casos es un producto de la vida social y la -

única diferencia reside en la forma de expresión técnica. 

b) El argumento deducido de una pretendida diversidad de 

los sujetos de Derecho tropieza también con serias objeciones. 

En primer lugar ésta en contradicción con la coexistencia 

en el mismo orden jurídico, de normas que se encaminen a suje-

tos diferentes: basta con considerar aquí la división del Der~ 

cho Interno en Derecho Privado y Derecho Público. Además hay -

identidad de los sujetos de Derecho: El Estado no posee exis-­

tencia alguna de los individuos que lo componen, siendo pues · 

los gobernantes quienes, tanto en el orden interno como en el 

orden internacional, son los verdaderos destinatarios de las -

normas jurídicas. 

c) En cuanto a la diversidad de estructura puesta de mani 

fiesta por los autores dualistas entre la sociedad nacional e 

internacional; sólo ofrece un alcance 11mitado tras rechazar -

los argumentos específicos del dualismo,Rousseau reprocha a -­

los dualistas lo siguiente: 

10.Scelle, G., cit pos, Rousseau Charles., Ibid., p.37 
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Desde el punto de vista racional es fácil poner en cviden 

cia la endeblez técnica de la construcción dualista, que dese~ 

nace el principio de identidad al admitir igual válidez para -

dos normas antinómicas, en efecto,no cabe concebir desde un -­

punto de vista científico, que dos normas contrarias regulado­

ras de las mismas materias y frente a los mismos sujetos, pue­

dan ser ambas válidas. 

En el terreno de los hechos debe ponerse de manifiesto la 

aplicación directa de las normas internacionales en el inte-­

rior del Estado. Puede comprobarse en efecto que, en la práctl 

ca, son las normas internacionales las que se aplican como ta­

les en el orden interno, sin transformación. Esto se corrobora 

por la práctica interna contrariamente a la doctrina defendida 

por ciertos autores, según los cuales la promulgación de los -

tratados tendría por objeto transformar las reglas del Derecho 

Internacional en reglas de Derecho Interno, atribuyéndoles de 

esta forma un valor jurídico obligatorio del que se hallaban -

hasta entonces desprovistas, contrario a esto la jurispruden-­

cia como la práctica cotidiana han ~chado abajo los propuestos 

doctrinales del dualismo. 

Desde mediados del siglo XlX, y cdmo consecuencia del de­

sarrollo de los tratados plurilaterales de fines legislativos 

(tratados-ley) se afirma la identidad de naturaleza jurídica -

entre el tratado internacional y la ley interna, cuyas estípu­

laciories se representan como normas dirigidas a los sujetos de 

los Estados, 

14 



B) ·Teorfas monistas: 

I.- Supremacia del Derecho Internacional. 

Kelsen11 nos ofrece esta teoría en su forma más pura(Hau­

pt proble der staatsrechts lehre, das problem der souveAnitat 

un dietheonie des voikerrechts), también esta construcción ha 

sido desarrollada por la escuela normativistica austriaca. 

(Kunz, verdross) 12y por la literatura jurídica francesa -

íDuguit, Scelle, Reguade, Politis, Bourquin) 13 ; para esta ~o-­

rriente pero básicamente para Kelsen y sus discípulos; así es 

la consecuencia lógica de los preceptos kelsianos de un"siste-

ma piramidal de normas", que a partir de la "norma origina- -

ria" como base de todo el derecho, nos lleva forzosamente a -

afirmar la unidad del sistema de derecho; así, no puede consi­

derarse que el Derecho Internacional y el Interno sean dos -

sistemas jurídicos diferentes, sino dos partes del sis~ema úni 

co. Además, Kelsen ataca la idea de personalidad del 6stado c~ 

mo una ficción para él, "el Estado no es más que el punto fi-­

nal de imputación (zurechn nungs punkt) al que deben atribuir­

se los actos de los órganos del Estado, es más el Estado asume 

la cualidad de persona por efecto de las normas juridicas. De 

ahí que el Derecho Interno, en aplicaci6n dentro del dominio -

de la competencia del Estado, se encuentra subordinado. al Der~ 

cho Internacional que es el que fija los límites de esa compe­

tencia del Estado 11
•
14 

11.Kelsen,H.Principles of International Law.Nueva York.1952. 
12.Kunz,et.al. ,cit.pos. ,Rousseau,Charles,Ibid.,p.14 
13.Duguit,et.al.,cit,pos.,Ibid.,p.14 
14.Kelsen,H.op.cit.,p.46 
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Rousseau~ 5 señala que aunque esta construcción monista es 

más satisfactoria se le pueden formular las siguientes objeci.Q_ 

nes: 

1.- El monismo llega a suprimir toda distinción entre el Dere 

cho Internacional y el Interno, para unir.los en un Derecho unl 

versal unificado. 

2.- Señala que el monismo aparece como contrario a la verdad 

histórica ya que el monismo convierte al Derecho Interno en --

una simple delegación del Derecho Internacional que anula el 

pasad6 histórico de cada nación. 

3.- El monismo olvida ciertos elementos formales del Derecho 

Positivo, en especial por su teoría de la abrogación automáti-

ca de las normas jurídicas inferiores contrarias. 

II.- El monismo con supremacía del Derecho Interno. 

En esta concepción, seguida por la escuela de Bonn(Zorn -

Erich Kaufmann," Max Wenzel)~ 6 en Francia la del profesor Decen­

ciere-Ferrandiere~7y que aun inspira a los juristas soviéticos 

se admite que el Derecho Internacional deriva del Derecho In--

terno, llegándose así a una concepción unitaria del Derecho, -

con supremacía del Derecho estatal nacional;"en efecto, sí la 

voluntad del estado es suficiente para trear el Derecho Inter-

nacional esto nos lleva a considerar que el Derecho Internaci.Q. 

nal Público sería una especie del Derecho estatal exterior. 1118 

15.Rousseau,Charles. op.cit.,pp14-15. 
16.Zorn,et.al.,cit.pos.,Ibid,p.16 
17.Decenciere y Ferrandiere. cit.pos.,Ibid,p.16 
18.Seara Vázquez,Modesto. op.cit.,p.46 
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En el terreno de la crítica esta teoría suscita eraves -

ohj eciones: 

1°.- Resulta parci~l e insuficiente ya que en todo caso s6lo -

es válida en relación a los tratados cuya fuerza obligatoria -

se apoya sobre la constitución estatal, pero la explicación --

propuesta carece de valor para tod~s las normas internaciona-­

les que no son de naturaleza convencional, especialmente las -

reelas consuetudinarias. 

2°.- Se halla en contradicción con el Derecho Interno Positi-

vo, si las obligaciones internas se fundamentan en la constitu 

ci6n estatal, su validez debería quedar subordinada a la de la 

constitución sobre cuya base han sido asumidas. Ahora bien, no 

es esto lo que nos demuestra el estado de la práctica interna-

cional, de acuerdo con la cual las modificacion·es constitucio-

nales de los estados no afectan la validez de los tratad·os por 

ellos concluídos. 

Es difícil hablar en la práctica internacional, de una -­

clara confirmación de una u otra de las doctrinas que acaban -

de ser examinadas. Sin embargo,es posible, dentro de ciertos -

límites deducir algunas ideas generales. 

Cesar Sepul veda~ 9 expone con clarfaiad la situación· real -

de la controversia ya apuntada, y señala que consistentemente 

se afirma que la práctica de los estados, por lo menos hasta -

finales ael siglo XIX se orientaba hacia un monismo nacionali! 

ta, ésto es, a considerar que el Derecho Internacional es sólo 

19.Sepulveda,Cesar. op.cit.,pp69-71. 
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Derecho del Estado y vale si éste lo reconoce, sin embargo,és­

to revela: 

a) Que el actuar de los países no se guiaban por la considera­

ción de cnmparar al ílerechn Internacional con el Derecho Inter 

no. 

h) Que la jurisprudencia no se prnpuso, en lo general, estable 

cer la diferencia entre un orden y otro, sino resolver s6lo -­

una cuestión específica planteada y que, por lo mismo la mate­

ria resulta sólo incidentalmente tratada. 

c) Se advierte el reconocimiento implícito de que el orden ju­

rídico internacional es superior; o de que existe monismo, és­

to es, un sistema que comprende dos ordenes jurídicos interco­

nectados de manera íntima. 

Por su orden examinaremos la jurisprudencia interna de 

los países, que es creadora de la costumbre internacional; 

luego veremos como éste problema ha sido resuelto en los trib~ 

nales internacionales,y después se verán los ordenamientos del 

Derecho Público Interno y finalmente, cuál es el exacto alcan­

ce del debate en cuestión. 

La jurisprudencia interna.- Son los países Sajones, Ingl~ 

terra y los Estados Unidos, desde hace mucho tiempo, los que -

han aportado mayores luces juridisprudenciales a esta cuesti--

6n. Desde un principio priva la regla:"Internacional Law is a 

part of "'the law of the land" (El Derecho Internacional es par­

te del derecho del país)~O 

20. Miaja de la Muela, A. op. cit.,p.250 
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A todo lo largo del sielo XIX, los Estados Unidos de Amé-

rica, continuaron resolviendo judicialmente que el Derecho In 

ternacional, formaba parte del Derecho Nacional. En los albo-­

res del presente siglo, se sostuvo el mismo principio, en el -

paquete Habana (1907) 21 1a l.orte Suprema norteamericana confir-

mó: "El Derecho Internacional es parte de nuestro derecho" pe-

ro la jurisprudencia se fue inclinando hacia la supremacía -­

del derecho de gentes, en el asunto Me Leod (1913) 221a Corte -

Suprema reiteró: "El estatuto debe interpretarse a la luz del 

propósito del gobierno, de actuar dentro de la limitación de 

los principios del Derecho Internacional; todavía más lejos se 

va en el caso de Lusitania(1918); 3en el cual el tribunal fe­

deral de los Estados Unidos sostuvo: "Los tribunales de los 

Estados Unidos reconocen la fuerza obligatoria del Derecho -

Internacional'·' 

En Inglaterra se siguieron los mismos lineamientos gene-

rales, así el comité judicial del Priu y Council de la Gran 

Bretaña determinó que el Derecho Internacional por lo menos S!!_ 

peraba a una orden In Council del rey, al conceder la apelaci­

ón en el caso de Zamora (1916) un barco Sueco hecho presa marí· 

tima, dijo: "Si el tribunal ha de decidir judicialmente de -

ar.uerdo r.on lo que cree ser el Derecho Internacional no puede 

ni aún en casos dudosos, recibir directrices de la corona, que 

21. Ihid., p.251 
22. !bid., p.252 
23. Tbid., p. 252 
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es parte en los procedimientos, el Tribunal debe determinar -

cuáles el Derecho de acuerdo con su mejor criterio, y su opi-­

ni6n, aún obtenida con vacilación, debe prevalecer sobre un or 

den del ejecutivo, sólo de esta manera puede llenar su funci6n 

como tribunal de presas y, justificar la confianza que otras -

naciones han tenido en sus decisiones. 1124 

La jurisprudencia internacional.- Rousseau 25considera que 

numerosas relaciones internacionales han formulado el princi­

pio de la superioridad del Derecho Internacional sobre el De­

recho Interno y han aplicado la regla así enunciada para po-­

der resolver el problema de las relaciones entre el tratado y 

la ley. La instituci6n de la responsabilidad internacional del 

Estado, por razón de los actos legislativos, por él realizados 

constituye, por lo demás, la prueba más dificilmente refutable 

de la primacia del Derecho de gentes: desde el momento que el 

Juez o el arbitro internacional, es que el Derecho Interno no 

es totalmente soberano, sino que se halla subordinado al Dere-

cho Internacional. 

La posici6n del Derecho Público Interno.- Las constitu--

cienes internas elaboradas después de 1919 configuran el prin-

cipio de la subordinación del Derecho Interno al Derecho lnter 

nacional, pero se observan diversos grados en dichas disposi--

cienes constitucionales: 

1) Ciertas constituciones se limitan a enunciar, con variantes 

terminologías, el principio de la sumisi6n del Estado al Dere-

24. !bid., p.253 
25. Rousseau, Charles. op.cit., pp17-18. 
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cho Internacional, sin resolver no obstante el problema de la 

jerarquía jurídica que resulta implícitamente de la coexisten-

cia de los dos sistemas normativos. 

2) Otras constituciones han consagrado la incorporación de las 

normas del Derecho Internacional al Derecho Interno, como en 

el caso del Derecho Consuetudinario Inglés, al imponer al le 

gislador nacional la abligación de armonizar las prescripcio--

nes por él promulgadas con las normas universales del Derecho 

Internacional; sin embargo esta incorporación ofrece mayormen-

te el carácter de una regla de conducta política que el de una 

verdadera norma de derecho. 

3) La fórmula que presenta más eficacia es la que prevee la i~ 

cnrporaci6n de las normas del Derecho Internacional al Derecho 

Interno, al propio tiempo que enuncia expresamente la superi 

oridad del Derecho Internaci~nal, tal y como aparece en el ar 

tículo 25 de l~ Constitución de la República Federal Aleman~~ 

del 8 de mayo de 1949: "Las normas generales del Derecho In ter 

nacional, forman parte integrante del Derecho federal, tienen 

primacía sobre las leyes y hacen valer directamente derechos y 

obligaciones para los habitantes del territorio federal". 

El examen de la práctica mexicana -wevela "que no ha exis­

tido nineuna norma que trate de limitar el cumplimiento de un 

tratado internacional, ni la jurisprudencia mexicana se ha en-

caminado, en caso alguno, a colocar a la constitución por enci 

ma de los tratados. También es cierto que el Estado mexicano -

26. Sepulveda, Cesar. Constitución de la Renública Federal Ale 
mana, citada por el autor, op. cit.; p. 72 

21 



ha cumplido con toda fidelidad sus obligaciones resultantes --

del orden jurídico internacional, aún cuando con ello se afee-

ten algunos intereses internos.La consecuencia lógica es, pues 

quP. en lo gP.neral ha privado P.l DP.recho Tnternacional por en­

cima dP.l orden estatal mexicano. 1127 

La solución al dehate.- El comentario que resulta de to-

do lo analizado con anterioridad es que no existe esa dramáti 

ca oposición entre reglas internas y derecho de gentes como -

nos lo habían hecho creer los tratadistas y que el verdadero -

punto de divereencia entre el monismo y el dualismo atañe - -

ieualmente a la sanción del principio y no a su realidad in--

trinseca. 

Todo ello nos lleva a concluir que los Estados actúan en 

lo eeneral conforme a un monismo moderado, y cuando lo han he-

cho siguien<lo lo que pudiera entenderse como dualismo han ac--

· tuado por razones meramente prácticas de la ocasión y no por -

consideraciones de principio: también concebimos que existe -­

una primacia del Derecho Internacional condición necesaria pa­

ra la existencia del Derecho de gentes y a tomar constancia 

<le que esta regla se haya sancion:ida de hecho por la teoría de 

la responsabilidad internacional que es.la única que puede co~ 

cjliar la autonomía de las competencias nacionales con su su--

bordinar.ión aún de Derecho superior. 

En sfntes is sP advierte como indica Lauter Pacht; 8un "Es-

tado Intermedio" hacia 1 a supremacia del Derecho Internacional. 

27. Seara Vfi:qucz,Modesto. oa.cit., p.79 
28. Lauter ,Pacht, cit.pos. Rousseau·, Chárles. op.cit., p. 22. 
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Los signos son manifiestos, invariablemente los Estados -

se preocupan por no aparecer como violadores frente a los - --

otros Estados y se han sentido obligados, además a proporcio--

nar en su ley fundamental, normas para garantizar la suprema-­

cia del Derecho Internacional. 

Es claro que al irse logrando una integración mejor y más 

universal de la comunidad jurídica internacional, tal suprema-

cja se afianza más y más. 

2.- Las fuentes del Derecho Internacional Público. 

Causa eficiente, es el principio extrinseco de formación 

que coopera a la incorporación de la forma en materia, se tra­

ta de una virtud activa que incorpora la forma a la materia. 

"Por medio de la causa eficiente, e 1 Derec:ho ;idq11iere vi. 

gencia, operatividad teleológica; la idea de justicia ilumina 

todas las realidades soc:iales c:on intencionalidad jurídica, -

las formas de ~ida de diversa índole y extensión, contienen --

fuerzas pnlítir.as y económicas que implican relaciones de aut~ 

ridad, estructuran la realidad normativamente porque poseen 

una dimensión de valiosidad; he aquí las fuentes materiales cu 

yo número es indefinido~ 29 

Las fuentes formales revelan una regla que imprime direc-

ción a la vida jurídjca; así señalan pautas justas a seguir y 

están en intima relación con la constitución política y social 

de cada pueblo. Ley, costumbre, jurisprudencia y doctrina, son 

fuentes formales no siempre reconocidas en un ordenamiento ju-

29.Basave Fernández del Valle,Agustín.Filosofia del Derecho In 
ternacjon~.México.UNAM.1985.p.89 
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ridico determinado, las fuentes formales no hay que olvidarlo 

dependen de la teoría €tic.o-política sustentada ~or el legis­

lador, 

Luis Rec.asens Siches30disting11e dos maneras de prod11cci6n 

de normas jurídicas: 

a) Producción originaria, que es aquella en que se crea la nor 

ma fundamental de un orden jurídico, la cual da nacimiento. a -

€ste, sin apoyo de ninguna norma jurídica positiva previa. Es­

to es lo que sucede, por ejemplo, en el establecimiento de una 

orean!:aci6n jurídica nueva en un territorio no perteneciente 

a ningÍln Estado; es decir la fundación de un nuevo Estado. 

h) Producción derivativa, que es aquella que tiene lugar cuan­

do se crean normas, de acuerdo con lo dispuesto en un orden j~ 

rídico positivo ya constituido, por las competencias o los or-

gános, y según los procedimientos estahlecidos en ese orden j~ 

rídico, verbigr8cia las leyes ordinarias dictadas por el poder 

legi~lativo que está consagrado por la constituci6n; los regl~ 

mentas decretados por las autoridades competentes para ello, -

las cláusulas de los negocios jurídicos, las resoluciones admi 

nistrativas, las sentencias pronunciadas por los tribunales -­

competentes según lo previsto en las leyes, etc. 

Para la teoría positivista pura postulada por Anzilotti 31 

el acuerdo de voluntades (tratado o costumbre) es la única --­

fuente def Derecho Internacional. Los Estados son creados y s~ 

jetos, a·la vez, de las normas internaciohales; el acuerdo de 

30.Recasens Siches,Luis.lntrod11cciñn nl Estudio del Derecho.~!€ 
xicn.Porrúa.1977.p.84 

31.Anzilot.ti, cit. pos. Rousseau, Charles. op. cit., p. 37. 
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voluntades puede ser expreso -caso del tratado- o tácito -caso 

de costumbre-, la concepción objetivista distingue entre fuen­

tes creadoras y fuentes formales; las primeras crean derecho; 

las segundas se limitan a formularlo. Imposible resulta desco­

nocer los factores extrajuridicos en la elaboración del Dere--

cho; aunque sean subyacentes a los acuerdos de voluntades y a 

las fuentes positivas, ahí están como fuentes materiales vari~ 

bles, la opinión púhlica, la conciencia colectiva, la noción -

de justicia, la convicción jurídica, la solidaridad, el senti­

do de interdependencia social, hechos materiales -necesidades 

económicas, organización politica y concepciones ideales- tra-

el ic i.ón, creencias, as pi rae: ion es nacionales o sociales, determi 

nan las fuentes materiales. 

El Derecho Positivo podrá cerrar los ojos ante esas cau--

sas fundamentales, pero la filosofia y la sociología jurídica 

no pueden igualarlas. 

Rn materia internacional, el artículo 38 de la Corte In-­

ternacional de Justicia; 2(es una reproducción casi exacta del 

artículo 28 del estatuto de la Corte Permanente de Justicia -

Internacional), preceptfia que la Corte aplicar&: 

I.- Las convenciones internacionales, sean generales o partí-

culares, que estahlezcan reelas expresamente reconocidas por -

los Estados litigantes. 

II.- La costumbre internacional como prueba de una práctica g~ 

neralmente aceptada como sienrlo de Derecho. 

32.Seara Vázquez,Modesto.Estatuto de la Corte Internacional de 
.I115tigja.p.406 
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LII.~Los principios generales del Derecho reconocido por las - · 

naciones civilizadas. 

IV.- tas decisiones judiciales y las doctrinas de los publici~ 

tas de mayor competencia de las distintas naciones, como medio 

auxiliar para la determinación de las reglas del Derecho. 

En su párrafo segundo aiiade: "La presente disposici6n no 

restringe la facultad de la Corte para decidir un litigio EXAE 

QUr ET BONO, si las partes así lo convinieren". 

Aquí encontramos entonces, una exposici6n autorizada de -

1 as fuente-=; del Derecho Intern:icional; en la priictica <liaria -

de las rel?ciones internacionales actuales, los tratados cons­

tituyen conjuntamente a 1 a costumbre internacional 1 as 1 lama- -

das fuentes fundamentales, posteriormente las fuentes subsidia 

rias tales como los Principios Generales del Derecho, la juri~ 

prudencia internacional y ln doctrina de los publicistas y fi­

nalmente la coritrovertida formación del Derecho Internacional 

a través de la actuación de los 6reanos internacionales, fuen" 

te que en lo personal creo q11e significará en el futuro media­

to un elemento trascendental al "Nuevo Orden Jurídico Intern~ 

cional 11
• 

l.os tratados como fuente del DerecJi.o Tntermicional.- Se--

giín Modesto Se ara Viizc¡uez", un tratado "es to<lo acuerdo concluí 

do entre dos o más sujetos de Derecho Internacional. ,,33 

Las· normas que reeían el Derecho de los tratados eran has 

ta 1980, esencialmente de carácter cosuetudinario, el 23 de ma 

33. !bid.' p. 63 
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yo de 1969, como culminaci6n de los trabajos emprendidos por 

la comisi6n de Derecho Internacional de las Naciones Unidas -

se firmó en Viena, la llamada Convenci6n_ de Viena sobre el de­

recho de los tratados, que entr6 en vieor el 27 de enero de -

1980, tras haber recibido las ratificaciones de los treinta y 

tres de los signatarios, tal como estl previsto en el tratado 

con todo, debido a que en este documento se hahía reflejado -

el consenso de lns estados parte, incluso antes de su entra­

d~ en vigor, sus normas iban rec:ib i enclo una aplica:ci6n cacl a -

da vez m~s generalizada. 

La Convendiín de Viena~ 4 la doctrina y Ja,:··prlctica actu­

al señalan que para que haya tratado se requiere: 

a) Que el acuerdo sea celebrado entre sujetos de ·Derecho In-­

ternacional. 

b) Además, aún cuando_ el acuerdo sea celebrado.entre Estados, 

es necesario que intervenea el 6rgano provisto del poder de -

concluir tratados y que el acuerdo esté contenido en un ins-­

trumento formal único. 

Según las partes que intervienen en un trataclo, se ~1ede 

hablar de tratados bilaterales, ~1ltilaterales, plurilatera­

les, o· multipartitns. 

Hay nna serie de principios g1>nerales, fundamentales, -­

que rigen el Derecho de los tratados, y de los que podríamos 

mencionar los siguientes: 

a) El principio "Pacta sunt servanda", es de origen consuetu-

3,, Convención de Viena. Ibid., p.223 
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dinario :· fué reco?.idn por la Com·ención de Vicnd 5de 19u9, en 

su 11rticulo 26,11firma la ohlieatoriedad de los tratados, res-

pecto 11 las partes, aftadicndo ademfis la necesidad de su cum-­

plimiento de acuerdo cnn 111 buena fé. 

b) Rl prinripio de quA los tr11ta<los s6lo crean oblig11ciones -

c·ntr<> la" pari:es o "Res Inter .1lins arta", un tr11ta<lo nn pue-

dn, en principio, obligar 11 los su~etns que no han pr11cticado 

en él, puAstn quA naturnlmcntc, no han podidn dar su consenti 

mientn, pero tampoco pui>dc enuncinrse este principio de un mo 

do 11bsoluto, y en 11Jgunos casos, un tr11tado crea derechos y 

nbligariones respecto a terreros. 

e) El consentimiento, es la hase de la ohli?aci6n jurídica, 

"ex consensu adt·eni t vinculum", es resultado de la estructur11 

de la sociedad internacional, principalmente formada por Est~ 

dos, formalmente considerndo" ig11ales, al no haher un ente j.!:!_ 

rídico "UJJPrinr a Allos y rapn::: dP imponerles 11na cletermin.,cla 

cnnd11cta, se supon"' que dehen dar "U cnnsP.nt imiPntn pai·a q11e 

n~zc<'n l11s ohligacionPS j11rídiras de c:nlícter cont:ractual. 

d) El principin de respetn a lCJs norm11s de "Jus Cogens" sumn-

mentP discutido fue el principio incnrpor..ado en el artículo -

53 de 111 Convenci6n de \'ie1111~ 6 se?ún el cual un tratado se1·ía 

nulo cuando f11er11 contrilrio a una norma imperativa del Derc--

cho Internarional; Searn V:ízqucz considera que "lo menos que 

se puede derir que este principio es que no ha sido una acci-

35. tbid., p.223 
36. Ibid., p.223 
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ón muy afortunada, y tiene muy pocas posibilidades de sAr al-

go más que una <lisposiclón <leclar:itiva afortunadamente y:i que 

en raso contr;irio impondrfa una uniformidad inconveniente con 

traria a la form:ición de un Derecho Internarional particular 

apl ic:ible a una regl:i concrAta11 ~ 7 

La rostumhre.- Expresa una pr~ctica comdn constitutiva -

de Derecho, de carácter evolutivo. L:i ductibilidad de la cos-

tumbre f;icilita su adaptación a la situación concreta, pero -

propiria la derogación o ahrogación de la regla jurídica por 

prnce<limientos ocultos, la incArtidumbre juri<lica se <leja SA~ 

tir. Grocid~ y d~sp11é" lo" positivi,.tas pP.ns;iron que la ros--

t11mbre es produr.to del derecho consuetudin:irio y su oblig:ito­

rieda<l para Ec;tados de nuev:i creación que no habla manifesta-

do c;u voluntad. L:i costumbre se dice hoy en día, es expresión 

de un:i regla objetiva, exterior y superior a l:is voluntacles 

de los Estados, l;i co,.tumbrA surge <le l;is necesid:ides de la -

vida sorial y <le las exigencias <le l;i práxis internarional, -

pero no basta el usn constantP y gP.neral; se requiP.re la op! 

nio Iuris, ésto e", la convirción de su carárter oblig:itorio 

rontin11id1o1d de aplicación en el tiempo y generalidad en el 

espacio son elementos materiales, al Iaao del elemento psico­

lógico: la Aceptación que constituye la opinio Iuris u opinio 

nece,.sitati.s. Tratado y costumbre tienen el mismo valor ju­

ridico; cabe, en consecuencia, la derogación de un tratarlo --

37. Seara V~zq11ez, Mode,.ta. op. cit., p.69 
3R. Grocio, cit.pos. Rousseau, Chnrles. op.cit., p. '1.7 
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por una costumbre o de una costumbre por un tratado. La codi­

ficación de las reglas consuetudinarias contribuye a clasifi­

car el Derecho positivo Y. a promover su reforma. 

Los principios generales del Derecho.- Estos principios 

reconocidos por las naciones civilizadas nos recuerdan el Ius 

gentium39 de los romanos: "Derecho concordante aplicado por --

los pueblos de igual civilización~ 

No se confunden con la costumbre, ni con la equidad, son 

comunes al orden jurídico interno y al orden jurídico intcrn~· 

cional, con frecuencia están recogidos con variantes de forma 

en los tratados y en la práctica unicamente de los Estados. 

La jurisprudencia internacional los ha consagrado en di­

versas resoluciones. De manera diferente los principios de D~ 

recho Internacional son aquellos que no tienen origen en el -

Derecho Interno, sino que son propicios al Derecho Internacio 

nal, en la vid~ internacional se manifiestan porque son ivoc~ 

dos por los Estados o por el Juez internacional, sin mencio-­

nar expresamente su fuente; y al actuar de esta manera no es-

tán creando la norma sino que por el contrario la consideran 

tan evidente que, por parecerles axiomáticos, no tratan de --

justificarla o fundamentarla. 

La jurisprudencia.- Las decisiones judiciales, más que -

como fuente autónoma del Derecho Internacional, deben consid~ 

rarse según señala el artículo 38 del Estatuto de la Corte In 

ternacional de Justicia "como medio auxiliar para la determi-

39. Ius Gentium. ci.t. pos., Seara Vázquez, op. cit. p. 69. 
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nación de las reglas del Derecho. 11401as sentencias judiciales 

no obligan al Juez internacional y su utilidad esencial es -­

que sirven como indicación del Derecho Internacional, funda-­

mentalmente de la costumbre, de los principios generales del 

Derecho, las decisiones de los tribunales internos también -­

tienen importancia como medio de conocer la actitud de los -

Estados en determinadas cuestiones relativas al Derecho Inter 

nacional; pero, naturalmente no pueden considerarse en esen-­

cia como fuentes del Derecho Internacional porque no tienen -

el papel de órgano del Estado encargado de las relaciones in­

ternacionales. 

La formación del Derecho Internacional a través de la ac 

tuación de los organismos internacionales.- En los últimos 

afias ha comen~ado a contemplarse el valor jurídico que pue-­

den tener las resoluciones de los organismos internacionales; 

En este aspecto la Organizaci6n de las Naciones Unidas, 

con las resoluciones, recomendaciones o declaraciones que pu~ 

den adoptar se transforma aparentemente como el organismo in­

ternacional más globalizador, sin embargo, debe tomarse en -­

cuen~ta que las delegaciones de sus miembros no son delegacio­

nes de plenipotenciarios, capacitados p~ra adquirir compromi­

sos §erios en nombre de sus países; así las resoluciones de -

la Asamblea General e inclusive del Consejo de Seguridad son 

básicamente declarativas y por ello todavía no constituyen 

una fuente estricta de Derecho Internacional, sin embargo, la 

40.M.Seara Vázquez. ob.cit.,p.466 
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problemática mundial y un mayor desarrollo jurídico y humani~ 

ta tendrá que dar en el futuro una importancia creciente a -­

las resoluciones dictadas por la Organización de las Naciones 

Unidas y por los organismos regionales. 

La equidad.- Clasifi~ada por Arist6teles 41 como una "di-­

chosa rectificación de la justicia", y comparada con la regla 

lesbia que se adapta a las sinuosidades del objeto -es justi­

cia de concresión- tratase de la aplicación de los principios 

de la justicia a un caso singular, aúnque lamentablemente la 

jurisprudencia internacional ha pretendido la construcción de 

una teoría general y sistemática de la equidad, no han falta­

do estudios doctrinarios que apuntan la triple misión de la -

equidad en el Derecho Internacional: 

a) Infralegem, sirve para completar el Derecho cuando una si­

tuación particular no puede resolverse con ayuda de las nor-­

mas jurídicas, recurriendo a la equidad se podía tratar de -­

llenar las lagunas del Derecho; como en el caso de la cláusu-

la "Ex aequo et bono" en los convenios. 

b) Praeterlcgem, la equidad se manifiesta como un medio de -­

completar la aplicación d0l Derecho. 

c) Contralegem, la equidad se revela conro medio derogatorio -

del Derecho, en realidad, esta función de la equidad sólo es 

posible cuando las partes así lo acuerden. 

En términos prácticos la equidad por su Poca claridad -­

práctica no es empleada con frecuencia en la práctica intern~ 

·1.Aristóteles.cic.p6i.,Seara Vizquez,Modesto. op.cit. p.78 
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cional. 

3.~Los sujetos del Derecho Internacional.- La concepción y 

la definición del Derecho Internacional tal como han sido pr~ 

puestas por los escritores en cualquier período de la histo--

ria, han ejercido una profunda influencia en el problema de -

determinar quienes son los sujetos del Derecho Internacional 

como un conjunto de normas que rigen la conducta de los [sta-

dos, en sus relaciones mutuas, sólo éstos, los Estados, son -

sujetos del Derecho Internacional. 

Sin embargo como considera Max Sorensen "aúnque la fun--

ción primordial de dicha rama sigue siendo la de regular las 

relaciones de los Estados entre sí, el Derecho Internacional 

contemporáneo además se ha venido preocupando de las Institu-

ciones y organismos internacionales y del individuo, con ma--

yor interés, por esa razón podemos afirmar hoy que los Esta-­

dos constituyen·, no la única, pero sí la principal preocupa--

ción del Derecho Internacional. Constituye su principal preo-

cupación porque ese Derecho debe su origen a la existencia --

del Estado y porque éste es la única unidad capaz de poseer -

todas las características que se derivan de ser un sujeto de 

Derecho Internacional. 1142 

El Estado soberano como sujeto del Derecho Internacional. 

La Convención de Montevideo43 de 1933 sobre derechos y --

deberes de los EStad·as·, ha establecido que un Estado, como pers~ 

na de Derecho Internacional debe poseer una población perma--

42.Sorensen,Max.Las fuentes del Derecho Internacional.1946.p. 

43.~~Vázquez,M. Convención de Montevideo.pp97-237. 
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nente, un territorio definido, un gobierno y la capacidad de 

establecer relaciones con otros Estados. Sí p0r capacidad cn­

tend~mos la plena capacidad, entonces puede decirse que éstas 

cuatro cualidades integran el ~oncepto del Estado soberan0 en 

el Derecho Internacional. 

El Estado soberano es, por regla general rn1 Estado en el 

cual una autoridad política central -el gobierno- representa 

a dicho Estado interna y externamente, no obstante los Esta-­

dos pueden adoptar muchas formas constitucionales y políticas 

diferentes, y resulta dtil examinar estas diversas formas en 

relaci6n con sus respectivas posiciones como sujetos de Dere­

cho Internacional. 

Al hablar del Estado resulta oblig~do tratar los aspee-­

tos fundamentales en referencia a su accionar internacional -

primeramente nos veremos precisados a hablar de la soberania 

:• su relaci6n con el Dcrecho Internacional y con posteriori­

dad del reconocimiento de los Estados en la comunidad intern! 

cional. 

Soberunia y Derecho Internacional.- En su acepción cl5s! 

ca, Seara Vázquez considera que "por soberanía se entiende un 

poder que no está sujeto a otro poder. E·ste concepto ha sido 

interpretado de diverso modo, llegándose a exageraciones rnani 

festadas desde Bodino, el verdader creador del término y pa-­

Dando por Maquiavelo y Vettel, llegamos a Hegel que seria el 

enunciador de la teoría mis absolutista del Estado como ente 

soberano ... 4 -l 

'4.\. SearaVó:que:,Hodesto. op.cit.,p.94 
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La soberanía como concepto de Derecho Internacional tie­

ne tres aspectos fundamentales: 

I.- El aspecto externo de la soberanía es el derecho del Es­

tado de determinar libremente sus relaciones con los Estados 

y con otras entidades sin restricción o control por parte de 

otro Estado. Este aspecto de la soberanía se le conoce tambi­

én como Independencia, a este aspecto se refiere principalme~ 

te las normas del Derecho Internacional, la soberanía exteri­

or, desde luego, presupone la soberanía interna. 

Il.- El aspecto interno de la soberanía consiste en el dere-­

cho o la competencia exclusivos del Estado para determinar el 

carácter de sus propias instituciones, proveer y regular lo 

necesario para el funcionamiento de ellas, promulgar leyes s~ 

gfin sus propias necesidades y asegurar su respeto y cumplimi­

ento. 

III.-El aspecto territorial de la soberanía consiste en la au 

toridad completa y exclusiva que un Estado ejerce sobre todas 

las personas y cosas que se encuentran dentro, debajo o por -

encima de su territorio, en lo que concierne a cualquier gru­

po de Estados independientes, el respeto a la soberanía terri 

torial de cada uno es una de las reglas.más importantes del -

Derecho Internacional. 

La idea de soberanía nos lleva a considerar dos cualida­

de.s propias de Estado: 

1 .- La independencia, de carácter negativo y que consiste en 

la no injerencia por los Estados en los asuntos que caen bajo 

su exclusiva competencia. . 
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2.- La igualdad jurídica de todos los Estados, que sería de 

igual posición jurídica, unos frente a otros, y todos bajo el 

Derecho Internacional. 

Sobre la igualdad jurídica de los Estados es necesario -

hacer algunas observaciones: este discutido principio se qui­

so incluír en la Carta de las Naciones Unidas, p.ero la resis­

tencia de muchos países forzó la aceptación de una fórmula mu 

cho más ambigua que es la contenida en el artículo rt 5párrafo 

1: 

"La organización esta basada en el principio de igualdad 

soberana de todos sus miembros." Esta fórmula, en algunas in-

terpretaciones significaría que, aceptando la desigualdad fí-

sica de los miembros de las Organizaciones de la Naciones --

Unidas se trataría de afirma el hecho de que todos éllos son 

igualmente soberanos. En todas estas distinciones entre igual 

dad jurídica e 'igualdad soberana nos vemos como menciona Sea­

ra Vázquez, ante sólo un "intento de disimular el hecho de 

que la carta de la organización consagra la forma jurídica la 

desigualdad de los miembros; por razones políticas y económi­

cas ya que en términos reales no se puede hablar de igualdad 

entre desiguales~. aquí uno de los grandes problemas del or 

den jurídico vigente. 1146 

Así tanto la composición como el procedimiento de vota-­

ción en el consejo de seguridad viene a consolidar la forma--

45. Seara Vázquez, Modesto. Carta de las Naciones Unidas.p.428 
46. !bid. ,p.45 
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ción de un auténtico gobierno oligárquico de la solución in-­

ternacional por las cinco grandes potencias, miembros perma--

nentes del Consejo. 

En términos formales el concepto de soberanía, en la teo 

ría política del Estado, significa pues, omnipotencia, pero -

esta noción sufre lógicamente cambios cuando cada una de 0s--

tas entidades "omnipotentes" en lo interior, entra en coexis-

tencia con otras entidades semejantes, pues ninguna de ellas 

puede tener supremacías sobre otras. Cada una, sin embargo, -

rehusa naturalmente reconocer la autoridad superior de cual-­

quier autoridad externa, empero, todas ellas están dispuestas 

a aceptar las pretensiones de otras entidades a una posición 

similar, sobre bases de cierta reciprocidad. 

César Sepulveda47 considera que la soberanía trae consigo 

las siguientes consecuencias prácticas: 

1° Aún sin su consentimiento, los sujetos del Derecho Interna 

cional están obligados por las normas de Derecho de gentes -­

consuetudinario que les resulta aplicables y por los princi--

pios generales de derecho reconocidos por las naciones civili 

zadas. 

2º Pueden imponerse a un sujeto del ord.en legal internacional 

obligaciones internacionales adicionales sólo con su consenti 

miento. 

3º El ejercicio de la jurisdicción territorial es exclusivo -

por cada Estado, a menos de que estuviere limitado o exceptu~ 

47. Sepulveda,César. op.cit. p.104 
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do por normas de Derecho Inte~nacional. 

4° En ciertos y especiales casos, los sujetos de Derecho In-­

ternacional pueden pretender jurisdicción sobre cosas y pers~ 

nas fuera de su jurisdicción territorial y: 

Sº A menos que existan reglas que lo permitan, la intervenci­

ón de un sujeto de Derecho Internacional en la esfera de la 

exclusiva jurisdicción doméstica de otro sujeto constituye -­

una ruptura del orden jurídico internacional. 

El problema se complica un tanto con la presencia de las 

organizaciones internacionales, porque aunque sea en corta me 

dida las competencias, los poderes y las condiciones de su 

funcionamiento afectan o derogan el régimen normal de los Es­

tados soberanos, a la vez que van creando un Derecho situado 

encima por lo menos formalmente de los sujetos del Derecho de 

gentes. 

Tan es así, que los propios Estados han querido precave~ 

se de cualquier acción de las organizaciones, que pueda ir en 

contra del régimen interior de un sujeto, miembro de ellas, -

así lo establece el articulo II párrafo 7 de la Carta de las 

Naciones Unidas: 

"Ninguna disposición de esta carta.autorizará a las Na-­

cienes Unidas a intervenir en los asuntos que son esencialme~ 

te de la jurisdicción interna de los Estados ni obligará a -­

los miembros a someter dichos asuntos a procedimientos de 

arreglo conforme a la presente carta; pero este principio no 

se opone a la aplicación de las medidas coercitivas prescri--
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tas en el capítulo VII. 1148 

La prictica de las naciones no ha sido muy elocuente en 

cuanto a la aplicaci6n de esta disposición. Primeramente no -

resulta claro determinar lo que es "intervención" de las i\a--

ciones Unidas, después todavía no se ha visto la ocasión que 

las organizaciones internacionales tomen decisiones obligato-
1 

rias con respecto a miembros reacios a acatarlas. Sigue ri- -

giendo en todo caso la regla del consenso. 

Reconocimiento de Estados.- El nacimiento de un Estado -

es indudablemente una cuesti6n de hecho, independientemente -

del Derecho. Los Estados se forman históricamente; sólo des--

pués de su formación se encuentran sometidos al Derecho Inter 

nacional. 

Respecto al reconocimiento de Estados, dos teorías pue-­

den separarse: 

A) Teoría declarativa, que considera que la cualidad estatal· 

la tiene la nueva comunidad aún antes del reconocimiento y el 

Estado que lo otorga no hace mis que aceptar el hecho. 

B) Teoría constitutiva, según la cual antes del reconocimien­

to, la comunidad política en cuestión no tiene la cualidad -­

plena de Estado, de sujeto de Derecho Internacional, viniend~ 
a ser el reconocimiento de los otros Estados, lo que le da tal 

cualidad. 

Ambas teorías coinciden en señalar que el reconocimiento 

es un acto discrecional de los Estados que pueden negarse a ~ 

48. S.Vázquez,M. ob. cit. ,p.429 
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otorgarlo, sin que el Derecho Internacional establezca una -­

obligación particular al respecto. 

Al hacer una valoración sobre cual de estas teorías nos 

resulta más satisfactoria, nos adherimos a la opinión del ma­

estro Seara Vázquez, 49que considera que la teoría declarativa 

es la más indicada en tanto que "si el nacimiento de un Esta­

do es un puro hecho histórico independiente del Derecho, no -

puede supeditarse su personalidad jurídica internacional al -

reconocimiento de otros Estados.el reconocimiento se limitará 

a produci~ efectos mis amplios entre el Estado reconocido y -

el que otorga el reconocimiento, pero no permitirá a este úl­

timo escapar a las normas mínimas de convivencia que impone -

el Derecho Internacional. Es la tésis que recoge la convenci-

ón sobre derechos y deberes de los estados, adoptada en Mont! 

video el 26 de diciembre de 1933, afirmando que la existencia 

jurídica del Estado es independiente de su reconocimiento por 

los demás Estados~ 

Las instituciones internacionales como sujetos de Dere-­

cho Internacional.- Por algún tiempo ha sido materia de con-­

troversia la cuestión de determinar si las instituciones in--

tetnacionales eran sujetos del Derecho Internacional, de la -

premisa básica del punto de vista clásico, se deducía que las 

instituciones internacionales no podían ser consideradas con 

el atributo de la personalidad dentro de dicho sistema legal. 

~9. Seara Vázque:, Modesto. op.cit.,p.97 
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Esta opini6n se reflejaba, naturalmente en la bibliogra­

fía del Derecho Internacional en una época en la cual el desa 

rrollo y la expansión de las instituciones internacionales ha 

bian hecho todavía poco efecto en ese derecho. 

De manera paralela al desarrollo de las organizaciones -

internacionales ha habido en el Derecho Internacional una - -

apreciable tendencia para atribuirles, en alguna medida una -

personalidad internacional, muchos de los instrumentos consti 

tutivos de tales instituciones les confieren derechos y obli­

gaciones, lo cual índica por lo menos de manera aparente que 

los Estados que participaron en su creación tuvieron la inten 

ción de otorgarles un grado de personalidad, así fuera limita 

do. 

En la organización que se ha convertido como la más sig­

nificativa del orbe es decir la Organización de las Naciones 

Unidas, existe una tendencia contemporánea a otorgar un grado 

de personalidad internacional a las instituciones internacio­

nales, que quedo fortalecida por la opinión consultiva de la 

Corte Internacional de Justicia en "Reparation for Insuries -

sufferend in the servile of the united nations (1949) ius rep 

174. 11501a solicitud de esta opini6n se propuso como consecuen 

cia del asesinato en Palestina del mediador de las Naciones -

Unidas, el conde Bernadotte, la Corte estimó necesario afir-­

mar primero la personalidad internacional de las Naciones Uni 

das y considerar después si la Organización tenía capacidad -

SO. Ibid., p.147 
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para formular una querella internacional. Juzgo que tal capa­

cidad era indispensable para cumplir con los objetivos de la 

organizaci6n, y que las funciones y derechos atribuidos a 

ella s6lo podían ser explicados sobre la base de la posesión 

de personalidad y capacidad internacionales. 

4. - La Normatividad Internacional y la particularidad de la san 

ci6n. 

La N .. m.:.itividad Internacional. - El Derecho Internacional Pú 

blico, como todo derecho, es un conjunto normativo destinado 

a regir una realidad social pero es al mismo tiempo también, 

un producto de esa realidad y debe responder a las necesida-­

des que surgen de la vida internacional. 

Se ha dicho con ra::6n, que el Derecho sigue a la realidad 

y para que pueda seguirla con eficacia es necesario que la si 

ga con oportunidad, lo que exige el establecimiento de un sis 

tema de cambio de la norma, que en el orden interno se encuen 

tra en el proceso legislativo o en el de reconocimiento de -

la norma consuetudinaria. 

Como ya hemos visto, en el orden internacional la norma 

surge principalmente a trav6s de los trdtados y de la costum­

bre, y come tal proceso, dadas las características de la so-­

ciedad internacional, es mucho más dificil de poner en marcha .. 

resulta que hay más a menudo una abrupta separación entre nor 

ma jurídica y realidad social. De facto la observaci6n de la 

realidad internacional noi llevará a comprobar que muchas nor 
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mas jurídicas.tienen ~u origen en la violación original del -

Derecho Internacional: cuando el derecho ya no responde a las 

necesidades, empieza la violaci6n de la norma, que, poco a p~ 

co, a medida que la violaci6n se generaliza, se va consolidan 

do hasta llegar a juridificarse. 

A veces como cons.idera Seara Vázquez "el orden jurídico 

se cristaliza, el mecanismo de cambio pacífico no funciona y 

entonces la separaci6n entre norma y realidad social es tan -

grande que no queda más remedio que la violencia por la revo­

luci6n, a través de la cual r mediante la violaci6n del orden 

jurídico en vigor se instala otro nuevo. 1151 

Por desgracia las tensiones entre el orden jurídico y 

realidad son en el orden internacional mucho más numerosas 

que en el interno porque el mecanismo de cambio actúa más le~ 

tamente y porque la estructura internacional impide la acci6n 

~1 través de un 6rgano jerárquico, pero esas tensiones son me­

nos graves porque el mecanismo de aplicaci6n de la norma fun­

ciona en una forma mucho menos eficaz, y la violación de la -

norma en el orden interno. 

Siendo el proceso creativo del Derecho Internacional un 

proceso de imposici6n de una determinada ~onducta, había que 

reconocer que en ese proceso quienes en último término tienen 

un papel decisivo son los países capaces de imponerlo o igno­

rarlo; es decir las grandes potencias. Para comprobarlo no -­

hay más que observar como se forma la costumbre y como se con· 

.>1.Ibid., p.40 
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cluye un tratado, las dos fuentes principales del Dercc~o In­

ternacional, la más de las veces la antigua ley del más fue.!:. 

te sigue siendo el desideratum de las relaciones internacio­

nales y tratados y acuerdos, son muchas ocasiones el produc­

to de la presión y las amenazas mis que el ya mencionado con 

sentimiento. Claro que, en algunas ocasiones, los tratados 

son auténticos acuerdos de voluntades, y a veces las grandes 

potencias respetan, por ra:ones de tipo político, las acti­

tudes adoptadas por los países mis débiles, incluso puede a~ 

mitirse que la idea general de Derecho, y de moralldod, re-­

presenta un papel de cierta importancia, cuando a través de 

la opinión pdblica constituye una auténtica presión sobre -­

los gobiernos, limitando su tendencia a la imposición física. 

Resulta, romántico y olentador hablar del Derecho como 

uno expresi6n de la justicia, pero si considcrames que el De 

rocho, en ültimo término, la mayor parte de las veces no es 

más que un sistema normativo destinado a consolidar situaclo 

nes de hecho derivadas de la fuer:a y actGa entonces como m~ 

dio de perpetu~ción de privilegios. Es cierto, que ordinari! 

monte, todos los sistemas jurídicos contienen los mecanismos 

de cambio pacíficos necesarios para disminuir la presión so­

cial, pero tales sistemas no suelen funcionar con facilidad, 

y cuando no hay tal posibilidad de evoluci6n, entonces la -­

ílnica salido para acabar con el sistema jurídico injusto es 

'ª explosión violenta, la revoluci6n en el orden interno o 

1 1 guerra frontal. 



En los filtirnos anos se ha presenciado una situación que 

trae consigo una aparente contradicci6n en relación con el 

uso del poder para la creaci6n y la aplicaci6n de la norma in 

terna general en efecto, se ha empezado ha ver corno los paf-­

ses menos fuertes, imponen sus puntos de vista y ll'egan a - -

crear o modificar normas que, o tienen la oposici6n abierta -

de alguna o todas las grandes potencias, o bien no cuentan -­

con la simpatía de ella, aunque por razones como la incerti-­

dumbre de los resultados de una guerra nuclear entre dos gra~ 

des polos mundiales, así como la creciente presión mundial de 

repudio a las armas nuc1ear~s y su utilización ha orillado a 

las potencias a otros medios menos contundentes y suicidas y 

de recurrir a otros medios para apoyar su política exterior, 

siempre tendiente a ampliar, directa o indirectamente el cír­

culo del poder, entre esos medios, la propaganda con los es-­

fuerzos orientados a difundir una buena ima~en tiene un papel 

determinante, junto con los medios no utilizados (armas econó­

micas, subvensi6n, incluso las guerras limitadas, etc.). 

Estos frenos a la actuación de las grandes potencias fa­

cilitan la acción de las medianas y pequefias, cuya efectiVi-­

dad estl incrementada por las posibilidides que ofrecen los -

foros internacionales y las incipientes organizaciones regio­

nales. Así, ya no resulta dificil explicarse como en Der~cho 

Internacional va evolucionando en una forma contraria a su -­

origen, evidentemente clasista, que resulta de los intereses 

exclusivos de los países poderosos. 
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En fin, hay que señalar, completando ese breve cuadro de 

las relaciones entre realidad social y de derecho que para ser 

exactos deberíamos hablar más bien de la existencia de una in­

teracción, entre realidad social y D~recho, pues si, si la re~ 

lidad irifluye en el Derecho, también el Derecho puede influir 

en la realidad y configurarla, o por lo menos condicionar su -

evolución, ésto se produce en menor medida en el orden intern~ 

cional que en el interno, por la diferente estructura social y 

hasta jurídica, mientras hablemos de una norma internacional -

que en su aplicación no puede ser coercible ni exigida, el ca­

mino hacia el cumplimiento de la ley internacional es todavía 

muy incierto. 

La particularidad de la sención.- Refiriéndonos a la cues 

tión concreta de la sanción de la norma internacional, es fre­

cuente escuchar las críticas relativas a una falta de sanción 

material y a una corriente violación de las normas internacio­

nales, la situación es compleja ya que si bien el Derecho In-­

ternacional se ve limitado en sus sanciones y resoluciones por 

las características oligárquicas de la sociedad internacional 

y la más de las veces sus resoluciones son tomadas como sim- -

ples consejos morales por las naciones infractoras, no po~emos 

hablar de una inutilidad absoluta del Derecho Internacional; -

se debe tomar en cuenta que el Derecho Internacional no sólo -

es un Derecho de conflictos sino también representa un Derecho 

de cooperación y un elemento importante en la consolidación de 

la imagen pública de los Estados; así si bien no sie~pre es 
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respetado el Derecho Internacional, esto obedece a factct~a -

extra-jurídicos como la política y l& economta. 

Ante un panorama tan negro las soluciones no pueden ~er 

simplistas, ni las críticas inútiles; resulta fundamer.taj pa­

ra que exista un Derecho que regule realmente a la sociedad -

internacional ¡¡ue. las fuerzas se equiparen, la razón gobierne y 

el repudio activo de lo inmoral en materia internacional se -

multiplique. 

Ante la imposibilidad real, de darle un carlcter coerci­

tivo a la sanción internacional es obligación de la comuniciad 

internacional ingeniar nuevas alternativas de presión anc~ la 

barbarie de la fuerza. Alternativas que en la presión jurídi­

ca y moral de las organizaciones regionales y de la misma Or­

ganización de las Naciones Unidas, sumada al equilibrio econó 

mico traígan consigo una sociedad internacional mis igualita­

ría para que el Derecho que la legisle pueda JUzgar sin amena 

zas o desobediencias basadas en la certidumbre de la fuerza y 

en el conocimiento de la superioridad; conforme el hombre va­

ya humanizando, valga el t€rmino, sus relaciones serln por -­

consecuencia, mis cercanas a la justicia y el derecho. 

5.- La responsabilidad internacional. 

La responsabilidad es una institución por la cual, cuan­

do se produce una violación del Derecho Internacional, el Es­

tado que ha producido esta violación debe reparar el dafio ma­

terial (reparación) o moral(satisfacción) causado a otros Es­

tados. 
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Asi para que la responsabilida~ exista es preciso que se 

produzca una violaci6n del Derecho Internacional y tal viola­

ci6n debe entenderse por referencia a las obligaciones positi 

vas y negativas del Derecho Internacional, es decir, que pue­

~e existir no s6lo por una acci6n del Estado (violaci6n de un 

tratado por ejemplo), sino también por una omisi6n cuando el 

Estado infractor permite que en su territorio se organicen -­

fuerzas armadas destinadas a luchar contra el gobierno legal 

de otro pais, cuando no toma las medidas de protecci6n a los 

subditos extranjeros establecidos en su territorio, etc. 

La violaci6n, debe ser imputable a un Estado o a una or­

ganizaci6n internacional, los individuos quedan excluidos de 

la responsabilidad internacional, y ésto tanto en el sentido 

de que no son responsables ellos mismos, sino el Estado cuyo 

nacional tiene como en él de que no pueden exigir responsabi­

lidad a un Estado distinto al suyo. Cuando un particular ha -

sido lesionado en sus intereses debe pedir a su Estado que i~ 

tervenga ante el otro para exigir la debida reparaci6n pero el 

Estado es libre de aceptar o no tal petici6n. 

Por último no es necesario que haya daño material para 

que la responsabilidad de los Estados e~té comprometida, es -

suficiente con que haya un daño moral que se puede traducir, 

por ejemplo, en desprestigio para el pais perjudicado; y des­

de luego, puede darse el caso de que en una violación del De­

recho Internacional se produzca simultlneamente un daño mate­

rial y un daño moral. 
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Fundamento de la responsabilidad internacional.- En este 

aspecto la discusi6n doctrinal ha determinado dos teorías fun 

damentales: 

La teoría de la falta:Según esta concepci6n la responsa-

~ilidad de un Estado se encuentra superitada al hecho de que 

cometa una falta, es decir, que viole por acci6n u omisi6n --

una norma de Derecho Internacional. 

Esta teoría presenta segUn el maestro Seara Vlzquez "di-

ficultades prlcticas a veces muy graves, porque supone que la 

determinaci6n de la comisi6n de la falta es flcil o posible, 

y la realidad nos muestra que esa determinaci6n no es flcil -
52 

ni a menudo posible". 

La teoría de la responsabilidad objetiva.- Esta teoría -

trata de despoJar ala responsabilidad de todo elemento subjeti 

vo, y la funda exclusivamente en el hecho de que un daño haya 

sido producto, de que exista un nexo causal entre ese daño y 

el agente, y de que se produzca una violaci6n de cualquier 

norma del Derecho Internacional. 

se puede justificar esta concepci6n con base en dos pre-

supuestos: 

1.- El derecho de todos los Estados y personas de Derecho In 

ternacional a la seguridad y a no sufrir daHos. 

2.- SegUn el principio "ubi emolumentum, bi unus", cuando un 

Estado obtiene una ventaja de una acci6n u omisi6n determina-

52. !bid., p.353 
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da es justo que cargue también con las consecuertcias que gra­

van esa ventaja. 

Indudablemente bajo esta óptica se le otorga una garan-­

tra m§s amplia a los Estados, en efecto en todas sus actuaci2 

nes, los sujetos del Derecho Internacional actGan por motiva­

ciones de interés, de cualquier.qrden que sea, y si de ello -

retiran ventajas, no serla jústo!que otras personas interna-­

cionales resultaran con las cargas que de ello pudiera deri-­

varse, que es lo que podria ocurrir si hubier§ que supeditar 

la responsabilidad a una hipotética voluntariedad. Obviamente 

cuando un Estado actGa en el l!mi~e de sus posibilidades jur! 

dicas ejerciendo sus derechos, el dafio causado no implicarl -

responsabilidad. 

Clases y efectos de la responsabilidad internacional.­

Un Estado puede ser responsable directamente por los ac­

tos realizados por sus órganos(responsabilidad inmediata) o -

indirectamente por los actos imputables a Estados con los cua 

les tiene cierta relación (responsabilidad mediata). 

Responsabilidad inmediata.- Los Estados son absolutamen­

te responsables de las violaciones del Derecho Internacional 

cometidas por sus órganos o por las perspnas o instituciones 

que actuado bajo su mandato. Ei órgano legislativo puede com­

prometer la responsabilidad del Estado cuando por acción u -­

omisión comete una violación del Derecho Internacional: pro-­

mulgando leyes contrarias de Derecho Internacional o por no -

promulgar las leyes necesarias para cumplir las obligaciones 
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internacionales (contraidas por el Estado en un tratado); 

El 6rgano ejecutivo puede también comprometer la respon-

sabilidad de su Estado cuando a través de los agentes o fun--

cionarios se violan o no se cumplen las normas internaciona--

les. Es lo que puede ocurrir en el caso de detenciones arbi--

trarias de subditos extranjeros, actos ilegales cometidos por 

las fuerzas armadas, etc. 

El 6rgano judicial puede acarrear la responsabilidad de 

su Estado por acci6n u omisi6n injustas, o cuando su acción -

no sigue las lineas normales, asi se presenta la denegación -

de justicia. No sólo es responsable directamente el Estado --

por las violaciones del Derecho Internacional que cometen sus 

6rganos de acuerdo con las ordenes de él recibidas o dentro -

del ejercicio normal de sus funciones, sino tambiln cuando t~ 

les 6rganos o individuos actúan por propia iniciativa, pero a 

condici6n de que si se trata de individuos se encuentren una 

situaci6n de sometimiento, de disciplina, al Estado en cuyo -

caso la responsabilidad estatal se explica por no haber ejer-

cido debidamente el poder de control que le corresponde. 

Responsabilidad mediata.- El Estado es responsable de mo . 
do indirecto por los daños causados, en violación de las nor-

mas internacionai"es por otros Estados que se encuentran en --

cierta situación de dependencia con él, y asi debe responder 

de los actos realizados los Estados miembros de la federación 

cuando se trata de un Estado federal, del Estado protegido, -

en caso de un protectorado, en los mandatos y en los Estados 



en situaci6n de administraci6n fiduciaria. 

En fin, en cualquier caso en que un Estado se encuentra 

sometido de hecho o de derecho, a otro, éste es responsable -

de los actos que pueda realizar el primero. 

E~ect9s•de responsabilidad.- Cuando se genera un dafio c2 

mo ~e consecuencia de una violaci6n del Derecho Internacional, 

nace para el Estado culpable de ella la obligaci6n de reparar. 

La obligaci6n puede presentarse de dos formas: 

A) Cuando se trata de un da~o material,el Estado causante -

da U d·ebe proceder a la reparaci6n. 

B) Si se trata de un dafio moral como los insultos al Estado 

o a sus stmbolos representativos el Estado ofensor est! obli­

gado a otorgar una "satisfacci6n" qua puede revestir diversas 

formas (saludos a la bandera del pa!s ultrajado, presentaci6n 

de excusas, etc.), 

En esencia la reparaci6n ~ebe atender al reatablecimien-

to completo del "statu quo", es decir de poner la situaci6n -

en la manera en que debió estar originalmente y que fué alte-

rada de manera indebida. 

Régimen de responsabilidad dentro de la carta de la Org~ . 
nizaci6n de las Naciones Unidas.- De acuerdo con el articulo 

39 de la carta, 53s·i el Consejo de Seguridad determina la exi.:!_ 

tencia de una amenaza a la paz, o un acto de agresi6n tiene -

la facultad de decidir las medidas que deber!n ser tomadas de 

53. Carta de las Naciones Unidas., op.cit.,p.438 
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conformidas con los preceptos 41 54 (medidas que no impliquen -

el uso de la fuerza armada) y 42 55 (medidas que llegan a impl! 

car el uso de la fuerza armada) para mantener o restablecer 

la paz y la seguridad internacionales. Pero si las medidas --

que deben ser tomadas de conformidad con los artículos 41 y 

42 de la carta, son interpretadas como medidas políticas y en 

modo alguno como sanciones jurídicas, entonces díficilmente -

podrá ser considerada como válida la postura que sostiene la 

consagraci6n del principio de la responsabilidad colectiva --

dentro de la Carta de la Organizaci6n de las Naciones Unidas. 

Kelsen ha sostenido "que en rigor, no cabe definir estas 

medidas colectivas de los artículos 41 y 42 como sanciones, -

ya que la carta no prescribe que las acciones cohercitivas --

dispuestas en el capítulo slptimo, se adaptaran exclusivamen­

te contra un miembro que ha violado sus obligaciones.• 56 

Alonso G6mez Robledo Verduzco considera que "se puede a~ 

gumentar que las medidas coercitivas determinadas por los ar 

tículos 39 1 41 y 42 no tienen el carácter jurídico de sancio--

nes desde el momento que no se establecen como reacci6n en --

contra de una violaci6n de las obligaciones establecidas por 

la carta misma~ 57 

En este sentido las únicas sanciones genuinas previstas 

por la carta serian: 

54. Ibid.,p.438 
55. Ibid.,p.439 
56. Kelsen,Hans. op.cit., p.732 
57. Robledo Verduzco G6mez, Alonso.Temas Selectos de Derecho 

Internacional.Mlxico.UNAM.1986.ppl23-228. 
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l.- Expulsi6n de un miembro de la organizaci6n que haya vio­

lado repetidamente los principios de la carta (articulo 6). 58 

2.- Suspen~i6n a un miembro del derecho de voto en la Asam--

blea General por mora en el pago de sus cuotas financieras 

(articulo 19). 59 

3.- Las medidas coercitivas qu~ puede dictar el Consejo de -

Seguridad en contra de un miembro que no cumple con las obli-

gaciones que le impongan un fallo de la Corte Internacional -

de Justicia (con objeto de que se lleve a efecto la ejecuci6n 

del fallo, articulo 94 segundo párrafo). 60 

Como sefiala G6mez Robledo Verduzco, "hay que aceptar que 

interpretar las medidas coartivas adoptadas de acuerdo con el 

articulo 39 como medidas sin carácter de sanci6n, seria des--

puls de todo una visi6n de conformidad con la tendencia gene-

ral que prevalecio en la redacci6n de la carta, ésto es, la -

preeminencia d~l- enfoque politice por encima del enfoque jur! 

dico.• 61 

En sintesis, los miembros de la organizaci6n tendrán no 

solamente las obligaciones expresamente formuladas en el tex-

to de la carta sino tambiln la obligaci6n de abstenerse de t2 

da conducta en relaci6n con la cual el Consejo de Seguridad, 

conforme con el articulo 39, declare ser una amenaza o quebra~ 

tamiento de la paz. 

En la práctica internacional jamás desde la resoluci6n --

58.Carta de las Naciones Unidas. op.cit.p.430 
59.Ibid.,p.433 
óO.Ibid.,p.452 
61.Robledo Verduzco G6mez,Alonso.op.cit.,p.231 
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del 27 de junio de 1950 (S/RES 83-195 S/1511) 62del Consejo de 

Seguridad, en relaci6n al problema de Corea, la Organizaci6n 

de las Naciones Unidas ha recomendado a sus miembros interve­

nir militarmente contra el Estado responsable de la ruptura -

de la paz. 

62.Seara V~zquez, Modesto. op.cit.,p.161 
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CAPITULO II. EL CONFLICTO JURIDICO Y POLITICO ENTRE LOS 

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA Y LIBIA. 

Consideraciones generales.- Con el fin de poder configu­

rar uni visi6n mis amplia de los dos países que participaron 

en el conflicto que actualmente nos ocupa,en este capítulo -­

nos encargamos de reseñar cual ha sido el papel que tanto los 

Estados Unidos de América como Líbia han desempeñado en el -­

contexto mundial, la intensidad de sus actuaciones en las re­

laciones internacionales y finalmente determinar cull es su -

actual situación política. 

En la Ultima etapa de este capítulo nos encargamos de -­

realizar una cr6nica detallada e imparcial de los hechos que 

configuraron el enfrentamiento, con el prop6sito de poder coa 

tar con elementos necesarios para realizar mis adelante un -­

anllisis jurídi~o serio y en consecuencia hacer las propues-­

tas que sean mis adecuadas al caso. 

1.- Los Estados Unidos de Am€rica y su papel en el contexto 

internacional. 

Datos generales: Geografía y población.- Los Estados Un! 

dos de América se encuentran localizado' en lo que se ha lla­

mado Amlrica del Norte, tiene colindancia geogrlfica con Mlxi 

co y Canadl, es ademls el segundo país en tamaño del hemisfe­

rio occidental (despuls de Canadl) y cuarto de la tierra. In­

clusive Alaska que ocupa el extremo noroeste de América del -

Norte, su territorio comprende el centro de este continente y 
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numerosas islas e islotes en distintas longitudes (Aleutianas, 

Hawai, Cayos de la Florida, etc.), un tercio de su superficie 

está ocupado por grandes bosques y s6lo el 40% de la tierra -

es arable. Por la variedad de sus suelos, sus recursos natur~ 

les y sus diferentes climas, los Estados Unidos se constitu-­

yen como un sitio propicio para el desarrollo. 

Según el Almanaque Mundial de l987, 1el área que ocupan -

los Estados Unidos es de 9.363.498 (km. 2 ), tienen una poblacl 

6n aproximada de 232.507.000 millones de habitantes (1982) -­

una densidad de poblaci6n de 24.8 (habitantes por Km. 2 ); en -

1981 su ingreso por habitante era de US$12,820; las expectatl 

vas señalán que para el año 2000, su poblaci6n será de 274.8 

millones de habitantes y su ingreso percapita de 16.200 US. 

GÓbierno.- La constitución actual es la misma que fue --

aprobada en Filadelfia en 1787, aGnque paulatinamente se la -

han agregado veintiséis enmiendas, las cuatro últimas fueron 

aprobadas y promulgadas entre 196ly 1971. La estructura gene­

ral del Estado está asentada en la divisi6n del poder público 

en tres 6rganos; legislativo, ejecutivo y judicial, con una -

base ampliamente federal que reconoce a los estados federados, 

los condados y los municipios la más amj;>lia autonomía pol!ti­

ca y administrativa. Los Estados y sus pueblos respectivos g~ 

zan por lo menos de manera formal de todos los poderes que la 

ley constitucional no otorga explícitamente al gobierno fede­

ral. El gobierno federal reside en el Distrito de Columbia, -

l. Almana¡;¡11e M1iugjal .México,Popumex,1987,16lpp. 
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que alberga a la ciudad de Washington capital de lá naci6n. 

El Congreso Federal se compone de dos c§maras; Senado --

(dos senadores por cada estado) elegidos para un periodo de -

seis años, excepto una tercera parte cada dos años; deben ser 

mayores de treinta años y ciudadanos por lo menos nueve años 

antes de la elecci6n; y c§mara de representantes (435 miembros 

elegidos en proporci6n a la poblaci6n para un periodo de dos 

años; deben ser mayores de veinticinco años ciudadanos por lo 

menos siete años antes de la elecci6n). 

El vicepresidente de la República es ex oficio Presiden-

te del Senado, pero ejercido por el Presidente (mayor de 35 -

años, ciudadano por nacimiento y residente en el pals durante 

catorce años inmediatos a la elecci6n, lo elige el pueblo, 

junto con el vicepresidente para un periodo de cuatro años y 

es reelegible una sola vez (desde 1951), est§ asesorado por -

un gabinete de doce ministros llamados secretarias); tlcnica-

mente la elecci6n del Presidente es de segundo grado, el pue-

blo de cada Estado vota por un colegio electoral compuesto de 

tantos electores como senadores y representantes tiene el Es-

tado en el congreso Federal mas tres por el Distrito de Colum 

bia (538 en total) y estos electores v~tan por el Presidente 

en la practica, el partido que obtiene la mayorla en cada Es-

tado gana todos los electores respectivos, y lstos estan obli 
1 

gados a votar por el candidato previamente escogido. El poder 

judicial reside en la Corte Suprema (nueve magistrados vitali 

cios nombrados por el Presidente con la aprobaci6n del Sena--
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do) diez Cortes de circuito de apelaci6n, Cortes de Distrito, 

la Corte de reclamaciones y otras. 

Los dos partidos que rigen la vida política del país son 

el partido republicano (Republican National Cornittee) el par-

tido dem6crata (Democratic National Comittee), a decir verdad 

"ambos forman grandes coaliciones a escala nacional sin conte 

nidos ideol6gicos excesivamente homogéneos e inspirados en un 

s6lido pragmatismo.• 2 

Los Estados Unidos de América, un imperio y su relaci6n 

con el mundo, las bases del Imperio.- Desde su génesis los Es 

~ª~ª Unidos de América se concibieron como una naci6n plural 

y por dem§s sui generis, desde la independencia de las trece 

colonias en 1776 el sueño imperial de relaci6n con el mundo -

se vi6 forjado en las mentes de sus habitantes, así Latinoame 

rica y en especial México sufrier6n el despertar de un nuevo 

coloso y durant~ 1846 a 1848, la entonces naciente Nación me­

xicana vi6 pérdido 2,soo,000 km. 2de su territorio, América La 

tina vi6 sojuzgados sus gobiernos por una mano fuerte y obse-

cada.inclusive una sangrienta guerra de secesi6n interna en -

los Estados Unidos de América (1861-1865) no pudo impedir la 

configuraci6n de un imperio que en el sfglo XX vería corona--

dos sus deseos de expansi6n ahora no s6lo territorial, sino -

militar, polltica, econ6mica y por lo m§s, ideol6gica. Duran-

te el Gltimo tercio del siglo XIX los Estados Unidos tionen -

2.Isunza,José Miguel.Estados !Jnidos de América, de Boosyelt a 
Reagan.México,UNAM,1986,p.JF 
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un acelerado desarrollo en la industria. "La concentraci6n ca 

pitalista se intensific6, los Estados Unidos de América se 

transformaron en el país de los grandes grupos financieros mo 

nopolistas y de los trusts.• 3 

Ya consolidadas las bases del naciente imperio y durante 

la segunda mitad del siglo XIX el imperialismo estadounidense 

extendi6 su dominio sobre el lrea del Pacífico; en 1844 se --

asegur6 ventajas comerciales en China, en 1854 obligó al Ja--

p6n a abrirle sus puertas, bajo la amenaza de su armada, en -

1867 compró Alaska a Rusia y en 1878 ocupó Samoa, "su ínter--

vención directa e indirecta en América Central derrocó gobie~ 

nos, instaló en su lugar regímenes dictatoriales adictos y r~ 

p~imió los movimientos populares. De 1846 a 1900 la flota y -

la infanteria de Marina estadounidense desembarcaron mis de -

cincuenta veces en la zona.• 4 

En 1898 fueron anexionadas las Hawai; las victorias en -

la guei:ra con España permitieron la ocupacióri'-de Puerto Rico, 

Filipinas y la Isla de Guam y el control de Cuba (enmienda --

Platt 190l))y Santo Domingo 1905. La negativa de Colombia de 

vender a los Estados Unidos de América una parte del Istmo de 

Panaml para la construcción d& un canal ~ue solucionada como 

usualmente lo acostumbraban los norteamericanos con el envio 

de una flota que proclamó la independencia de Panaml (1903)¡ 

el nuevo país accedió sin contratiempos a las pretensiones --

3. Marcos,Patdcia.El sistema Político de los Estadot; I!r,~ 
de América.México,UNAM,1986,p.20 

4. Abdel-Malek,Anouar.Sociologia del Imperialismo.México,UNAM, 
1977,p.417 
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norteamericanas y el canal fue inagurado en 1914 bajo los au~ 

picios de Woodrow Wilson, durante la Primera Guerra Mundial -

la neutralidad de los Estados Unidos de América supuso a los 

monopolios estadounidenses un negocio fabuloso (1914-1917) y 

la reafirmaci6n de su influencia. 

"El período de (1919-1929) vio el apogeo del capitalismo 

estadounidense replegado en s! mismo y por primera vez con -­

una balanza comereial con respecto a Europa, la crisis de - -

1929 y la década de depresi6n(l929-194l)hicieron necesaria la 

intervenci6n estatal para suavizar las contradicciones más 

graves del sistema y alcanzar la estabilidad econ6mica~ 5 Este 

fué el significado del "New Deal" de Roosevelt. 

La política del Big stick (gran garrote) respecto a los 

países latinoamericanos fue sustituído por la alianza con sus 

clases dirigentes, pero la depresi6n fue vencida s6lo con el 

abandono de la ~olítica de aislamiento y la entrada en la Se­

gunda Guerra Mundial (1941). 

La guerra y después.- No obstante de las tésis aislacio­

nistas norteamericanas que pregonaban la inutilidad de las re 

laciones internacionales intensas, y el absurdo de que los -

Estados Unidos de América podrían expandirse s6lo hacia den-­

tro; una teoría más práctica e internacionalista consideraba 

que "como sociedad liberal que daba oportunidades individua-­

les, salvaguardaba las libertades y expand!a los estandares -

de vida. Los Estados Unidos de América escaparía a las desa--

s. Labra,Armando.Modela~ de nesarrollo.México,UNAM,1986,p.9 
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fecciones de la inteligencia, al resentimiento de los pobres, 

a las frustraciones ce los pobres, a las frustraciones de los 

j6venes que historicamente habían sido los signos de desinte-

graci6n sino el comienzo, de la revoluci6n en otras ciudades. 

En esta visi6n, también Estados Unidos de América, al --

convertirse en una potencia mundial ••. hegem6nica, sería por -

su carácter "dem6cratico" distinta de los imperios mundiales 

en el ejercicio de ese poder.• 6 

Todo indica que Roosevelt compartía esta visi6n que com-

binaba su liberalismo auténtico con la voluntad hegem6nica. A 

ello se agrega su visi6n inmediata en el sentido de que los -

totalitarismos europeos no s6lo amenazaban la libertad de mo-

do temporal, sino que ponían en peligro la realizaci6n univer 

sal del sueno americano. Sin embargo dada la correlaci6n de -

las fuerzas internas, en su incorporaci6n a la Segunda Guerra 

Mundial debi6 moverse con cautela y cada paso de asistencia a 

Gran Bretana y Francia debi6 ser acompanado de solemnes com--

promisos óe que "no mandard muchachos norteamericanos a morir 

en tierra extranJera: 

Pearl Harbour cambi6 sustancialmente las cosas a partir 

de entonces la guerra fué un esfuerzo nacional. 

Los éxitos alcanzados, pusieron en retirada a los aisla-

cionistas y el sueno del imperio tom6 más fuerza y realidad -

que nunca. 

A la muerte de Roosevel t, el vi cepres id en te Harry S. Tr~ 

6.Bell,Daniel,et al.Th~ End of America Exepcionalism en Kris­
tol Irving,et al,The American Commonwealth 1976,Basic books, 
N.Y. 1976,p.179 

62 



~an orden6 el lanzamiento de las bombas at6micas sobre Nagas~ 

ki e Hiroshima, que provoc6 la capitulaci6n de Jap6n y una -­

demostraci6n al mundo de lo que serían capaces de hacer los -

norteamericanos para defender su hegemonía. 

La guerra había terminado y los norteamericanos transfor 

maron su economía de guerra en una economía de paz e instauró 

de paso un proyecto nacional capitalista nuevo, con hegemonía 

de clase y concenso interno, a ésto prosigui6 el inicio de la 

guerra fría con la URSS, a causa de la carencia del diálogo -

político y de la propagación del comunismo sobre todo en Euro 

pa Oriental, así "se elaboró el plan Marshal y el mundo se di 

vidio en dos, por un lado las barras y las estrellas, y por -

otro lado la hoz y el martillo."? 

Aunados al comunismo creciente en Europa, Asía se incor­

por6 al conflicto y la contienda prosigui6. Los Estados Uni-~ 

dos de Amlrica patrocinaron la creaci6n de la OTAN (Organiza­

ción del Atlántico Norte) y de la ONU (Organizaci6n de las N~ 

ciones Unidas), que posteriormente desvirtuaron y utilizaron 

como uno de los elementos básicos de su política exterior (i~ 

tervenciones en Corea y Congo). 

En 1950 Estados Unidos de América intervino militarmente 

en Corea en apoyo del gobierno subcoreano, en los años de la 

postguerra se intensificaron las intervenciones del capital -

estadounidense en el resto del mundo bajo su dominio, especi­

almente en Canadá, Iberoamérica y Europa, iniciaronse la ex--

7. Labra,Armando,op.cit.,p.16 
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pansi6n a escala mundial, de las grandes compañias y trusts -

estadounidenses; este progceso ha continuado inteccumpidamente 

hasta la época actual "la política colonial estadounidense --

fue concebida como una forma de penetraci6n econ6mica en los 

pdlses del Tercer Mundo y de sustitici6n de la influencia eu 

copea. En el interioc de Estados Unidos de América, la corni--

si6n de actividades antinorteamecicanas dirigidas por el sena--

dor anticomunista Mac-Carthy, puso en maccha (1948-1951) una 

campaña represiva contra las pecsonas, ideas y obras de cara~ 

ter progresista y en el peor de los casos revolucionarios.•
8 

La era Eisenhower.- Dut·ante la década de los 50as. El ¡;ene 

cal "IKE" Eisenhower padeci6 una fuerte presi6n racial en el 

interior y en el. exterior;en 1963 finalizada la guerra de Co-

rea se propuso una ligera recesi6n econ6mica seguida de una -

etapa ininterrumpida de progreso material, durante el mandato 

de "IKE",la polltica exterior fue dirigida por John Fcster Du 

lles, y se bas6 en un anticomunismo activo. Fueron ampliadas 

las alianzas militares alrededor de la URSS (creaci6n de la -

SEATO (1954) y CENTO (1955) ) y firmados tratados militares -

con diversos países; los regímenes autoritarios anticomunis--

tas gozaron de la protecci6n incondicio~al de Estados Unidos 

de América, esta política acrecent6 la cacreca de acmarnentos 

y contribuy6 a la agudizaci6n de la Guerra Fría. En Cocea se 

lleg6 en.1953 a un acuerdo que puso fin a las hostilidades y 

8. Ramirez Brun,José Ricardo. El Teccer Mundo. Mlxico,UNAM, 

1987,p.5 
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perpetuó la participación de la misma en· dos Estados. Los Es-

tados Unidos suscribieron los acuerdos de Ginebra de 1954 so-

bre la terminación de la guerra en la Península de Indo-China. 

"En 1958 1 los Estados Unidos de América, intervinieron -

militarmente en Líbano y así la hegemonía política, y militar 

y económica de Estados Unidos de América, en el mundo llego a 

su apogeo· durante el mandato del Presidente Eisenhower.• 9 

El activismo de los años sesenta y el inicio de la cri--

sis.- Al término del gobierno republicano de Einsenhower, m§s 

all§ de la propaganda electoral demócrata que anunciaba "dec~ 

dencia" y riesgos de seguridad, la posición de predominio de 

Estados Unidos y la situación interna eran aún bastante sóli-

das. José Miguel Isunza señala que inclusive "la plena aplic~ 

ción del proyecto liberal aún no arrojaba todos los resulta--

dos que se habían esperado, fue natural entonces que el cambio 

generacional que se avecinaba, después de casi 15 años de po~ 

guerra, contuvieron una serie de propuestas de renovación que 

sin embargo, se movían dentro del bloque histórico y buscaban 

su perfeccionamiento~ lO 

En el campo internacional a pesar de la hegemonía de Es-

tados Unidos sobre el sistema internaci~nal, éste éXhibía ten-

dencias que parec~an apartarse cada vez más del modelo libe-­

ral e incluso postularse como ant§gonicas a él. No se t~ataba 

tanto de-la realidad del campó socialista, y absorbido como -

problema por el diseño anterior, si no más bien de los proce-

9.Enciclopedia Salvat,SV.(Barcelona,Salvat),1978,p.1301 
10.Isunza,José Miguel,op.cit.,p.16 
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sos de liberaci6n nacional en el Tercer Mundo frente a los 

cuales los Estados Unidos aparecía sin respuesta o como un 

sustentador a destiempo del antiguo orden hasta ese momento, 

los gobiernos norteamericanos habían calificado tales proce-­

sos como campo de lucha entre oriente y occidente, en que los 

revolucionarios eran burdos reflejos de la política soviética. 

El activismo de Kennedy y Johnson en los años sesenta r~ 

tuvo esa calificaci6n 1 pero además se manifest6 dispuesto a -

reconocer la existencia de factores objetivos (los procesos -

de modernizaci6n) detrás de los movimientos revolucionarios. 

La potencia hegem6nica fiel a su tradici6n liberal no de 

bía oponerse al cambio sino favorecerlo peco impidiendo al 

mismo tiempo que fuera utilizado por los aliados de la URSS. 

En otros términos se trataba de apoyar los esfuerzos an­

tisubersivos / pero forzar al mismo tiempo a los gobiernos alia 

dos a introducir reformas econ6micas y sociales. 

En suma, el pleno empleo, el crecimiento, la lucha con-­

tra la probreza 1 y el mejoramiento de la "American way of li­

fe" eran las banderas de los liberales de los aHos sesenta, -

pero, simult~neamente aspiraban a proyectar gran parte de 

esos beheficios también hacia otras regiones. Mientras en los 

primeros años de la década (la presidencia de Kennedy sucedi­

do por Johnson), el énfasis estuvo puesto en el crecimiento y 

el empleo, la situaci6n se mantuvo estable, incluso con logros 

importantes, el aumento del gasto militar desempeño un papel 

positivo en la reactivaci6n, principalmente porque su objeti-
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vo era la producci6n de armas y la apertura de nuevos campos 

en materia tecnol6gica. Pero a partir de 1965 (después de la 

reelecci6n de Johnson) la situaci6n cambio; por una parte, el 

Presidente abord6 de modo directo los problemas de pobr.eza, y 

calidad de la vida (el proyecto de la "gran sociedad"); por -

otro lado la guerra de Vietnam paso a ejercer un peso decisi­

vo en la economía y la política de Estados Unidos entre la -­

guerra de Indo-China y la guerra a la pobreza en lo interno, 

el presupuesto federal debi6 aumentar sustancialmente lejos y 

acarrear un efecto de expansi6n productivo ello provocó un d~ 

ficit fisc~l y una aceleraci6n de la inflaci6n. Pero la cci-­

sis no erá s6lo econ6mica, la segunda mitad de los afias sesen 

ta contempla también una crisis del concenso en política exte 

rice que había sido razgo característico de la posguerra y -­

los primeros cuestionamientos serios al poder casí omnípodo -

alcanzad~ por ia presidencia desde Roosevelt. 

Los setentas, la crisis continua.- En marzo de 1958 en -

el S.E. Asiático, una vigorosa ofensiva del vietcong estuvo a 

punto de originar la primera derrota en la historia de los E~ 

tados Unidos (aunque realmente tanto Vietnam, en ese momento, 

como Cuba en el pasado y ahora Nicaragua, han representado -­

fuertes derrotas políticas a la política exterior norteameri­

cana), ante tal situaci6n Johnson suspendi6 parcialmente los 

bombardeos sobre Vietnam del Norte y propuso la apertura de -

conversaciones de paz cuatripartitas (Vietnam del Norte, Viet 

nam del sur, Estados Unidos y el gobierno revolucionario pro-
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visiona!, brazo político de Vietcong) iniciadas en París en -

mayo de 1968. 

Sin la oposici6n~de Johnson y con un partido dem6crata -

débil, Nixon triunfa en los comicios de noviembre de 1968;Yª 

en la presidencia Nixon inici6 el proceso de "vietnamizaci6n" 

de la guerra de S.E. asiático, pronto el conflicto se exten-­

di6 con la invasi6n subvietnamita con apoyo norteamericana a 

Camboya en 1970 y de igual manera a Laos en 1971. 

En síntesis la política internacional de Nixon, se bas6 

en la "distensi6n con la URSS que obedecía a la necesidad de 

limitar, en período de crisis, los empeños del país en materia 

de política exterior, esto sucit6 una salida política y el 

fin de la guen.:a con Vietnam y el compartii: la cat·ga de la p~ 

litica exterior con los aliados a través de la doctrina Nixon 

que proclamaba que en adelante, Estados Unidos foi:talecería: 

la capacidad de defensa de sus aliados, que no se abstendría 

de apoyarlos militarmente de modo directo, la postura de Ni-­

xon era escencialmente pragmática, pero no exenta de una con­

cepci6n clara de objetivos y en algunos toques de auda~ia (la 

apertura a China, la negociaci6n en el Medio oriente) que le 

conferían atractivo.• 11 

Tras el escándalo de Watergate y el deterioro de la f ig~ 

ra préslde¡lCia·l,Nixon se ve obligado a ren•rnciar el 8 oe agosto 

de 1974, le sustituy6 el vicepresidente General Ford, quien -

design6 para sucederle a Nelson Rockefeller en la vicept:edi--

11. !bid. ,p.19 
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dencia; con la pesada carga de las sombras del Watergale y 

con la mayoría del Congreso en manos de los dem6cratas Ford -

no pudo mis que administrar la derrota milit~r·re~l y defini­

tiva en Vietnam,Laos y Camboya y por consecuencia caer derro­

tado en 1976 por el dem6crata Jirumy Carter quien mostr6 el -

deseo renovado de establecer una política mis flexible y abi­

erta, tanto en el interior como en el exterior; así se levan­

ta la prohibici6n de visitar cuba, Corea del Norte y Camboya 

(9 de marzo de 1977) 1 el acuerdo con cuba sobre restableci- -

miento de relaciones consulares (3 de junio de 1977) y la fir 

ma con Panaml de un tratado (17 de septiembre de 1977) para -

restituir la soberanía del Canal de Panaml en el año 2000. 

Sin embargo, el fortalecimento de Europa y del Jap6n, 

con la creciente crisis econ6mica,pararon en seco el intento 

ae una política flexible y trajer6n en 1980 a la presidencia 

a un hombre duro, conservador y "justiciero~. En el lmbito in 

ternacional; con Carter terminaba una época y comeneaba otra, 

sin duda distinta y mis férrea en su relaci6n con el exteri--

or. 

Ronald Reagan, el Imperium de la economía como fundamen­

to de la política exterior no~teamericapa.- La campaña de Re~ 

gan en 1980 guarda cierto parecido con la de Roosvelt en 1932 

en ambas estaban mis claro el listado de críticas y la prome­

sa ,de un.nuevo comienzo y en liderazgo firme, que las propos.!_ 

cienes ~oncretas. "Reagan atacaba el coraz6n del concenso ~n­

terior: el Estado de bienestar, la seguridad social, los im--
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puestos al capital y a los altos ingresos, la regulaci6n est~ 

tal y el uso de la política fiscal como estímulo a la demanda 

del gran gobierno.• 12 

A las deficiencias econ6micas mencionadas-se agregaba su 

condena a la política exterior: la falta de liderazgo mundi-

al, la poca atención a los prob~emas de defensa y el abandono 

de los aliados habrían ocasionado una grave situaci6n de seg~ 

ridad internacional. Frente a este listado de problemas econ~ 

micos y políticos Reag~n visualiz6 como seRala Carlos Bosh: 

"La solución en un desideratum de la política norteamericana, 

es decir en la simbiótica relación económía política exteri-

ar que por un lado fortalecería al interior en lo econ6mico y 

por otro lado devolvería el "papel de mesías de la libertad" 

al imperio norteamericano.• 13Ni tardo ni perezoso el Preside~ 

te y su partido iniciaron medidas económicas espectáculares: 

En 1981 Reagan se avoca a la tarea de reestablecer el equili-

brío presupuestario, revalorar el dólar, eliminar las regula-

rizaciones, reducir la inflaci6n, equilibrar la balanza de p~ 

gas, derrotar al proteccionismo y generar un nGmero suficien-

te de empleos que impidíera el crecimiento de las tasas de d~ 

sempleo, y por Ultimo uno de los bastiones fundamentales de -

la pol!tica exterior norteamericana, el aumento en los gastos 

de defensa y el desarrollo de tecnologías más avanzadas en el 

terreno de la energía nuclear, con el objeto de retomar su p~ 

12. Ibid.,p.21 
13. Bosch García, Carlos. La base de la Política Exterior de 

Estados Unidos. Mlxico,UNAM,1986,p.62 
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pel de lfder político de occidente, pero con las armas <~ue p~ 

dieron avalar sus acciones. 

En este marco Ronald Reagan asume la presidencia de los 

Eutados Unidos de Am~rica el 20 de enero de 1981, y ya el 20 

dP agosto del mismo ano Reagan comienza a cumplir su palabra, 

a~f los Estados Unidos deciden rehabilitar la bomba de neutro 

nes, proyecto que por cierto había suspendido la administra-­

ci6n carter. 

Ya con el poder bien asentado en agosto de 1982, les Es­

~ados Unidos envian a Beirut una fuerza de infantes de marina 

para garantizar ]Unto a las fuerzas francesas e italian~s la 

evacuaci6n ordenada de combatientes palestinos. Esta avéntura 

b~lica cuesta la vida en una sola acci6n a doscientos infan-­

tes cuando un cami6n cargado de explosivos es hecho detonar en 

sus cuarteles por terroristas musulmanes, la tensi6n crece y 

~l 17 de febre~o de 1984 el gobierno de los Estados Unidos 6r 

dena la retirada de los infantes de marina del Lfbano. 

Un hecho significativo de la polftica de intereses econ6 

~icoos que orienta a la diplomacia norteamericana se prAsenta 

en 1982 cuando el gobierno militar argentino se lanza a la 

ocupaci6n de las islas malvinas (Falkla'l'lds) en disputa con la 

eran Bretana, y entre esas dos naciones se entabla una guerra 

limitada a las islas en litigio, los norteamericanos se incl! 

nan a favor de los ingleses y Am~rica Latina prueba un peque­

no bocado de lo que serl el gobierno de Reagan en el futuro,y 

ese futuro no serfa muy pacffico para el continente, co~ la -
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bandera de la libertad y la democracia en la mano Reagan inv~ 

de en 1983 una pequeña isla caribeña llamada Granada, un país 

con apenas 344 Km 2y 110 000 habitantes independientes apenas 

en 1974, sin embargo el gobierno granadino a partir de 1980 -

comienza peligrosos coqueteos con la URSS, a través de un tr~ 

tado firmado en Moscú que permitd a los aviones soviéticos de 

reconocimiento aterrizar en el nuevo aereopuerto que se esta­

ba construyendo con asesoria cubana, la figura de Maurice Bi­

shop, jefe del Estado de la isla, se comienza a inclinar ha-­

cia intereses muy lejanos a los Estados Unidos; esto molesta 

a Reagan que decide dar una lecci6n e invadir con sus efecti­

vos militares, asi corno los de Antigüa, Barbados, Jamaica, -­

Santa Lucia, San Vicente y Dominicana previo asesinato de Bi­

shop, cumplida la misi6n y después de dar una profunda adver­

tencia a cubanos y rusos el 2 de noviembre de 1983 las tropas 

norteamericanas.abandonan la isla no sin antes dejar las ba-­

ses de un gobierno fiel a los intereses norteamericanos. 

Durante la gesti6n de James Carter se ve con buenos ojos 

a la revoluci6n sandinista en Nicaragua y el derrocamiento -­

del dictadov Anastasia Sornoza Debayle, sin embargo conforme 

transcurre el tiempo, la revoluci6n nicafagüense y el gobier­

no sandinista se orientan hacia un régimen de izquierda y muy 

cercano a la revoluci6n cubana y al apoyo económico de la 

URSS; est~ situaci6n inquieta a Reagan que ahora modifica la 

.estrategia, la invasión sería arriesgada ya que gr~cias a las 

acciones del grupo de Contadora y del recien elaborado Plan -
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de Esquipulas II, la presencia norteamericana directa en la -

zona serla repudiada de inmediato por todos los paises latin2 

americanos; asi Contadora, el Grupo de Apoyo y Esquipulas II 

se transforman en un gran impedimento a la invasi6n, además -

la opini6n pública norteamerican~ no desea otro Vietnam, ni 

que sus muchachos vayan a morir a tierras inhospitas y leJa--

nas, ante esta circunstancia a partir de 1983 Reagan s6lo pu~ 

de apoyar econ~micamente a rebeldes antisandinistas, llamados 
. . 

contras con el único objeto de derrocar al actual régimen, ~· 

hasta la fecha las elecciones en gran medida por la presi6n -

norteamericana han dejado insatisfecho a Reagan, él desea un 

cambio radical, sin embargo el mismo congreso después de la -

derrcita electoral republicana en 1986 y ya con una Cámara de 

opositores a Reagan ve miles de obstáculos a sus propósito --

justiciero, es más esa obsesi6n de ayudar a los guerreros de 

la libertad caii lo lleva a un fracaso polltico y a dejar a -

la presidencia con el motivo del escándalo Irán-contras el --

cual analizaremos posteriormente. 

Lo que hemos narrado constitulra aunado al apoyo de los 

rebeldes afganos, el capitulo de las invasiones directas e in 

directas del imperio, sin embargo entre~l984 y 1986 se genera 

en el mundo una atm6sfera en tormo a la necesidad de que los 

reglmenes totalita~ios y corruptos desaparezcan del orbe, ba-

jo,esta 6ptica si tomamos en cuenta que los norteamericanos -

con un .Presidente belicista y "libertario" ansian en ser Juez 

y parte es que podemos entender como su influencia~us absolu-
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ta en el derrocamiento de los reg1menes de Ferdinando Marcos 

en Filipinas y Jean Claude Duvalier en Ha1ti, en estos dos 

paises la anuencia norteamericana se traslucirá y por ende los 

cambios se realizan, sin embargo los fuertes intereses econ6-

micos de los Estados Unidos, en Chile, Paraguay y Sudafrica -

no permiten que se de el tránsito hacia la democracia aunque 

Reagan sabe que tanto Pinochet, Stroessner y Bothano son acep­

tados por sus pueblos, él, Reagan no se atreve a retirarles -

su apoyo totalmente ya que esto podr1a traer "quizá" muchas -

más complicaciones de las que ya existen, no obstante para n~ 

die es 'óuevo que tanto en América Latina con la incorporaci-

6n de todo el continente a la democracia, fundamentalmente -­

Brasil, Perú, Uruguay y Argentina y con la presi6n internaci2 

nal con el apatheid que ahora más que nunca se transforma en 

un instrumento vil y apol1tico es casi ya imposible que esos 

focos de represl6n y deshumanizaci6n duren por más tiempo. 

En el terreno de su relaci6n con el otro Foco hegem6nico 

es decir, con la URSS, Reagan desea que los espacios de acci-

6n queden bien delimitados y que cada quien gobierne la zona 

del mundo que previamente se ha acordado; sin embargo ese - -

equilibrio pol1tico, piensa Reagan se fórtalece por el arma-­

mentismo y el gasto militar, de tal manera el 13 de noviembre 

de 1982 el Presidente Reagan anuncia el emplazamiento de ciei;t 

proyectiles de carga nuclear en Europa; sin embargo en 1983,el 

27 de enero, Estadas Unidos de América y la URSS reanudan en Gi 

nebra, Suiza las conversaciones sobre el desarme; no obstante 
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los esfuerzos son en vano y aunque la URSS anuncia unilateral 

mente lá ~:le las explosiones nucleares el Presidente Reagan conti-­

nua con uno de sus sueños "la Guerra de las'Galaii:ias" proyec.to 

que no obstante de la petici6n de suspensi6n hecha por los sovié­

ticos, a la fecha sigue avanzando, ésto ha propiciado que la 

URSS reactive sus explosiones nucleares, sin embargo una esp~ 

ranza parece aparecer para la humanidad a partir de marzo de 

1987 a la fecha se han iniciado una serie de pl&ticas entre -

George Shultz Secretario de Estado norteamericano y Eduard -­

Shevardnaze, Secretario de Relaciones Exteriores de la URSS, 

pl&ticas que han llevado a un tratado de eliminaci6n de misi­

les nucleares de alcance medio en Europa, acci6n que si se -­

concreta trer& consigo un ligero respiro a la humanidad; sin 

embargo parece que ser optimistas es ya contradictorio; por -

un lado Reagan declara a través del Secretario General de la 

Casa Blanca How~rd Baker que "la negociaci6n con la URSS so-­

bre el control de las armas nucleares. Ser& el asunto priori­

tario de los veintid6s meses que restan de mandato a Ronald -

Reagan", y por otro lado el Departamento de Defensa (Pent&go­

no): "inicia una campaña en el congreso para lograr la autori 

zaci6n que permita la instalaci6n de una cabeza nuclear en un 

nuevo misil de corto alcance para "equilibrar" la capacidad -

ofensiva aliada en Europa ante la posibilidad del retiro de -

los misiles nucleares de alcance medio trascendi6 hoy de fuen 

tes oficiales.• 14 

14. El Nacional:(México,D.F.:13 de marzo de 1986),EFE,UPI,AFP. 
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Este tipo de contradicciones han genera¿o un clima de in 

certidumbre en las negociaciones y si en septiembre y octubre 

de 1987 la firma del tratado de eliminaci6n de cohetes de al­

cance medio en Europa y una cumbre bipartita se velan muy cer 

canas, ahora la falta de voluntad politica y los pretextos -­

han generado una situaci6n incierta y por cc11secuencia angus­

tiante, asi el equilibrio sigue siendo precario y fundamenta­

do en un armamentismo cada vez mis sofisticado y peligroso. 

Hacia 1986 el balance internacional y econ6mico de Rea-­

gan se vi6 severamente afectado por multiples motivos, duran­

te este año las condiciones econ6micas del imperio apuntaban 

hacia una sombra de recesi6n y de desequilibrio presupuestal 

y comercial, pero sin duda las mayores complicaciones se die­

ron en el terreno de la polltica exterior de los Estados Uni­

dos con el mundo. 

Los últimos ólas de 1985 y todo 1986 represent6 para Re~ 

gan dos problemas blsicos, por un lado un enfrentamiento mis 

que arriesgado con el gobierno libio (del que hablaremos con 

extensi6n mis adelante) y el esclndalo Irln-contras; sin duda 

estas dos situaciones propiciaron serios dolores de cab~~a al 

gobierno de Reagan, dolores que estuvieron a punto de causar 

no s6lo malestar sino inclusive la pérdida de la envestiduca 

presidencial. 

1986 se transform6 paca el Presidente Reagan en el a~o -

en que tocaron fondo muchas de sus estrategias pollticas en -

politica exterior ademls del caso de Libia (del cual abundare 
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remos más adelante) surgi6 lo que los expertos han llamado c2 

mola "crisis más grave de su presidencia"; ante las disposi-

cienes legales y legislativas que impedian a la administraci-

6n Reagan la venta de material bélico a Irán; asi aprovechan-

~o el mercado indirecto internacional de armas, productores e 

intermediarios hicieron llegar armament~ norteamericano a - -

Irán (tradicional enemigo norteamericano) en los últimos die-

ciocho aílos, a su vez las ganancias fueron a parar a manos de 

los rebeldes contras en su lucha contra el régimen sandinista. 

Esta operaci6n fue descubierta y ocasion6 un escándalo -

s6lo similar al Watergate, la bomba politica no se hizo espe-

rar y los calificativos fueron diversos, de deslealtad, falta 

de talento politice, hasta el severo comentario del represen-

tante dem6crata Leellamilton que consideraba que los testimoni 

os de los inculpados llamados a declarar por una comisi6n es 

pecial para esclareser las cosas costituirán:"una historia de 

primente ••. una historia, para no.decir la verdad al Congreso y -

al pueblo norteamericano .•. una historia que viol6 todos los -

principios y especialmente la enmienda solana de 1984 que pr2 

hibia toda clase de ayuda a los rebeldes nicaragüenses.• 15 

La reacci6n ante el pueblo norteamericano no se hizo es-

perar, la impopularidad y a veces el desprecio rodearon a Re~ 

gan, sin embargo, éste sali6 más o menos librado del suceso: 

el Presidente arguyo desconocimiento, desobediencia a subal--

ternos,· torpeza y hasta mala fé, lo cierto es que s6lo Casey, 

15. La Jornada.(México,D.F.:9 de junio de 1987),UPI,AP,AFP. 
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Poindexter y North pagaron las consecuencias, incluso a la f~ 

cha la verdad total es desconocida, los resultados de las in­

vestigaciones fueron ambiguos, sin embargo los resultados de 

las investigaciones permitieron a Reagan aunados a su escurrl 

diza actitud salvar la cabeza y permanecer en el poder, s6lo 

que quizá el partido republicano sea el que pague los platos 

rotos, muy probablemente los dem6cratas capitalicen el escán­

dalo en las pr6ximas elecciones presidenciales, eso s6lo en -

tiempo y los electores norteamericanos lo podrán decidir. 

Si 1986 represent6 para Ronald Reagan un año negro en su 

administración, 1987 ha sido sin duda un año lleno también de 

controversias fundamentalment~ en el terreno de lo econ6mico 

y por consecuencia en sus relaciones internacionales de los 

Estados Unidos de América, tanto con sus aliados como sus ene 

migos. Con el afán de sintetizar críticamente la situaci6n -­

económica•e internacional de los Estados Unidos, me he permi­

tido hacer el siguiente listado de las condiciones de los Es­

tados Unidos de América, durante 1987: 

a) La balanza de•pagos de los Estados Unidos tiende cada vez 

más a ser negativa debido a la incorporación de productos fo­

ráneos y la baja de calidad de los productos norteamericanos. 

b) Existe un déficit presupuestario, los impuestos y las im-­

portaciones no cubren el gasto de los Estados Unidos, debido 

también a la gran cantidad de millones de dólares que se em-­

plea pdr el desarrollo de armas nucleares cada vez más sofis­

ticadas y ante la imposibilidad de su uso ya sea por motivos 
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estrat~gicos o por conciencia política generan que la inver--

si5n sea irrecuperable, ademls el sostenimiento de cuerpos --

del ej€rcito de los Estados Unidos en todas las bases milita-

NO DEM 
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res y en otros sitios del mundo así como el patrullaJe y tran~ 

porte de crudo en el Golfo P€rsico, han ocasionado un desequ! 

librio econ5mico profundo. 

c) La inflaci5n sin embargo ha permanecido en níveles mínimos 

€sto ha sido considerado como €xito de la administraci6n de -

Reagan, €sto ha sido un paliativo de apoyo a su ya deteriora-

da imagen. 

d) El no permitir el alza desmesurada de impuestos es otra de 

las promesas cumplida a los electores estadounidenses por PªE 

te de la administraci5n Reagan. 

e) Por otro lado el d5lar ha experimentadó una de las bajas 

mis espectlculares en la historia de la divisa, en relaci5n -

fundamentalmenfe con las monedas fuertes europeas y el yen 

japonés, aunado a que la deuda externa norteamericana se ha -

transfovmado en la mis elevada de la economía mundial, situa-

ci5n que ha generado desconcierto y temor. 

f) Un punto blsico de armonía social con el pueblo norteamerl 

cano ha sido la lucha victoriosa contrrel desempleo, esto --

quizl ha sido uno de los factores que ha permitido a Reagan -

salvar mínimamente el liderazgo que lo llev6 a la presidencia. 

g) El auge incontrolable de las empresas trasnacionales nort~ 

americas sobre todo en los países perif€ricos ha sido dismi--

nuído gracias al creciente poderío japonés y a la cohesi6n ma 



yor de la C.E.E. 

h) La incapacidad de los países subdesarrollados de pagar la 

deuda adquirida con los acreedores internacionales vía bancos 

norteamericanos, F.M.I. y Banco Mundial ha evidenciado una -­

postura mis flexible forjada por las circunstancias por parte 

de los bancos norteamericanos y la conciencia del mismo Rea-­

gan dé que la deuda requiere s6lo un tratado econ6mico, sino 

también político. 

i) Estados Unidos ha pérdido su papel preponderante en algunos 

aspectos de la economía, por lo menos temporalmente, así lo -

señala en su reporte anual la Organizaci6n de las Naciones 

Unidas, para el desarrollo industrial (ONUDI) quien señala 

que desde 1985, "Jap6n se ha convertido en el mayor acreedor 

y exportadores del mundo con activos en el exterior por apro­

ximadamente ciento treinta mil millones de d6lares.• 16 

J) La acci6n de presi6n económica contra todos aquellos paí-­

ses que en un momento dado no estln de acuerdo con el sent~r­

econ6mico y político de los Estados Unidos, representa muchas 

veces una eficaz salida política sin embargo, dichos embargos 

y represalias repercuten directamente en la balanza comercial 

y en las relaciones econ6micas norteamericanas. 

k) La incapacidad norteamericana de proveerse de petróleo pa­

ra su uso interno lo ha orillado a llevar una política cuida­

dosa con lbs países que constituyen el Medio Oriente, situa--

16.La Jornada:(México,D.F.:22 de febrero de 1987),UPI,AFP. 
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ci6n que se torna difícil ya que por un lado los Estados Uni­

dos requieren dar un trato especial a Israel y, por otro lado 

tener relaciones cordiales con los grandes productores de pe­

t r6leo árabe, as1 se puede entender su auxilio a Kuwait en el 

transporte del crudo por el Pérsico y su hostil actitud con 

Irán qu~ inclusive en octubre de 1987 lo llev6 a bombardear 

una plataforma iran1 en desuso como advertencia con el estre­

cho de Ormuz y su deseo de una conclusi6n en la guerra Irán-­

Irak. 

1) Exepci6n de sus buenas relaciones con el gobierno egipcio 

en el continente africano las relaciones estadouniden~es han 

sido accidentadas sobre todo por el conflicto con el régimen 

racista de Sudafrica. 

m) tas relaciones con la URSS si no han sido cordiales, tamp2 

co han tenido ese ambiente seguido de la guerra fr1a, eso lo 

demuestra por lo menos en la intenci6n, el deseo mutuo de 

avanzar en el desarme de Europa. 

h) Finalmente la situaci6n actual de la econom1a de los Esta­

dos Unidos, está cerca de una crisis severa con profundos 012 

res a recesi6n que ha inducido a la ca1da más grande del mer­

cado bursátil en los Estados Unidos. 

ñ) En su relaci6n bélica con los pa1ses de Europa occidental 

la OTAN representa para Estados Unidos un importante npoyo de 

sus labores de patrullaje y vigilancia mundial, aunque confo~ 

me avanza el tiempo las bases militares de sus aliados son -

cadasvez más discutidas y los apoyos militares en per1odos 
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criticos son en ocasiones insuficientes e inclusive nulos, no 

cabe duda que el servilismo militar tiende a desaparecer gra­

cias a la creciente unidad econ6mica de Europa, pero por otro 

lado todavía el poseer bases norteamericanas en toda Europa -

Occidental brinda a los Estados Unidos un sentimiento real de 

seguridad en el viejo continente y por consecuencia en Africa 

el Medio oriente y Asía • 

. ~.- Líbia, el Tercer Mundo y el Mundo Arabe. 

Datos genrales.-Líbia tiene como nombre oficial: AL JARA 

HIRIYAH AL-ARABY YAH AL-LIBIYAH AL SHA'BIYA AL ISHTIRAIXIYAH: 

ocupa un área de 1 1 759.540 km2 , geograficamente límita al nor 

te con el mar Mediterráneo, al este con Egipto, al sureste -­

con Sudán, al sur con Chad y Niger y al oeste con Argelia y -

Túnez, políticamente se encuentra dividido en 10 gobernacio-­

nes, cuenta con una población escasa debido a las caracterís­

ticas desérticas de su territorio: en 1983 su poblaci6n era -

de 3,356,000 habitantes, las ciudades más importantes son Tri 

polí (l,223.000 habitantes),Bengazi (219.317 habitantes),Mis~ 

rata (42.815 habitantes) y Az zawia (34.382 habitantes). El -

idioma oficial es el árabe y la religi6n oficial es el isla~~~ 

mo, su unidad monetaria es el dinar. (Dinares por US$ noviem­

bre 1984 0,30). 

Gobierno.- La constitución de marzo de 1977, confiere el 

poder a ios congresos y comites populares, los sindicatos y -

el congreso general del pueblo (CG) con 1.112 miembros, el p~ 

der ejecutivo es ejercido por el comite general de] pueclo 
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(19 secretarios, cada uno responsable de un departamento), el 

líder de la revoluci5n es Kaddafi, ~legido por el CGP las le­

yes civiles responden al Shama o Ley Islámica. 

La Líbia antigua, crónica de una nación dependiente.- H~ 

cia el afio 2000 a J.C., el territorio que actualmente ocupa -

Líbia ya se hallaba-poblado por los líbios, tribus bereberes 

de los.oasis costeros, en el siglo VII a J.C., los gL·iegos e~ 

tablecieron la pentapolis Cirene y los fenicios fundan tres -

colonias en Tripolitania, hacia el siglo I a J.C. tras la de­

rrota de los Cartagineses y Garamantes;los Romanos ocupan Tr! 

politania y el Fezzan, los árabes conquistan el país en el si 

glo VII; sin embargo hacia el siglo XVI, los habitantes de la 

costa reconocen la soberanía otomana; Eusenife de Marruecos -

conquista el interior y funda la dinastía Beni Mohamed. 

En 1811 el último soberano de la dinastía Beni Mohamed -

es asesinado po~ el lugarteniente del Rajá de Trípoli, El Mu­

keni, que se proclama sultán del Fezzan. 

Hacia 1850 la hermandad islámica de los senussis establ~ 

ce su dominio sobre la Cirenaica y el Pezzan, "para continuar 

con una larga y penosa tradición de invasiones en 1911 las -­

fuerzas italianas invaden el país." 17 

En 1920 por el acuerdo de Regina, Italia reconoce al je­

fe de los Senussis comw Em;ir de los beduinos, en 1932 es aho.E_ 

cado Ornar el.Mokhtar, lider de la resistencia libia contra la 

ocupación italiana, durante la guerra mundial, Satad Idris j~ 

fe espiritual y temporal de las tribus senussis, forma un - -

17. Encj clopedi a sal vat, 7V. (Barcelona,Salvat) ,1978,p. 2006 
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ej€rcito para hostigar a los italianos y ayudar a los aliados. 

En 1943 Líbia fue liberada por tropas britlnicas y fran-

cesas y estuvo bajo la administraci6n de estos países hasta 

1951 fecha en que logra su independencia. 

Libia 1951-1969 ¿verdadera independencia?.- A la vispera 

de su independencia en 1951, "Líbia no era mis que un moslico 

des€rtico en donde las rivalidades tribiales impedían toda --

tentativa de unidad nacional, un país de n6madas, sin indus-­

trias y sobre todo fragmentado.• 18 

En estas condiciones el 21 de noviembre de 1949 la Orga-

nizaci6n de las Naciones Unidas reconoce su independencia, --

las 3 regiones del país conocieron un desarrollo distinto de~ 

de el fin de la Segunda Guerra Mundial hasta la unificaci6n -

en 1951. En Cirenaica la familia Es Sahusi tenía arraigo muy 

fuerte y un dominio importante de las tribus n6madas que no 

tardarían en aceptar la nominaci6n del Emir Idris a la cabeza 

del Estado en 1949. 

En otras regiones, la situaci6n evoluciona de manera di~ 

tinta, la tripolitana, sin un dirigente político, se hundía -

en las luchas sectarias,]os lazos familiares y tribiales eran 

la~ base de la acci6n política, sin embargo a:pesar de su ri-

validad tradicional con la Cirenaica, la Tripolitania admitia 

la necesidad de la uni6n, pero dentro del marco de la repGbl! 

ca, mientras la primera bajo Idris, era el feudo del conserva 

durisrno. 

18.ZiraoUl,Zidane,Argelia-Líbia,Islarn y Socialismo.México,UNAM, 
1986,p.13 
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El Fezzan, bajo la ocupaci6n francesa, no tenía ninguna 

relaci6n con las otras dos provincias,"el principal problema 

del país, apoyado por Inglaterra el 24 de diciembre de 1951, 

la unificaci6n política de las tres provincias era formal, no 

había dado la tan hallada unidad nacional a Líbia.• 19 

El nuevo estado soberano quedo constituido por tres pro-

vincias: Tripolitania, Fezzan y Cirenaica. Inglaterra, Francia 

y Estados Unidos se aseguraron de tener una participaci6n en 

Líbia. E Italia que se qued6 con la agricultura líbia, el cu,! 

tivo de la vid y del olivo. Cirenaica, donde reposan los 7000 

cadáveres del Afrika Korpos de Rommel, qued6 bajo la influen-

cia inglesa. La Standard Oil, desde 1959, se adueño de los p~ 

zos petroleros del enorme yacimiento de zelten, en Sirte, el 

8% de las reservas mundiales. La égida decisiva y final fue -

de Estados Unidos y de Inglaterra. 

Sin embarg~ la independencia no implica libertad econ6mi 

ca; es más las condiciones previas a la independencia son tan 

adversas que producen esceptisismo en el exterior, un esceptl 

sismo que produce tranquilidad, u.s. News and World report, -

de octubre de 1954, señala: "El rey Mohamed Idriss qued6 al -

frente de este país "del que nunca se podrá hacer nada". La -

pobreza extrema de Líbia permite que el riego de concederle -

la independencia no sea tan grande.• 2º 
El d"escubrimiento del petr6leo a pai:tii: de finales de la 

19. Ibid. ,p.13 
20. Maza,Enrique.Proceso:nfim.494,p.35 
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década de los años SO's refuerza el poder financiero del reino 

y consolida la posición del Emir Idriss, en la medida en que -

los hidrocarburos se encuentran principalmente en Cirenaica, -

como Zeraoui señala: "el auge petrolero logró la sedentariza--

ción de los nómadas por la atracción urbana y la unidad nacio­

nal pero no el desarrollo económico del país. 1121 

En 1969 operan en Líbia treinta y ocho compañias petrole-

ras, que dependen de veintiocho grupos concesionarios; veinti­

cuatro son estadounidenses, entre ellos, Esson, Continental, -

Mobil oil, Shell, como señala Enrique Maza: "se hacen fortunas 

a costa de Líbia. 1122 

Kadaffi y la nueva Líbia.- La noche del primero de sep---

tiembre de 1969 es una noche tranquila. Comercios y restauran-

tes se han cerrado normalmente. Es la última noche del reinado 

de Idriss. Pero todos duermen en paz. La radio matutina tráns-

mi te: 

"Hoy se ha re'alizado su sueño socialista, su sueño de li-

bertad y de unión. Den su apoyo total a la revolución salida -

de su tierra gracias a sus hijos y a su ejército, el ejército 

del pueblo libio, nos hemos sublevado por tu honor, para que -

vuelvas a tomar tu patria usurpada. Nos hemos sublevado para -

izar en alto el estandarte árabe. Vuelve a levantar la cabeza, 

hermano libio, y da tu apoyo total. Marcha con el cortejo de -

la revolución victoriosa, viva la república. Viva el altivo -­

pueblo libio. 1123 

21 . Z i raoui, Z idane, op. cit. , p. 1 4 
22.Maza,Enrique,Proceso:núm.494,p.35 
23.Maza,Enrique,op.cit. ,p.36 
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Organizó, encabezó y realizó la revolución el capitán de 

transmisiones, de 28 afias, Moarnmar Kadaffi con discreción abso 

ta, repentinamente, en una sola noche. Pero Kadaffi no daría a 

conocer su nombre sino hasta quince días después. Gamal Abdel 

Nasser, en Egipto, no oculta su alegría. 

Kadaffi es severo en su primer mensaje público. "Hay que 

rendir homenaje al heroísmo y al valor del ejército líbio, han 

podido ocupar en una hora tres ciudades separadas por centena­

res de kilómetros, los campos militarse han sido tomados y co-

mienza una nueva era. El gobierno líbio aplicará una política 

clara, imparcial y constructiva, no queremos improvisar, no --

queremos demagogia, no queremos consignas incendiarias porque 

no servirán a la causa árabe. Nuestra política debe construir-

se sobre intereses generales, nuestra política definida por el 

consejo de la revolución, realizará por fin las esperanzas del 

pueblo. " 24 En este tono socialista en el lenguaje Kadaffi le -

comunica a su pueblo las nuevas reglas del juego y continua: 

"un régimen demócratico, un régimen popular, que llevará a nues 

tro país hacia el desarrollo económico, hacia justicia social, 

hacia la expansión cultural. Nuestro gobierno veiará por los -

lazos de amistad y de solidaridad con los países árabes herma-

nos, Asimismo, sostendrá material y moralmente al pueblo pales­

tino en su lucha de liberación hasta la victoria final. .,ZS 

Líbia tiene un nuevo líder y así comienza una nueva época, 

sin duda resultaría imposible a través de este momento separar 

24. Ibid. ,p.36 
25. Ibid.,p.36 
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la simbiosis Líbia-Kadaffi, la historia envuelve personalidad 

y destino en dos palabras Kadaffi y Líbia; liderazgo y socia"-

Lismo, oriente contra occidente; esto provocará como lo veremos más --

adelante el conflicto permanente con los Estados Unidos de Amé 

rica, y dos desenlaces ya de todos conocidos en 1981 y 1986. 

Kadaffi empieza a tomar medidas. Todos los extranjeros d~ 

berán evacuar el territorio libio, el gobierno conservará una 

estricta neutralidad política. La unidad nacional es un paso h~ 

cia la unidad árabe. Nunca más habrá partidos políticos en Lí-

bia. "Seremos enemigos de nuestros enemigos, amigos de los que 

. . d b . 1 b 26 quieren amista y com a tiremos a aque los que nos· com aten." 

Kadaffi sentencia: "Libertad, socialismo, unión, he aquí 

los principios de nuestra revolución. Si la libertad concierne 

a cada ciud.'.1.ftano, si es su derecho, el socialismo es su deber, 

ya que significa la cooperación de todos los libios en la lu-­

cha por la producción. Su objetivo es realizar una sociedad -­

justa. La unión árabe es una necesidad absoluta. Sólo ella po­

drá proteger a la nación árabe de sus enemigos. Sólo ella nos 

permitirá hacer desaparecer toda presencia imperialista y sio­

nista en los países árabes. 1127 

Kadaffi se lanza con todas sus fuerzas a crear, con el 

Egipto de Nasser"y con Siria, la unidad parairabe, como más 

tarde Jomeini, desde otra revolución y desde otro país, Irán -

también saqueado y dominado por Estados Unidos, ha querido re-

su~itar la unidad panislámica. 

26.Ibid. ,p.37 
27 .!bid. ,p.37 
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Kadaffi:"En la batalla que va a emprenderse, los árabes -

detectan un arma importante, el petróleo. No obstante, entre -

aquellos que poseen petróleo, algunos y en especial Arabia Sa~ 

dita, no quieren participar en la batalla. En la conferencia 

de los reyes, la voz de Yasser Arafat no fue oída, a pesar de 

que era resonante. El pueblo árabe tendrá que obligar por la -

fuerza a algunos de sus dirigentes para que entren en la bata­

lla. Hay dirigentes corrompidos. En su corte no reina la pure­

za, que no obstante es necesaria para vencer. 1128 

Nunca como antes la personalidad de un jefe de Estado in­

fluye tanto en sus decisiones como en las directrices de su g~ 

bierno. 

Enrique Maza nos describe algunos aspectos de la persona­

lidad del líder del pueblo Líbio: "Un retrato de Kadaffi, entre 

los muchos que tratan de definir su personalidad: un n6mada, -

cuyo padre vive adn bajo una tienda grande, atlético, lo he -­

visto subir las escaleras de cuatro en cuatro. Cabellos algo -

rojos, piel picada, ojos negros. Porte militar, traje leopardo 

siempre armado, mirada viva y de desconfianza, cuyo brillo es­

ta atenuado por unas grandes pestañas. Un trato frío. Pero pu~ 

de, después de algunos instantes y si la discusión le interesa 

convertirse en persuasivo y amistoso. 

Un día entra inopinadamente en un ministerio y encuentra 

a los funcionarios leyendo revistas, conversando y tomando ca­

fé. Explota:"Por Dios ¿es que somos unos ocupantes?¿No saben -

que la revolución es nuestra?¿Es que les pagan los israelíes -

para que no hagan nada?". 
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Kadaffi irrumpe de noche en los bares y los cierra, esti& 

mátiza a bailarinas y prostitutas, prohibe 01 alcohol naclonal i 

za el petr6leo y expulsa a los extranjeros, vuelve n la vieja 

ley del Corán; cortar la mano al ladrón, apedrear el adulterio, 

pero exije tal cantidad de pruebas y de testimonios y de es--

tricto legalidad en el jucio, que la mayoria de los ladrones 

conservan sus dos manos, 1129 

Occidente se burl6 de él, como se butló más tarde de Jo--

meini. Son seres medievales. Pero Libia pasó del letargo a la 

felicidad permanente del suceso revolucionario, a pesar del -

doloroso retorno a la pureza islámica. 

Kadaffi inagotable, impone un ritmo agotador a Libia. Las 

reuniones del Consejo duran toda la noche, al alba las órdenes 

parten a todos los rincones de Libia. 

Su politica"debe llenar el gran espacio del mundo árabe, 

que los imperialistas se equivocan en imaginar vacio y ofreci­

do a su codicia. Quiere co~vertirse en la protección del mundo 

árabe, el escudo contra el que vendrá a estrellarse la agresi-

6n extranjera. Los soviéticos cambiarían de ideas y de politi­

ca sólo con que tuvieran la intención de leer el Corán. 1130 

Kadaffi ama el Corán: "Ningún libro ha tenido tanta influ 

encía sobre mi, cuando era j6ven, el Corán era mi único y ver-

dadero amigo."31 

Como señala Ma. de Lourdes Sierra Kobeh: "Kadaffi encuen-

29. Maza,Enrique,op.cit.,pp3S-39. 
30. Ibid.,p.39 
31. Ibid.,p.37 
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tra en el Islam uno de sus más importantes sueños ideológicos, 91 

en ese mundo en el cual sería imposible entender el Código de 

conducta no sólo de Kadaffi sino de otros pueblos árabes como 

Irán. 1132 

Kadaffi odia a los norteamericanos y a su imperio, sin em 

bargo su desencanto se extiende a la URSS, eso queda de maní--

fiesto en 1972 cuando Irak acaba de concluir un tratado con la 

URSS y manda un embajador especial para explicarle a Kadaffi 

su sentido y alcance, Kadaffi le espeta: "Vaya a darle explic~ 

ciones al diablo y entiendase con é1. 1133 Es obvio que Kadaffi 

no cree en la diplomacia tradicional y en consecuencia actúa. 

En 1970 Kadaffi negocia y obtiene la retirada del Reino -

Unido y Estados Unidos, en el país; la hostilidad con occiden-

te comienza. El nuevo gobierno decide confiscar las propieda--

des italianas luego toma medidas para nacionalizar los bancos, 

y como epílogo en 1973 Libia nacionaliza el 51% del capital de 

todas las compañías extranjeras. 

Su deseo de un mundo árabe unido y fuerte es obsesivo, es 

más,hinchado de ese sentimiento señala, por defender la nación 

árabe:" si no tuviera aviones, combatiria con carros blindados, 

sino tuviera blindados utilizaría fusiles, sino tuviera fusi--

les cogería un cuchillo y, si el cuchillo se rompe, por Dios, 

lucharía con piedras, porque una nación que no puede vivir sin la 

ayuda norteamericana o soviética, sería mejor que se fuera al 

infierno; el capitalismo y el socialismo no son la solución p~ 

32. Sierra Kobeh,Maria de Lourdes.Islam,Sociedad y Política.Mé 
xico,UNAM,1986,p.S 

33. Maza,Enrique,op.cit. ,p.37 



ra él por Dios librenos de estas terribles doctrinas, 1134 

El 11 de junio de 1972 se celebra el segundo aniversario 

de la evacuaci6n de la base estadounidense de Wheelus Field, -

correspondiente en Libia a la base Wheelus Air Base de Sicilia. 

Ante los embajadores de Gran Bretaña y de los Estados Uni 

dos, Kadaffi pronuncia su discurso: "Estados Unidos y Gran Bre 

tafia van a pagar caro los errores y perfidias inflingidasa los 

árabes. Desde hace mucho tiempo, Estados Unidos e Inglaterra -

nos inflingen su política agresiva. De ahora en adelante Líbia 

sostendrá a todos los enemigos de Estados Unidos y nosotros -

haremos triunfar la causa de los negros americanos que luchan 

contra la arrogancia y el complejo de superioridad de los blan 

cos. Destruiremos a los americanos allí donde estén. 1135 

Con la aprobaci6n popular Kadaffi, da un giro a su políti 

ca, empieza a apoyar al ejército revolucionario irlandés ERI, 

y le envía armas. Lo mismo hace con la oposici6n marroquí, que 

quiere destronar a Hassan II. Encolerizado por la mezquindad -

arabe-israeli, mediatizada por las grandes potencias."Líbia t~ 

mará la responsabilidad de desencadenar una guerra de libera-­

ci6n popular en el territorio ocupado hasta la "destrucci6n de 

Israel". De ahora en adelante, prometemos tomar a nuestro car-

go a todo ciudadano árabe voluntario para la liberación de Pa­

lestina. Lo digo: si antes de fin de este ano, 1972, no se 

aporta una soluci6n definitiva al problema de oriente próximo, 

entraremos en la batalla. Lo repito y considero que Libia es -

34. !bid. ,p.37 
35. !bid. ,p.38 
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el único país antimperialista del Tercer Mundo, 11·
36 

.Para 1973 empiezan las denuncias: Marruecos acusa que se 

han introducido elementos a sueldo de Libia. Kadaffi responde: 

"Reino ateo, reino corrompido, reino vendido, donde el pan só­

lo puede pertenecer a los ricos. 1137 

En vísperas de entrar en la unión egipcio-libia, Anuar El 

Sadat recapacita: Kadaffi está en pésimas relaciones con la 

URSS, Pstá reñido con los Estados Unidos, está reñido con los -

intelectuales, con los estudiantes y con la izquierda, se ha -

separado de sus colaboradores más próximos y acumula varios 

cargos gubernamentales, debe hacerle frente a una agitación de 

extremistas religiosos. 

Kadaffi exige a Sadat que expulse a los soviéticos:"La -­

unión no podrá realizarse hasta que todos los Estados miembros 

se liberen. Las bases extranjeras deben desaparecer del mundo 

árabe. No quiero ver sobre el territorio sagrado de la Unión a 

un sólo imperialismo." 38 

Kadaffi señala con desencanto ante la respuesta egipcia: 

"Creemos que actualmente la mentalidad árabe sólo puede condu-

cir a una nueva derrota y creo que es inútil plantear la bata-

lla. Los actuales dirigentes árabes pertenecen a una generaci­

ón que no es extraña. Es posible, que nos comportemos, según -

su opinión, como estudiantes. Pero la óptica de los estudian--

tes es la de las masas. 

No hay que olvidarlo, cuando un avión libio, un avión ci-

36. Ibid.,p.38 
37. Ibid, ,p. 38 
38. Ibid.,p.39 
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vil, fue abatido sobre el Sinaí, todos me pidieron que diera -

una respuesta. ¿Creen que he podido comer, quG he podido dor-­

mir desde ese día? la imagen del avión y de sus victimas conti 

n~a obsesionándome. Pero ¿Cómo podriamos dedicarnos a las rcpr~ 

salias cuando la aviación libia no dispone aún de pilotos lí-­

bios entrenados, capaces de responder golpe por golpe?. Hemos 

logrado un llamamiento a los jóvenes libios para que se alis-­

ten en la aviación y aprendan a pilotear aviones modernos, la­

mento decirlo pero nadie ha respondido, ahora es el momento la 

nación árabe debe hacer algo o en caso contrario morirá. 1139 

Ante los frecuentes fracasos hacia su política de unión -

hacia el exterior Kadaffi decide en 1979 renunciar a sus car--

gas para dedicar su tiempo a "preservar la revolución", simul-

táneamente Líbia rompe relaciones con la Organización Palesti-

na Al Fatah. 

En 1980 Kadaffi ordena a los exiliados libios regresar al 

país, Kadaffi y el Presidente Sirio Assad firman un acuerdo de 

unificación entre Libia y Siria en un sólo Estado tratando de 

revivir el experimento árabe de la "unión", en ese mismo año -

Libia instala en el gobierno de Chad a las figuras prolibias y 

manda a sus tropas al territorio vecino, al mismo tiempo anun-

cia la unión de los dos países. 

En 1981 la ESSO anuncia el cierre de sus operaciones en -

Libia, una fuerza neutral africana entra en Chad y las tropas 

libias se retiran. En este mismo año comienza uno de los pun--

39. Ibid. ,p.39 
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tos que mis nos interesa abordar en la presente tésis, escde-­

cir la rivalidad Reagan-Kadaffi y sus consecuencias en la si-­

tuación jurídica y política internacional. 

El 19 de agosto de 1981 a las 8:20 de la mañana se llevan 

a cabo el segundo día de maniobras de la sexta flota de Esta-­

dos Unidos de América, en el Mediterrineo sur, muy cerca del -

Golfo de Sidra, cuando se enfrentan aviones de guerra libios y 

caza bombarderos norteamericanos. La versión de Estados Unidos 

como comenta Lucía Luna fue: "que sus cazas F-14 realizaban -­

vuelos de prictica en aguas internacionales cuando fueron ata­

cados por bombarderos libios SU-22 de fabricación soviética, 

era la 37ª. vez que las naves de ambo~ paises se encontraban 

sin llegar al enfrentamiento armado. Esta vez los libios lanza 

ron su cohete "Atulu" que erró el blanco "colmada su pacien- -

cia" los pilotos norteamericanos decidieron responder y dieron 

en el blanco. Los pilotos libios pudieron salvarse gracias a -

los paracaidas. 1140 

La versión libia fue:"cuando dos de sus naves trataron -

de impedir la violación de su espacio aéreo fueron atacados -­

por ocho F-14 norteamericanos, en el combate una de las naves 

norteamericanas había caído al mar, pereciendo toda la tripul~ 

ción, los pilotos libios atacados fueron presentados como héro 

es a la prensa. 

Ante la comunidad de naciones, el presidente Ronald Rea-­

gan argumentó que había ejercido su derecho a realizar e_ierci­

cios bélicos en aguas internacionales, ~oammar Kadaffi, quien 

40.Luna,Lucía.proceso,núm.491,p.36 
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en 1973 declar6 unilateralmente bajo soberanía libia todo el -

Golfo de Sidra, reclamó la violación de su espacio a6reo y una 

provocación premeditada de Washington, sin duda ~ste era el -­

primer aviso de descontento por parte del imperio del norte, -

los Estados Unidos, no comulgaban con Kadaffi y en 1981 habían 

mandado un primer mensaje, en 1986 como lo veremos con mayor -

amplitud más adelante llegarían más lejos y daría un golpe al 

controvertido gobierno libio severo segundo aviso; ya desde --

1981 se hacia evidente que los Estados Unidos no veían con si~ 

patía el apoyo permanente de Libia hacia los movimientos de li 

beración con características "socializantes" que· Libia llevaba 

a cabo en Etiopía, Gambia, Ghana, Marruecos, Chad, Somalía, el 

Sahara occidental inclusive a la OLP, el ERI y hasta los mis--

mas musulmanes negros de Chicago; por supuesto sin omitir a Ni 

caragua, además de sus acercamientos con la URSS, bajo esta ó2 

tica desde 1981 la contienda entre Reagan y Kadaffi comenzo p~ 

ra agravarse todavía más en1%6;, ''desde entonces el enfrentamiento 

quedo abierto y Kada:ffi Y Reagan no han pérdida la oportunidad de 

agredirse verbalmente, para Reagan, que identifica por igual -

insolencia y terrorismo todo acto antinorteamericano conduce -

de una u otra manera hasta Tripolí y para Kadaffi, Reagan en-­

carna por su prepotencia e imperialismo, el terrorismo de Esta 

do."41 

Para la Casa Blanca Kadaffi es "pintoresco" siendo ama- -

bles y un "loco, fanático y peligroso" en los peores momentos; 

41. Ibid.,p.38 
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tos que más nos interesa abordar en la presente tésis, es de-­

cir la rivalidad Reagan-Kadaffi y sus consecuencias en la si-­

tuación juridica y política internacional. 

El 19 de agosto de 1981 a las 8:20 de la mañana se llevan 

a cabo el segundo dia de maniobras de la sexta flota de Esta--

dos Unidos de América, en el Heditcrráneo sur, muy cerca <lel -

Golfo de Sidra, cuando se enfrentan aviones de guerra libios y 

caza bombarderos norteamericanos. La versión de Estados Unidos 

como comenta Lucia Luna fue: "que sus cazas F-14 realizaban -­

vuelos de práctica en aguas internacionales cuando fueron ata­

cados por bombarderos libios SU-22 de fabricación soviética, 

era la 37ª. vez que las naves de ambo; países se encontraban 

sin llegar al enfrentamiento armado. Esta vez los líbios lanza 

ron su cohete "Atulu" que erró el blanco "colmada su pacien- -

cia" los pilotos norteamericanos decidieron responder y dieron 

en el blanco. Los pilotos líbios pudieron salvarse gracias a -

los paracaídas. 1140 

La versión libia fue: "cuando dos de sus naves trataron -

de impedir la violación de su espacio aéreo fueron atacados -­

por ocho F-14 norteamericanos, en el combate una de las naves 

norteamericanas había caido al mar, pereciendo toda la tripul~ 

ción, los pilotos líbios atacados fueron presentados como héro 

es a la prensa. 

Ante la comunidad de naciones, el presidente Ronald Rea-­

gan argumentó que había ejercido su derecho a realizar ejerci­

cios bélicos en aguas internacionales, ~oammar Kadaffi, quien 

40.Luna,Lucía.Proceso,núm.491 ,p.36 
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en julio de 1981 la revista norteamericana Newsweek dió una -­

singular definición del enfoque que Reagan tenía de Libia "Ro­

nald Reagan tiene su propia definición de lo que es el terror . 

. . y Kadaffi es para él lo que Fidel Castro fue para Kennedy y 

Salvador Allende para Nixon y agregó una nueva etiqueta "kada­

ffi es el hombre más peligroso del mundo~ 42 

Hacia 1983 Libia y Arabía Saudita reanudan relaciones in­

t_errumpidas en 1980 y la compañía petrolera Mobil cierra sus -

operaciones en Libia. 

En 1984 Jordania rompe relaciones en protesta por el in-­

cendio de su embajada en Tripolí, desde la embajada Libia en.­

Londres se hace fuego contra una manifestación de disidentes y 

muere una mujer policia británica, el Reino Unido rompe rela-­

ciones con Tripolí. 

En síntesis Kadaffi confia en el Islam y el socialismo en 

una tercera vía que lo lleve a la independencia económica y a 

la unidad inquebrantable del mundo árabe, unidad que venza he­

gemonías y que aleje imperialismos, "Kadaffi va más lejos que 

todos los estadistas árabes, el Islam, es el socialismo y to­

dos los problemas económicos, políticos y sociales serán re--­

sueltos aplicando rigurosamente los preceptos religiosos y el 

sentido de un nacionalismo árabe trascienda las limitadas vi­

siones de los partidos políticos o de la demagogia internacio­

nal; una tercera vía que corra bajo los rieles del nacionalis­

mo árabe y de la lucha concertada de todos aquellos que en el 

42. Luna,Lucía,op.cit.,p.36 

97 



Islam encuentran su manera de entender la vida, 1143 

Para finalizar la vida de Libia y de Kadaff i se han estre 

llado con una realidad mundial polarizada y dominada por inte-

reses econ6micos que van mis alla de las quimeras o de las bue 

nas intensiones nacionalistas, esta idea la capta en toda su -

esencia Enrique Maza al señalar: "la visi6n, la pasi6n y el -

drama de Kadaffi, intent6 la federación árabe y no la logró, -

intentó la unidad de los árabes y no la logró, intentó renovar 

el espíritu islámico de los árabes y no lo logró, intent6 de--

volver su patria a los palestinos y no lo logró, ... intentó una 

revoluci6n mundial que no le correspondía y sólo se enemistó -

con los Estados Unidos, este es el hombre, Moammar Kadaffi, - -

que enloqueció a Reagan, que descontroló al mundo occidental, -

que logró demostrar a Reagan tal y como es ante todo el mundo, 

y hacerle mostrar a Rcagan sus intenciones, las que tenia ade~ 

tro. 1144 Kadaffi ~ Reagan demostraron en conclusión la realidad 

de las relaciones internacionales, la realidad frágil, reali--

dad cercana a la guerra y a la intolerancia de la Nación en p~ 

cas palabras, ¿Juez contra delincuente? ¿Paladín de la justi-­

cia contra Robin Hood?, esperamos que estas interrogantes que-

den resueltas al final de la presente tésis y se determine que 

funcionó: ¿Derecho Internacional, vengaza, barbarie o capri- -

cho?. 

43. Zeraoji,Zidane,op.cit.,p.15 

44. Maza, Enrique,op.cit.,?.39 
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TI!.- El desarrollo del conflicto.- Indudablemente la historia 

ha demostrado que los hechos que se suceden entre las relacio­

nes de las naciones no son simplemente la consecuci6n de con-­

ductas de uno o de otro país, por el contrario en materia in­

ternacional, la problemática que la integra se constituye de -

un sinndmero de factores internos y externos que abarcan ramas 

de la economía, la geopolítica y el Derecho; bajo esta 6ptica 

pretendemos narrar el conflicto sucedido en 1986 entre los Es 

tados Unidos de América y Libia, conflicto que corno se verá 

tiene diversas facetas y mdltiples matices; con el objeto de 

vertir una narraci6n imparcial y verídica hemos recurrido al -

archivo mundial denominado "Guerrero y Vargas", elaborado por 

el Dr. Edrnundo Guerrero Vargas, dicho arch~vo consta de la re­

copilación sistemática de las noticias escritas aparecidas en 

los medios impresos nacionales tales corno el Nacional, La Jor­

nada y el Noved~des. Los hechos están ordenados de acuerdo al 

continente de donde procede la noticia, para nuestro estudio 

hemos recurrido a los archivos referentes al continente africa 

no, el europeo y al referente en forma exclusiva a los Estados 

Unidos, con el objeto de que el lector pueda conocer con exac­

titud la fuente de la noticia y el ndrnero del cuaderno del que 

procede, en el título de cada una de las noticias se encu~n-­

tra claramente señalado el cuaderno del continente del que SU! 

ge y las ·fuentes noticiosas de donde procede la noticia, es de 

cir la agencia informativa que difundió el hecho recatado. 

En este apartado nos limitamos exclusivamente al relato -
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de los hechos bajo su punto de vista material, es decir, en es 

ta parte nos circunscribirnos a realizar una crónica que abar­

ca los actos terroristas, los prolegómenos de las dos agresio­

nes y las consecuencias más inmediatas. Correspondera al capí­

tulo III el señalar otro tipo de informaciones y describir las 

circunstancias que motivaron el conflicto; en este capítulo s~ 

lo señalaremos de manera breve lo que propiamente fueron los -

hechos armados con sus antecedentes y consecuencias más cerca­

nas; el análisis jurídico corresponderá a los capítulos sigui­

entes. 

Los hechos. 1.- ¿Imperialismo contra Terrorismo?, Europa, 

diciembre página uno, Notimex, EFE, AFP, AP, ANSA, PL, XINHUA, 

UPI y DPA, 28 de diciembre de 1985, "Matanza en Viena y Ruma -

por dos atentados", dieciocho muertos y ciento cuarenta y cua­

tro heridos al irrumpir hombres armados en los aereopuertos de 

Schwelhat y Fiumicino, dos mexicanos entre las victimas. 

Roma: dieciocho muertos y cuatro heridos es el saldo de -

los dos ~:faques terroristas que hoy tuvieron lugar casi de ma­

nera simultánea en los aereopuertos de Roma y Viena contra ofi 

cinas de la linea israelí EL-AL, en ambos casos los ataques se 

iniciaron alrededor de las 8:15 horas 6 minutos y en ellos pa~ 

ticiparon comandos terroristas de origen árabe quienes di:;par~ 

ron impunemente en todas direcciones y arrojaron granadas de -

mano contra los mostradores de EL-AL. 

En el ataque del aereopuerto romano de Fiumicino (Leonar­

do da Vinci) murieron catorce personas entre ellos tres terro-
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ristas, dos niñas (una estadounidense y otra de nacionalidad 

desconocida) y dos diplomáticos mexicanos, el General Donato -

Miranda Acosta, de 53 años y su secretaria Genoveva Jaime Cis­

neros. Las autoridades italianas informaron que la agresi6n t! 

rrorista se inicio en punto de las 8:15 horas locales, cuando 

un grupo de cuatro o cinco hombres fuertemente armados irrum­

pieron en la sala de vuelos internacionales para comenzar a -­

disparar sin ton ni son contra las oficinas de EL-AL y las ins 

talaciones continuas de "Alitnlia y T.W.A.". El ataque fue in­

mediatamente repelido por policías italianos y soldados israe­

líes vestidos de civiles, quienes a pesar de dar muerte a - -

tres terroristas, no pudieron evitar que estos arrojaran cuan­

do menos dos granadas de mano que al explotar provocaron el ma 

yor número de victimas. 

La acci6n terrorista en Viena.- La acción terrorista en -

el aereopueto de Viena se.registro casi simultáneamente al de 

Roma, alrededor de las 8:15 locales, cuatro hombres armados -­

con metralletas y rifles de alto poder ingresaron a la termi-­

nal aérea para en el acto comenzar a disparar en todas direc-­

ciones. La agresi6n fue repelida por guardias de seguridad -­

austriaca que lograron segar la vida de uno de los tres agre­

sores, cuyos disparos habían matado ya a dos pasajeros; un au~ 

triaca y un israelí. La policía austriaca informó que uno de -

los dos terroristas sobrevivientes se encuentra gravemente he­

rido, pero que el otro esta concientc, aunque no responde al -

interrogatorio que se le hace en alemán e ingl6s. 
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Al igual que en el atentado de Roma se informó que los -­

atacantes en Viena son de orígen árabe. Aunque el gobierno -

de Israel culpó a la Organización para la Liberación Palestina 

(OLP), sin embargo comunicados de esta agrupación transmitidos 

en Bonn y Tfinez desmentieron la autoria y condenaron energica­

mente los ataques. 

Europa, diciembre, página unos, EFE, AFP, AP y UPI, 28 de 

diciembre de 1985, "Habrán más atentados en Europa". 

Roma: el subjefe de la policia de Roma Ricardo Infelisi,­

dijo que una nota encontrada en las vestimentas de Mohamed Sar 

ham, el dnico sobreviviente terrorista del ataque en Roma ind! 

caba que este fue en venganza del bombardeo israelí en octubre 

a la base de la organización de Palestina en Tdnez del prime­

ro de octubre que causó más de setenta muertos, por otro lado 

Mohamed Sarham, el presunto terrorista declaró que los ataques 

segurán y que "cambiaremos lágrimas por sangre". 

2.- Europa, diciembre, página uno, EFE, AFP, UPI, AP, ANSA y -

DPA, 28 de diciembre de 1985; "condena mundial al terrorismo -

se pide cooperación para extirparlo". 

El Presidente italiano Bettino Craxi, el canciller israe­

lí Ishtak Shamir, el secretario general de las Naciones Unidas 

Javier Pérez de Cuellar, Felipe González de Espafia e inclusive 

el Papa se unieron a todas las voces polfticas de Europa Occi­

dental en necesidad de intensificar la colaboración europea y 

de países del aérea medite-:-ránea "en la lucha comdn de defensa 

y de prevención del terrorismo internaciona~'. 
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3.- Africa, página dos, Naciones Unidas, EFE, AFP, Af, UPT, A~ 

SA y PL. 

Niega Libia toda participación en los atentados terroris­

tas. Acusa ademfis a los Estados Unidos y a Israel de preparar 

una agresión. El gobierno libio negó hoy en una carta dirigida 

al secretario general de las Naciones Unidas Javier l'érc: de -

Cuellar, todo "vínculo directo o indirecto" con los "deplora-­

bles" atentados co1notidos en los aeropuertos de Roma ,. Viena -

la semana pasada. 

4.- Africa, pfigina cuatro, Kashington enero 6,1986 (AFl',EFE). 

Reafirma Est;idos Unidos que> son "claras" las relaciones. 

Kadaffi-Terr0rismo. 

~ashington.- El gobierno nort0americano reafirmó hoy, en estQ 

capital que las rcl:tciones de Libia con el terrorismo "son cla 

ras" y calificó de "mani tiest:imentc falsa" la reafirmación del 

Jider libio de que no existen en su pafs comandos de entrena-­

miento para los palestinos. 

5.- U.S.A., página uno, enero 7, UPI, AP, EFE, WASHISGTO~ REU­

TER. 

Bloqueo de Estados Unidos contra Libia,firma Reagan una_ -e 

orden que prohibe todas las compras y ventas y vuelos comercia 

les. 

liashington. - El Prc·sitlente Ronald Reagan, decr.et6 _hoy un boicot 

económico contra Libia y firmó una orden ejecutiva en la que -

prohibe las importaciones y exportaciones norteamericanas: to­

do enlace de aviación y marítimo comerciales con Libia por ciu 
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dadanos y corporaciones estadounidenses. 

6.- Africa,enero 24 (EFE, AP y ANSA). TUNEZ. 

En estado de alerta la fuerza aérea y la~arina Jibia an­

te maniobras de Estados Unidos. 

Inicia una semana de operariones en el Golfo de Sidra, -­

aviones norteamericanos de combate. 

El coronel Kadaffi anunci6 hoy que la fuerza aérea y la -

marina libia se encuentran en estado de alerta, ante las maní~ 

bras navales de Estados Unidos frente a las costas libias. Ka­

daffi hizo estas declaraciones a varios periodistas occidenta­

les, quienes informaron después de otros medios periodísticos 

en una tienda instalada en los cuarteles militares al Azizia -

de Tripolí. Libia considera al Golfo de Sidra como parte de 

sus aguas territoriales, mientras Estad6~ Unidos afirma que 

son aguas internacionales. 

7.- Africa, página ocho, LAVALETA. (AP, EFE,UPI). 

En una lancha Kadaffi recorre Sidra. 

Mientras tanto, en Libia Mohammad Kadaffi a bordo de una 

lancha militar armada con misiles, se adentró hoy en el Golfo 

de Sidra, donde fuerzas norteamericanas realizan maniobras mi­

litares. 

"El Golfo de Sidra es parte del territorio libio, insita­

mos a la comunidad internacional a impedir que Estados Unidos 

ejecuten sus maniobras dentro de nuestra zona econ6mica; de--­

claró Kadaffi. 

8. - Africa, página ocho, París,·· enero 26, (AFP y EFE). 
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!-!ABRA GUERRA SI ESTADOS UNIDOS _PASA ,DEL ,PARALELO 32. 5: DI 

JO KADAFFI. 

Sefta16 además, que habría hostilidades en ~ualquier mamen 

to. 

PARIS.- El jefe de la revoluci6n Libia, Mohammad Kadaffi, sub­

rayó la eventualidad de combate entre estadounidenses y libios 

"en cualquier momento" y dijo que si las fuerzas norteamerica­

nas que realizan ejercicios b~licos en el Golfo de Sidra, pa-­

san el paralelo 32.5, estallará, "fatalmente" la guerra. 

9.- Africa.- París, página 8, Naciones Unidas, enero 27,1986. 

(EFE, AP y UPI). Libia pide que sea convocado el consejo de 

seguridad. 

NACTONES UNIDAS. - Libia pidió al secretario general de 1 a ONU, 

convocar al consejo de seguridad ante las agresivas maniobras 

de Estados Unidos frente a sus costas, que representan un ele­

mento de desestabilización y amenaza a la paz y seguridad in-­

ternacional en la región del Mediterráneo. 

10.- Africa, página 8, enero 30,1986, TUNEZ (UPI). 

Libia esta dispuesta a conversar con Estados Unidos sin -

condiciones previas, manifestó el canciller de ese pa1s. 

11.- Africa, página 9, febrero lo. 1986. TRIPOLI (AFP y EFE). 

Entro ayer en vigor el embargo de Estados Unidos a Libia. 

TRIPOLI.- Destinado en principio a doblegar al coronel Noha- -

mmar Kadaffi y acusado de apoyar al terrorismo, el embargo de­

cidido por Estados Unidos contra Libia, entro oficialmente hoy 

en vigor con algunas dificultades en su ejecución, en partícu-
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lar, al expreso rechazo de los aliado~ europeos i·~~i~ar para­

lelamentrc con Washington. 

12.- Africa 10.- Tripoli 8 de febrero 86c (AFP). 

Inicia el ejército libio una serie de ejercicios milita--

res. 

TRIPOLI.- La marina, la fuerza aérea y la defensa antiaérea, -

iniciaron al medio día de hoy, maniobras con munición de gue--

rra que se prolongaran has ta e 1 1 o de febrero pr6x imo , se in- -

formó oficialmente en esta capital. 

13.- Libia, USA, página 10, febrero 9.1986. AP. EFE. WASHING--

TON. 

Nueva sesi6n de maniobras de E.U. cerca de Libia. 

WASHINGTON.- Dos porta-aviones norteamericanos llevarán a cabo 

cuatro maniobras aéreas frente a las costas de Libia, a partir 

de mañana en la noche, .informaron hoy funcionarios del depnrt~ 
/ 

mento de detensa (Pentágono). 

14.- Libia, U.S.A.,página 11, febrero 12,1986. (AP) WASHINGTON. 

Aviones de Libia y Estados Unidos, se cruzaron varias ve-

ces durante sus maniobras. 

WASHINGTON.- Aviones de la marina norteamericana y ca:as libi-

os se cruzaron "buena cantidad de veces" desde que dos porta--

aviones de Estados Unidos comenzaron sus recientes maniobras, 

en aguas del Mediterráneo frente a las costas de Libia, dije--

ron fuentes del Pentágono. 

15.- Libia, U.S.A., página 13, febrero 15,1986 (ANSA) \V,\SHING­

TON. 
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WASHINGTON.- Las segundas maniobras norteamericanas a 105 lar­

go de las costas libias, cuyo fin fue anunciado por la noche, 

terminaran 24 horas después. Lo preciso oficialmente el Pentá­

gono, modificando su comunicado anterior. 

16.- Libia, U.S.A., página 32, marzo 21,1986, AFP y EFE. WA--­

SHINGTON. 

Se prepara Estados Unidos a cruzar el Golfo de Sidra la -

"linea de la Muerte". Reagan autorizó las maniobras, sólo se -

disparará contra Libia, si ella lo hace primero. 

WASHINGTON.- Estados Unidos que dispone ahora de una poderosa 

fuerza naval en el Mediterráneo, se prepara a franquear la f~ 

mosa "Linea de la Muerte" que delimita el Golfo de Sidra, des~ 

fiando abiertamente de esa manera a Libia, se estima hoy en Wa 

shinton. 

17.- Libia, U.S.A., página 33, marzo 23,1986. AP. WASHINGTON. 

Washington; tenemos derecho a navegar en el Golfo de Si-

dra. 

WASHINGTON.- Funcionarios gubernamentales, dijeron hoy que la 

marina de guerra norteamericana, tiene derecho a surcar las 

aguas del Golfo de Sidra, dijo a la oposición Libia, aunque ne 

garon que la Casa Blanca intentó desencadenar un enfrentamien­

to con Libia el realizar maniobras en esa parte del }lediterrá­

neo. 

18.- Africa, página 37, Washington, marzo 24,1986 (REUTER, AFP, 

AP). 

Destruyen cazas de Estados Unidos una base de misiles de 
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Libia. 

Represalia por un ataque contra sus aviones en el Golfo -

de Sidra. Tambi6n fué hundida una lancha cohetera, "que consti-

tuia una fuerte amenaza para las fuerzas navales norteamcrica-

nas", dice la Casa Blanca. Tripolf asegura que recha:ó un ata-

que de los Estados Unidos y derrib6 tres aparatos de la marina. 

Dispararon los libios seis misiles contra nuestros navios 

que operan en aguas internacionales, insiste Larrry Scakes. 

WASHINGTON.- Aviones de la marina norteamericana, dispararon -

hoy contra un barco patrullero y un emplazamiento de misiles -

libios por represalia por un ataque contra aviones norteameri-

canos que realizahan maniobras militares, cerca de la llamada 

"linea de la 1.Juerte" en el Golfo de Sidra (SIRTE) dijo la Casa 

Blanca. 

Un bol et in informativo 1 ibio captado en Túnez afi rm6 a su 

vez que la aviación libia "rechazo un ataque norteamericano" y 

derribó tres aviones de la marina de los [staclos Unidos. 

El secretario Je Estado norteamericano, George Shultz 

quien se encuentra en Ankara, dijo al comentar los hechos "que 

no se trata más que de la culminación de la libertad que tene­

mos para hacer ejercicios militares de navegación en todo el -

mundo". 

Por su parte'. Libia presentó esta noche, en las Naciones 

Unidas, una prote~~~:1~c,'A:tra:1Estados Unidos por la agresión de 

que fue sujeto'., " I __ ·;{l:t~rc;i. · 
- ',.p~---

El portavoz 'c{~.;{i~r.ic~~~ Bl:rnca, Larry Speares, hizo hoy - -
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una declaraci6n de Washington, sobre los incidentes ocurridos 

esta tarde en el Golfo de Sirte entre fuerzas libias y nortea-

mericanas. 

"Se disparen seis misiles libios contra aparatos y navios 

norteamericanos que efectuaban una maniobra pacífica, en las -

aguas y en el espacio a6reo internacional del Golfo de Siria -

"comenzó" diciendo Speakes. 

Luego precisó "esa mañana a las 0.752 (hora de Washington 

12.52 GMT), sin que se le provocara. las fuerzas libias dispa-

raron dos misiles tierra-aire Sam 5, de largo alcance desde Si:_ 

dra, en la costa norte de Libia, contra aviones norteamerica--

nos operando sobre las aguas internacionales del golfo". 

"Las fuerzas norteamericanas _operaban en ese sector desde 

el domingo en la tarde. Otros dos Sam 5 y un Sam 2 fue~on dis-

parados desde Sirte a las 12:45 (17.45 GMT). Otro Sam 5 fue --

lanzado a las 13:14 (18.14 GMT)" continuó diciend6 el vocero -

de la presidencia de los Estados Unidos prosiguiend6 en su de-

claraci6n, Speaks indicó que un avi6n norteamericano lanz6 dos 

misiles aire-mar Harpoon contra una lancha cohete libia que se 

encontraba en el limite de las aguas internacionales y que --­

constituía una amenaza para las fuerzas navales norteamerica--

nas. 

Speakesdijo luego que el navío había sido alcanzado, que 

estaba en llamas y parecía hundirse, sin que al parecer hubie­

ra sobrevivientes. "A eso de las 15:00 horas (20:00 GMT), las 
1 

fuerzas norteamericanas operando al sur de los 32 grados (lí--
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nea de las aguas internacionales) respondieron a los ataques 

con misiles lanzados, dos misiles antiradar "HARM" contra la -

base de los Sam 5 en Sirte. 

En ese momento, dicha base trataba de derrivar a nuestros 

aviones. Estamos evaluando los daños. No tenemos ninguna infor 

mación de bajas norteamericanas o de pérdida de aviones o navi 

os. Puntualizó Speakes. 

Este ataque no respondia a ninguna provocación y sobre p~ 

sa los límites de una conducta internacional normal "comentó" 

Speakes reafirmando luego la posición norteamericana, sobre el 

limite de las aguas internacionales situado desde el punto de 

vista de Washington a 12 millas de la costa. 

Las fuerzas de Estados Unidos tenfan como único objetivo 

subrayar el argumento legal de que, más allá del limite de las 

12 millas, internacionalmente reconocido, el Golfo de Sirte rio 

pertenece a nadie.Y que todos los paises son libres de circular 

por las aguas y el espacio aéreo internacionales. Subrayó Spe~ 

kes. 

Sea cual fuere la actitud libia, la Casa Blanca firmó su 

intención de proseguir las maniobras en la región. 

19.- Libia, U.S.A., página 34, marzo 24,1986 de WASHINGTON 

POST. 

Lanzarse contra Kadaffi, es como aprender a Al Capone W. 

Post. 

WASHINGTON,D.C.- Lanzarse al límite impuesto por el coronel Ka­

daffi, utilizando como pretexto una violación al limite impues-
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to por él, es como aprehender a Al Capone por evasión de im--­

puestos. En ninguno de estos casos el delito pude ser consid~ 

rado como verdadero peligro que representa el acusado para la 

sociedad, sin embargo, el delito permite que las fuerzas de la 

ley utilicen un método artificial muy conveniente para aprehe~ 

der al delincuente. 

Esta es sin lugar a duda las justificaciones que utilizó 

ayer el gobierno de Ronald Reagan para ajustar cuentas con Ka­

daffi en el Golfo de Sidra. 

Como operación naval, la misión estadounidense, fué irre­

prochable, sostener que se trata de aguas internacionales, ha 

encuadrado en el aspecto legal. 

20.- Africa, página 18, Washington, marzo 25. UPI, AFP, AP y -

EFE. 

Estados Unidos volvió a atacar una base libia de misiles 

antiaéreos. 

WASHINGTON.- Aviones y buques norteamericanos, atacaron una ba­

se libia de misiles antiaéreos por segunda vez y destruyeron -

tres cañoneras libias, además de causar daños a otra, en el s~ 

gundo día de combate en el disputado Golfo de Sidra, informó 

hoy ··el Departamento de Defensa. 

El secretario de defensa, Gaspar Weinberger dijo que una 

quinta patrullera libia armada de misiles pudo haber sido se-­

riamente dañada. Funcionarios de los Estados Unidos dijeron -­

que no hubo bajas norteamericanas, ni daño en aviones o buques 

norteamericanos. 
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Sin embargo, Libia afirma que derribó ayer tres aviones -

norteamericanos que atacaron una base de misiles en la costa -

de Libia. 

En su primera declaración pública, luego de enfrentamien­

tos entre fuerzas norteamericanas y libias en el Golfo de Si-­

dra, Kadaffi respondió a los seftalamientos hechos por la Casa 

Blanca, en ql sentido de que las maniobras norteamericanas en 

el área continuarán todavía otra semana. 

"También nosotros declaramos que nuestra valiente confron­

taci6n proseguirá y que Jamhiriyah (Libia) no sólo se defende­

rá así misma en este momento, sino a toda naci6n árabe y a su 

futuro," dijo Kadaffi de acuerdo a lo transmitido por la agen-­

cia notisiosa Jana. 

Con la nueva respuesta libia han sido disparados desde -­

ayer, por lo menos 12 misiles contra fuerzas navales norteame­

ricanas que operan cerca de ln "linea de la Muerte" fijada por 

el líder libio Mohammad Kadaffi y a través de la boca del Gol­

fo de Sidra, dijo Gaspar Weinberger. 

En el curso a una conferencia de prensa en el Pentágono -

Weinberg. r declaró que lo que está ocurriendo en el Golfo de -

Sidra puede ser comparado con un "hombre que camina por una ca 

lle pública y sobre el cual se dispara.M 

21 .- Africa, página 24. Washington, abril 14,1986.(AFP,AP,UPI; 

EFE,DPA,ANSA y PL). 

Con treinta y tres aviones bombardea Estados Unidos a Li­

bia. - Tripolí y Bengazi las ciudades atacadas, fue una acción 
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de autodefensa, Reagan. 

El cuartel general de Kadaffi, uno' de los·:.b'lallco~·; tre~' -

horas después de la incursi6n se oían dispa~'o'S': 'érimen sangri­

ento: Tass. 

WASHINGTON.- La aviación norteamericana bombardeo anoche "obj~ 

tivos terroristas" en libia. 

Fue su mayor incursi6n aérea desde la Guerra de Vietnam. 

El régimen libio hizo un llamado a la venganza contra to­

das las bases militares estadounidenses en Europa. 

"Hoy hicimos lo que teni::imos que hacer si es necesario 

volveremos a hacerlo con placer ''advirti6 el presidente Reagan 

en un discurso televisado pocas horas después de que 33 bombar 

deros atacardn las ciudades de Tripolí y Bengazi. 

El secretario de defensa, Gaspar Weinberger, informó que 

en la operación participaron 18 bombarderos F-111 de largo al­

cance y 15 caza bombarderos A-6 y A-7 de la armada. 

Libia afirmó que había derrivado tres naves. 

Si el jefe del Pentdgono dijo que los ataques se realiza­

ron "con tanta precisión como fueron planeados". 

Los blancos fueron segdn él, el aeropuerto militar cerca 

de Tripoli, una área de entrenamiento, incluyendo una unidad 

de instrucción marítima, para terroristas y una base aérea. 

Explicó que los cazas de los porta-aviones "Coral Sea" y 

"América" atacaron una zona al este de Libia, mientras los bom 

barderos F-111 abrieron fuego contra puntos en el oeste. Los -

F-111 partieron de territorio britdnico. 
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Francia deneg6 a los bombarderos el derecho a cruzar su -

espacio aéreo para efectuar sus operaciones. 

El Secretario Norteamericano de Estado Geoge Shultz indi­

c6 que el gobierno soviético fue prevenido en el momento de la 

incursi6n, familiares del jefe de estado libio "resultaron al­

canzados" por el bombardero a su cuartel general en Tripol i, -

informó la radio capitalina, anunci6 que 3 aviones norteameri­

canos fueron abatidos por la artillerfa antiaérea. 

Esta madrugada se desconocía el número de victimas, pero 

la T.V. exhortó a los ciudadanos a donar sangre, afirm6 que -­

los "cobardes norteamericanos lanzaron su ataque contra zonas 

residenciales y mataron gente inocente", tanto civiles libios 

como extranjeros, ninguna reacción inmediata se produjo ante -

la agresión de parte de la Organización de las Naciones Unidas. 

22.- Africa,página 25, Túnez,abril 15,1986. 

Ataque libio a Lampedusa.- Empero, por la mañana, Libia -

atacó una estación de navegación norteamericana en la isla ita 

liana de Lampedusa a 215 km. al sur de Silicia, en represalia 

por el bombardeo aéreo-norteamericano. 

23.- Africa, página 26. Tripoli 15 de abril (AFP, EFE, UPl,DPA, 

PL, y ANSA). 

Alto a la agresión a Libia pide URSS a Estados Unidos. 

"Habra venganza advierte Kadaffi, es una batalla global: 

Ronald Reagan. 

TRIPOLI.- El Secretario General de la Organización de las Na­

ciones Unidas, Javier Pérez de Cuellar deplorá la acciónde recg-
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rrir a la fuerza no sirve para resolver las controversia y s6-

lo lleva más violencia, éxpres6. 

Por su parte el máximo dirigente soviético, Mihail Gorba­

chou, afirm6 que el ataque norteamericano "rompe las tendenci­

as positivas y las esperanzas que surgieron en la cumbre de Gi 

nebra". 

24.- Africa, página 27, Washington, abril 17,1986. (API, AP,y 

AFP). 

Graves daños al centro terrorista libio revela Estados --

Unidos.- Fue una operaci6n absolutamente impecable, 

el Pentágono. 

reconoce 

WASHINGTON.- El Pentágono di6 a conocer hoy el primer balance 

de la incursi6n aérea norteamericana en Libia y precisó que -­

los aviones de guerra que atacaron 5 objetivos principales de~ 

truyeron por lo menos trece aviones en tierra y causaron gra-­

ves daños al "centro nervioso de las operaciones terroristas -

de Mohammad Kadaffi". 

25.- Africa, página 28,18 abril,1986. (AP, ANASA y AFP). 

Treinte siete muertos y ochenta y tres heridos, el primer 

balance oficial de ataque de E.U. 

TRIPOLI.- En la primera rueda de prensa de alto nivel celebra­

da aquf desde los ataques de la madrugada del martes, el mayor 

Tallaud indicó que 37 personas murieron y 83 resultaron heridas 

en diversos puntos del país. 

26.- Africa, página 28, abril 19,1986. (AFP, AP y UPI). 

Duplican hoy los planes y tarifas del terror libio. 
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BONN.Los servicios secretos israelfes y libaneses descubrieron 

una lista secreta de las tarifas pagadas por el dirigente libio 

Mohammad Kadaffi, a los terroristas por cada atentado cometido, 

según una nota que publicara el diario oeste alemán Bild en su 

edici6n de mafiana domingo. 

De acuerdo a las informaciones de los servicios secretos 

israelfes y libaneses citados por Bild, la persona que coloca 

una bomba recibe 10 mil libras libanesas (1 .800 USD). 

Un atentado con granada es pagado a 20 mil libras libane­

sas (3.600 USD). 

Un ataque con metralleta (5.400 USD). 

Por último 54.000 USD son vertidos en una cuenta especial 

a nombre de la o las personas designadas por un comando suici­

da encargado de una acción contra objetivos occidentales o is­

raelfes en el Libano, después de la muerte del comando en cues 

tión, agreg6 el Bild. 

2 7. - América, página 41 , San Juan de Puerto Rico, 16 junio 86. 

(DPA). 

Enumera un vocero del Departamento de Estado los logros -

del ataque a Libia. 

WASHINGTON.- Un vocero del Departamento de Estado de los E.U. 

destac6 hoy en San Juan el exitoso resultado de la acción mili 

tar norteamericana contra Libia, y enumero ante una reunión de 

alcades estadounidenses los logros de la misma. 

El embajador general para contra-terrorismo del Departa-­

mento de Estado, Robert Onkley, reiter6 además la acusación --
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norteamericana de que Cuba y Nicaragua ofrecen activo ~poyo al 

terrorismo en América Latina y al Caribe en ocasiones campar-­

tiendo el apoyo a estos grupos con Irán y Libia. 

¿Cúal ha sido el resultado del uso limitado de la fuerza 

en defensa propia de Libia?. Pregunt6 Oakley durante una char­

la sobre terrorismo ofrecida a los participantes de la 54a. 

conferencia anual de los alcaldes de Estados Unidos reunida en 

esta capital: 

I) Respondi6 una marcada reducci6n en el terrorismo apoyado -­

por, supuestamente por apariencias internas en Tripoli y por -

el mayor control ejercido sobre las actividades libias alrede­

dor del mundo por gobiernos más determinados que antes a evi-­

tar el terrorismo en sus países. 

II) Aftadi6, la ausencia de las fuertes reacciones negativas -­

que algunos habían tenido de parte de otros gobiernos árabes o 

la Uni6n Soviética. 

III) Sigui6 Oaklay, un súbito reconocimiento por parte de los 

gobiernos europeos y otros de los serios peligros, que repre-­

sentan el terrorismo internacional y una nueva disposici6n a 

trabajar en conjunto para detenerlo y prevenirlo. 

28.-Africa, página 42, ll'ashington 30 de junio 1986. (EFE). 

Principia el éxodo: Abandonan Libia las cinco firmas pe-­

troleras norteamericanas. 

WASHINGTON.- Las cinco firmas petroleras norteamericanas que -

operan en Libia abandonan hoy ese pais al cumplirse la fecha 

limite decretada por Ronald Reagan. 
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29.- U,S.A. pgina 113, julio 13,1986, (AFP,DPA) l\'ASHINGTON. 

Revelan que Estados Unidos ejecutan operaciones aéreo-na­

vales frente a costas Libias. 

WASHINGTON.- Estados Unidos efectúa operaciones aeronavales -­

frente a Libia desde hace varias semanas sin haber informado -

pceviamente e ese país segú~declaraciones de un funcionario 

d~l Departamento de Defensa citado hoy por .Washington Post. 

Maniobras Libias.- Libia ha iniciado ayer maniobras marí­

timas de tres días en el Golfo de Sidra, considerando unilate­

ralmente por Tripoli como aguas territoriales, según inform6 -

l~ televisi6n italiana. 

30.- U.S.A., página 115, Washington. Julio 15,1986 (ANSA,API, 

EFE). 

Suspende Estados Unidos sus maniobras en el Mediterráneo 

coincidiendo con el inicio de sus operaciones militares Libias. 

WASHINGTON.- Desde el domingo pasado Estados Unidos suspendi6 

por el momento los ejercicios militares que sin ningún aviso -

przvio realizaron con intermitencia en el Golfo de Si<lra. 

31.- Africa, página 51. Washington, 24 de agosto,1986.(EFE, 

UPI, DPA, AFP). 

Inician Egipto y Estados Unidos maniobras a6reo-navales -

frente a las costas de Libla. Asegura el Pentágono que los --­

ejercicios no son preludio de una nueva acci6n armada. 

WASHINGTON,- Estados Unidos y Egipto comenzaron hoy ejercicios 

aéreo-navales conjuntos frente a las costas de Libia en un mo­

mento en que el líder Libio Nohammad El Kadaffi, pasa apuros -
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en su país dice hoy el Washington Post, 

Las maniobras no son el preludio de una nueva acción arma 

da contra Libia y no está previsto cruzar la llamada· "linea de 

la Muerte", decretada unilateralmente por Kadaffi al norte del 

Golfo de Sidra, dijeron al Post fuentes del pentágono. 

32.- Africa, página 50, Washinton, 25 de agosto 1986.[DPA,ANSA, 

AP). 

Proyecta Washington nuevas represalias contra el r§gimen 

de Mohammad Kadaffi. Afirma The Wall Street Hournal que Libia 

prepara atentados contra objetivos estadounidenses. 

WASHINGTON.- Estados Unidos tiene indicios de que el jefe de -

Estado Libio Mohammad Kadaffi, proyecta nuevos atentados terro 

ristas contra instalaciones norteamericanas y europeas y prep~ 

ra por tanto nuevas represalias contra Libia, según el diario 

norteamericano The Wall Ste.et. Journal que ci tn fuentes guberg_a 

mentales de Washington. 

33. - Washington,octubre 5. (UPI). 

Los hijos del líder libio Mohammad Kadaffi fracr ~aron hoy 

en us esfuerzos porque la Corte Suprema de los Estados Unidos 

prohibiera que el Presidente Ronal Reagan lance más intentos -

de asesinatos contra su familia. 

Richard Young, un amigo de Kadaffi, presentó el pleito en 

una corte federal del Estado de Nuevo México, con miras a que 

quedará prohibido cualquier ataque aéreo contra Libia. La cor­

te denegó la petición de Young, afirmando que el caso implica­

ba acciones ejecutivas de índole delicada en los campos mili--
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tar, diplomático y polftico, sobre las cuales este tribunal no 

tiene jurisdicción. 

Rechaza Estados Unidos un pedido Libio de indemnización. 

34.- Nueva York,14 de septiembre,1987. (ANSA). 

Estados Unidos rechazó hoy un pedido de resarciomicntos -

solicitado por Libia por la incursión aérea de abril de 1986 -

contra Tripoli y Bengazi. 

En el pedido, sometido a la Asamblea Genral de las Nacio­

nes Unidas con un documento de 137 páginas, el gobierno libio 

h~b!a evaluado en 386 millones de dólares los daftos materia-­

les del ataque aéreo. 

Pero en un documento de hoy la misión estadounidense en 

la O.N.U, rechazó las argumentaciones libias según las cuales 

el ataque fue un acto de "bárbara agresión". 

La incursión, afirma el documento se trató de un acto ne 

cesarlo y proporcionado de autodefensa, ~otalmente en linea 

con el artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas. 

Precaución.- De acuerdo a la misión norteamericana además 

fueron tomadas todas las precauciones posible para evitar pé~ 

didas civiles y limitar los dafios materiales. 

35.- Exigen a banco de Estados Unidos la devolución de fondos 

libios. 

Washington,3 de septiembre 1987, (EFE). 

Un tribuanal británico exigio a la sucursal londinense -

del banco estadounidense "Bankers Trust Company" que le devu~l 

ve a Libia los 292 milanes de dólares que tiene dep6sitados 
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en una cuenta. 

Esta fue congelada, el año pasado por orden del gobierno -

de los Estados Unidos. Los magistrados británicos entienden -­

que la medida tomada por la administraci6n del Presidente esta 

duunidense Ronal Reagan no puede aplicarse a los fondos libios 

dep6sitados en las sucursales extranjeras de los bancos de Es­

tados Unidos. 

Como hemos podido ver el conflicto con anterioridad se ha 

descrito, representa un mosaico amplio y profundo de diversas 

facetas de la realidad internacional, una realidad que consuma 

elementos tan disímbolos como la diplomacia y la guerra; el de 

recho y la fuerza, la raz6n y la locura. 

Seguramente las enseñanzas y las conclusiones jurídicas -

del enfrentamiento libio-norteamericano serán de utilidad cre­

cientes para la historia del Derecho Internacional y de la hu­

manidad en su conjunto. En los capítulos subsecuentes analiza­

re con la mayor objetividad posible el marco jurídico del pro­

blema, las alternativas de soluci6n a este tipo de problemas y 

el tratamiento doctrinal a este tipo de situaciones. 

Finalmente es necesario señalar que la descripción de los­

hechos elaborada en este capítulo resulta insuficiente sino se 

anexa al análisis jurídico y político del Tercer capítulo, an~ 

lisis que representa por cierto.uno de los aspectos fundamenta 

les de esta tésis. 
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CAPITULO III, LA SEGURIDAD Y EFICACIA DEL ORDEN JURIDICO 

INTERNACIONAL. 

Consideraciones generales.- De la lectura del capitulo -

anterior se desprenden sin duda, una serie de análisis obliga­

dos en torno a principios juridicos internacionales y a su ~ -

aplicación en la realidad mundial; tras un conflicto tan.com­

plejo como el escenificado entre los Estados Unidos de América 

y Libia, seria absurdo proferir sentencias simples o justific~ 

cienes artificiales, por ello durante el transcurso de éste ca 

pitulo, nos avocaremos a señalar valores y conceptos fundamen-

tales para comprender la problemática que ahora nos ocupa; se­

fialando de antemano que nuestra intención no es el emitir un -

juicio temerario, sino tratar de desentrafiar las verdaderas -­

causas y consecuencias del caso que nos ocupa. 

1.- La seguridad colectiva y los principios de solidaridad --

universal. 

a) La seguridad colectiva.- En su concepción más simple, 

la palabra seguridad significa"la confianza y tranquilidad de 

una persona procedente de la idea de que no hay ningún peligro 

que temer." 1 Sin embargo, la concepción de la seguridad colecti · 

va que enarbola el Derecho Internacional, posee caracteristi-­

cas más complejas y por supuesto más realistas que el simple -

"no tener que temer"; asi el maestro Seara Vázquez señala que 

la seguridad colectiva tiene dos ecepciones;"en sentido estr~ 

1."Ramón G!>.rda".Pegueño Larousse Ilustrado,(México,Larousse, 
1976,p.933 
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cho comprende el conjunto de garantias de que ·gozan los .·Est'ados · 

para prevenir el peligro de una guerra contra ello~ en un sen­

tido más amplio, se refiere a un sistema de organización inte! 

nacional en que se trata no solamente de prevenir y condenar -

la guerra, sino también de hacer desaparecer sus causas, prin­

cipalmente creando sistemas de solu:i6n pacífica obligatoria 

de los conflictos internacionales. ,.Z 

De la revisión de los conceptos anteriores, surgen las si 

guientes reflexiones: 

1.- El concepto de Seguridad Colectiva, se orienta funda-

mentalmente a la prevención de la guerra. 

2.- La Seguridad Colectiva al circunscribirse en la reali 

dad a un equilibrio precario entre fuertes y débiles, genera -

por consecuencia una seguridad la más de las veces, enunciati-

va. 

3.- Las In~tituciones Jurídicas creadas para fomentar la 

Seguridad Colectiva, tales como la solución pacífica de contr~ 

versias, el desarme, la prohibición de la guerra, los acuerdos 

regionales y la generación de una cultura de paz, se ven impo­

sibilitados de actuar ante una realidad mundial regida indefc~ 

tiblemente por factores políticos, económicos y militare~. 

Como se puede ver, el simple deseo de la eliminación de -

la sozobra y el caos internacional, no es suficiente para imp~ 

dir la consec~ción de conflictos como el presentado entre los 

Estados Unidos y Libia; sobre todo cuando la concepción de Se-

2. Se ara Vázquez ,Hodesto ,op. cit. ,p. 37 5 
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guridad y paz varían de un país a otro, 

Bajo esta óptica y tomando en cuenta lo subjetivo que re­

sulta el conceptuar términos como Seguridad Colectiva, resulta 

ria insuficiente el tratar de entender ese concepto como sdlo 

una palabra más del lenguaje jurídico político, por ello rcsul 

ta indispensable hablar de las relaciones de seguridad y poder 

que se ha generado durante el siglo XIX y XX. 

Durante el siglo XIX y hasta el final de la Segunda Gue-­

rra Mundial el mundo estaba regido por un sistema internacio-­

nal de equilibrio de poder, así según el sistema de e4uilibrio 

de poder, "las relaciones de las Naciones entre sí deben ser -

de competencia, cautelosas y esencialmente instrumentales. Las 

consideraciones de interés y ventaja práctica deben ocupar el 

priMer lugar. La Naci6n debe estar dispuesta a cambiar una - -

alianza por otra, siempre que con ello se vea en perspectiva 

una mayor seguridad. 113 

Bajo este sistema, la victoria de los poderosos no resul­

ta tan apabullante y no precisamente por razones de altruismo, 

sino para proteger los intereses de los miembros que integran 

la sociedad internacional, a toda Nación fuerte le intereNaba 

que existieran otras naciones igualmente fuertes para poder e~ 

tablecer alianzas futuras, en caso de que rompa o tenga roces 

con sus aliados actuales, por ello se entiende que el sistema 

de equilibrio de poder dependiera, entre otros factores de que 

existiera un nGmero mínimo de naciones grandes y fuertes, va -

3. Kaplan y Katzenbnch,op.cit.,pp46-47. 
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que con mis naciones grandes e importantes es mayor la oportu­

nidad de contrarestar cualquier alianza individual; sin embar­

go debido al crecimiento de los Estados Unidos y la URSS y a -

las consecuencias debastadoras de la Segunda Guerra Mundial, -

el hist6rico sistema de equilibrio internacional del poder fue 

haciéndose inestable hacia fines del siglo XIX y termin6 sien­

sustituído por un la~o sistema bipolar, después de esta Segun­

da Guerra Mundial así,"durante el período entre la Primera Gue 

rra Nw1dial y el fin de la Segunda la transición del equilibrio 

del poder como sistema al bipolar al que nos hemos referido, -

no produjo variante alguna que contribuye de manera notable a 

la estabilidad. Tampoco surgieron en este periodo normas de De 

rocho Internacional que tuviesen perspectivas razonables de 

ser accptadas. 114 

Sin embargo, ante el desorden que precedi6 a la Segunda -

Guerra ~lundial se hacía indispensable el instaurar un cuerpo -

internacional que impidiese el caos y preservara los intereses 

de los triunfadores de la guerra, por consecuencia, la Organi­

znci6n de las Naciones Unidas surge como un instrumento de pr! 

scrvaci6n para la seguridad colectiva mundial, de tal manera, 

las Naciones Unidas se organizan a base de la hipótesis de que 

las grandes naciones cooperarán a proteger la paz por medio -­

del mecanismo internacional. Pero dos grandes naciones Alerna-­

nia y el Jap6n fueron eliminadas por la derrota y el desarme. 

China no era una gran potencia, aunque después lo sería; 

4. Ibid. ,p,59 
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Francia había pérdida su grandeza con la pulverización de Eur~ 

pa y unos cuantos aftos iban a bastar para poner en evidencia -

la relegación de Inglaterra a potencia de segunda clase. De h! 

cho quedaban en pie dos superpotencias; los Estados Unidos y -

la Unión Soviética. Pero cada una de ellas constituía el ma-­

yor peligro posible para la otra. 

~o podrta verificarse en el mundo ningfin cambio político 

o económico de importancia, sin afectar las posiciones relati­

vas de estas dos grandes naciones, ni podría conservarse barre­

ra ninguna al cambio sin influir en ellas, así casi cualquier 

controversia podía colocarse en bandos opuestos y la historia 

de los Gltimos 43 a~os lo han demostrado, sin embargo, se sup~ 

ne que la seguridaJ del mundo descansa sobre su cooperación ª! 

moniosa, evidentemente 6sto resulta algo mis 4uc una 4uimcra, 

aunado además a que bajo ln• órbitas de cada uno de los poder~ 

sos, las otras naclones tienen que ser forzosamente atraídas -

por un lado o por otro, por4uc muchas sólo se consideran segu­

ras contra la invasión de uno de ellos a la sombra protectora 

•J(•l otro. 

Ante tal panorama, la Seguridad Colectiva quedaba pac::ada 

nnte dos grandes ~· !ié:arr.H'S: por un lado la Ul\SS asc1:uraba su 

vigilancia sobre la Europa Oriental, gran parte de Asia y alg~ 

nos paises de Africa y, por el otro, los Estados Unidos tutela 

rían América Latino, Europa Occidental, Japón y algunos pníses 

Asiáticos, nsi como algunas naciones africanas. La división se 

plnnteaba en los SO's y los 60's como inquebrantable , pero a 

pesar de ello, los novimientos de liberación nacional y los mo 
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vimientos de lndependencia inundaron al mundo, así surgieron 

países nuevos en sus estructuras políticas y económicas; tanto 

Libia, Vietnam y Cuba, representaron para Estados Unidos un 

fuerte descalabro para su hegemonía; sim embargo, Libia que es 

el caso que nos ocupa, comenzó a ubicarse en una posición pel! 

grasa e interesante en el Medio Oriente, los norteamericanos -

conocieron el desprecio y la insolencia de Kadaffi como ya lo 

hemos visto; además, si tomamos en cuenta que sus nexos con el 

terrorismo y su conducta ferozmente antiisraeli, irritaba cada 

vez más a Reagan y sus aliados, es entendible que los norteame 

ricanos tomaran tan en serio su papel de paladines de la "jus­

ticia" en Occidente y su irrenunciable cargo de centinelas de 

las libertades mundiales; libertades que, según la óptica nor­

teamericana se veían seriamente amenazadas por el terrorisJT\o -

patrocinado hipotéticamente por Libia; así, al término del aná 

lisis resulta que bajo un~ sospecha y en consecuencia después 

de investigaciones de los Estados Unidos; éste determinó sin -

tomar en cuenta la jurisdicción internacional, el Consejo de -

Seguridad de la O.N.U. o la opinión de sus aliados e inclusive 

sin siquiera ver de reojo la opinión rusa o las recomendacio-­

nes de la Liga Arabe; que tenía la obligación inaplazable de -

poner un hasta aquí a la política terrorista del gobierno Li-­

bio, y para ello utilizó, no un tribunal internacional o una 

resolució·n de la O.N.U.; por el contrario el centinela saco el 

"Big Stick" y a través de las armas acalló a Libia y "tranqu! 

liz6" a sus aliados europeos; fríamente asumió su papel de Im-
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perio hegemónico y castigó de manera ejemplar a un hombre y a 

un país, como Kadaffi y Libia que pretendían :urcar caminos -

tan controvertidos como el terrorismo o la "tercera vía al de­

sarrollo''; sin embargo, las causas y los consecuencias de esta 

conducta no son solamente la preservación de la seguridac o el 

castigo al terrorismo; obviamente el peso de Libia como pots -

independiente en el ~edio Oriente y en Africa,no convencen -

ni a rusos ni a norteamericanos, por ello es entendible que -

el otro corresponsable de la seguridad mundial; es decir, la 

URSS, sólo haya proferido apoyo verbal a Kadaffi y se haya r! 

servado el derecho de participar en el conflicto armado quiza 

en el entendido de que cada quien debe defender a sus alía-­

dos y a sus intereses y Aste fue el problema real de Libia ya 

que Kadaffi y su manera de hacer política parece sólo satisfa­

cer a su propio pueblo y qui:á a Siria, su entrañable amigo. 

Sin embargo, al margen de las consideraciones políticas, 

resulta indispensable el hacer algunas consideraciones jurídi­

cas en torno al terna de la seguridad colectiva y su utili:aci­

ón corno pretexto o corno causa real del conflicto; así, de la -

lectura del capítulo anterior y del anilisis jurídico y polít! 

co de los hechos, obtendremos las siguientes conclusiones en -

torno a la seguridad colec~iva internacional: 

1.- Existía la presunción jamás comprobada ante algún Tribu-­

nal internacional de que Libia pratocinaba a comandos terrori~ 

tas y que ello ponía en peligro la seguridad de navegación al 

rea y de libre tránsito en los aeropuertos internacionales, p~ 

niendo en peligro la vida de inocentes, además que durante los 
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últimos 15 años por actos terroristas han muerto un número im 

portantes de nacionales norteamericanos y de paises aliados. 

2.- El gobierno de los Estados Unidos presumió, comprobó, Y 

verificó sin intermedio de ninguna otra opinión, que el causan 

te principal de esa ola de violencia era Kadaffi, y por conse­

cuencia Libia. 

3.- Libia acudió ante el Congreso de Seguridad de la O.N.U., 

a fín de dar una solución pacifica a sus· controversias con los 

Estados Unidos, solicitándo a trav€s de este organismo interna 

cional, el cese al fuego, por parte de los Estados Unidos, lo 

que no sirvió de nada, debido a que los norteamericanos conti­

nuaron con su política de agresión haciendo caso omiso a los 

llamados de las Naciones Unidas. 

4.- Con base en argumentos legales del Derecho Marítimo, la -

acción armada se llevó a cabo por parte de ambos países; en es 

te aspecto abundaremos con mayor profundidad más adelante. 

5.- Existió una gran violencia verbal entre ambos paises, ge­

nerándose por consecuencia, un clima más que propicio para los 

acontecimientos b€licos de todos ya conocidos. 

En este aspecto de seguridad internacional, es claro que 

este concepto resultó sin duda el mayor pretexto para la acci­

ón armada por parte del gobierno de Reagan; las preguntas, sin 

embargo, quedan en el aire ¿es posible que el terrorismo que -

produce tanto daño, sea resuelto con intervención armada?,¿ju~ 

tifica la violencia a la violencia?,¿en dónde queda ubicada la 

eficacia del orden jurídico internacional ante el desenlace de 
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los hechos?,¿puede el mundo ser seguro basado en el terror y 

la guerra?. Las respuestas son, por supuesto complicada3 y en 

v~rias direcciones, conforme avancemos en nuestra investigaci­

ón, intentaremos responderlas, y más que eso, comprenderlas. 

Finalmente, como señalamos en el inicio de este capítulo, 

nu es posible bajo una cultura jurídica universal, el entender 

que la seguridad colectiva pueda estar s6lo sustentada &n vale 

res militares, políticos o económicos; por el €ontrari~, con­

flictos como el presente, nos enseñan que ni con el terrorismo 

libio se resuelven los problemas del mundo árabe y si se logra 

en cambio, un clima de incertidumbre y temor, y que tam¡:..:ico -­

crm la acción armada estadounidense se asegura un mundo libre 

y más seguro como sentenció el Presidente Reagan después del -

segundo bombardeo a Libia, la solución para la seguridad cole~ 

tiva debe ser humana y global, no es a través de la violencia 

de un lado o de otro como se resuelven los problemas; ln solu­

ción definitivamente es el diálogo y la utilización cada vez -

mls intensa de un Derecho Internacional justo e inteligente. 

b) Los principios de Solidaridad Universal.- Indudableme~ 

te, al referirnos a la solidaridad tenemos que hacerlo bajo -­

una perspectiva propia de la Filosofía del Derecho; así pode-­

mos entender como solidaridad a la expresi6.o.afectiva o emocional 

de nuestra condici6n sociable: ha sido comparada con la Ley de 

la continuidad biol6gica, haciéndo la analogía,es especie de · 

sinovia individual y social . El individuo se dice es solidario 
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consigo mismo, pues es interiormente una sociedad. La sociedad 

.es también solidaria al constituirse en Nación; esta necesidad 

de ayuda y auxilio entre fuertes y débiles se reproduce hacia 

el interior de la sociedad internacional; así, cuando falta el 

aglutinante y la cohesión de la solidaridad, la sociedad ínter 

nacional se desequilibra y se polariza. 115 

Sin embargo, que críterio se debe dar a esa solida~idad -

entre las naciones que configuran a la sociedad universal y --

qué alcances tiene o debe tener en las relaciones internaciona 

les para comprender la necesidad de esa ayuda mutua incorpora­

da en la solidaridad universal; a razón de lo anterior, es pr~ 

ciso señalar que el "voluntarismo no puede servir de base al -

Derecho Internacional que pide firmeza en sus fundamentos. La 

norma internacional no puede reposar en la incierta e inesta--

ble voluntad de los Estados. No habría desarrollo homogáneo, -

-como de hecho no lo hay-. Todo por ello son vaivenes y anar--

quía. El orden universal y la paz del orbe no podría surgir de 

la arena mevediza de un voluntarismo estatal egoísta y empíri­

co. 116 

El punto de partida hacia la resolución de las controver-

sias que se presentan entre los Estados, no puede basarse en -

la utilidad particular, exclusivista, ciega y egoísta de un E~ 

tado o de un bloque hegemónico. Sólo la justicia universal pe~ 

manente y un sentido de solidaridad plena, puede configurar r~ 

S. "~!ontaner y Simón" .Diccionario Enciclopédico Hispano·~America 
Jll2... (México,c1928), 1928,p.441 

6.Basave Fernández,Agustín,op.cit. ,p.37 
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laciones cordiales entre los Estados; como hemos podido ver en 

el capitulo anterior, las visiones obsecadas o las soluciones 

tajantes no llevan a ningún lado, y cabe preguntar ¿habrá medi 

do la trascendencia de sus actos tanto los Estados Unidos como 

Libia?,¿se habrán inmaginado como sus actitudes ponían en peli 

gro la paz mundial?. Quizá estas preguntas rayen en lo poético 

sin embargo, sus respuestas no lo son tanto. 

Libia como país protagonista de la problemática candente 

del Medio Oriente y ante su trascendente importancia geopolíti 

ca y energética, quizá jamás se detuvo a reflexionar que al fi 

nanciar grupos terroristas y por consecuencia, causar un clima 

de temor y desconcierto no se generaba verdaderamente una sol~ 

ci6n real al intrincado problema de los palestinos y del mundo 

árabe y por el contrario, si producía un ambiente internacio-­

nal adverso a sus intereses; evidentemente el ataque norteame­

ricano fue un severo aviso a Libia y un problema que trajo con 

sigo muertes, pérdidas materiales y aislamiento del mundo oc­

cidental, no podemos pensar que un nacionalismo árabe xenofobo 

y necio pueda dar solución a la problemática que afronta Libia 

y sus vecinos, y de alguna manera el terrorismo, que sólo pro­

duce muertes de inocentes, aumento de odios y represalias como 

las tomadas por los Estados Unidos, por otro lado, el institu­

irse como juez y parte de un conflicto tal y como lo hizo los 

Estados Unidos, tampoco es la solución para la creciente vio-­

lencia en Europa Occidental y sobre todo en el norte de Africa 

y en Oriente Medio; indudablemente la violencia que genera el 
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terrorismo no se soluciona con la violencia e~tatal; aunque en 

ambos hay sangre, el terrorismo no da la cara, l'Js norteameri 

canos sí;la diferencia es de forma no de fondo; Confusio decía 

"no hagas a otro lo que no quieras que te hagan a tí", m[1s - -

allá del contenido filosófico de este concepto esta su utili-­

dad práctica el fuego no se apaga con el fuego, la ira no ter­

mina con la intemperancia del otro, y el ojo por ojo y diente -­

por diente no puede ser la máxima de c.ct%o:i6n de ninguna Nación 

honesta, no se pueden cambiar atentados terroristas en aero- -

puertos por bombarderos en zonas habitadas; esto no es humano, 

no es jurídico, no es justo; además ni siquiera es práctico, -

la experiencia histórica lo ha demostrado, la dnica manera de 

resolver las controversias de fondo es la negociación, la ra-­

zón y el derecho; sin embargo, el siglo XX se ha caracterizado 

por su violencia y por su irracionalidad en el ámbito interna­

cional; la guerra y la confrontación no pueden terminar con 

los problemas y menos con los odios y causas reales que los 

producen. 

Ante todo ésto ¿podemos hablar de un sentimiento de soli­

daridad universal entre los Estados Unidos y Libia?. La res- -

puesta tajante es, NO. Si algo privó este conflicto, fueron -­

los intereses políticos, económicos, geopolíticos y militares; 

jamás existió por parte de estos dos países, preocupación alg~ 

na por el sentimiento generalizado de las Naciones que llama-­

banal diálogo político y a la advertencia racional, una vez -

más la fuerza privó de los dos lados; fue algo así como el ---
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pleito entre un niño malcriado y travieso y un adulto "justi-­

ciero" y que no discute. Al analizar la cronología del conflic 

to podríamos decir que fue una perfecta analogía de la novela 

de García Márquez "Crónica de una muerte anunciada"; pareciera 

que Libia apoyo terroristas, los norteamericanos lo supieron y 

decidieron castigarlos, el resultado fue una disminución de 

los actos terroristas, pero ¿por cuánto tiempo?,¿no hubierá si 

do más solidario con la hul'lanidad una resolución conforme al • 

Derecho? y quizá, ¿no habr'.i.a resuelto el problema de fondo?. 

Sin embargo, todas estas reflexiones quedan en lo hipoté· 

tico y porqu6 no decirlo, en lo sublime y poético; lo tajante 

fue que existió una controversia justificada o no y su resolu­

ción fue violenta y alejada de cualquier precepto de Derecho. 

Una vez más la O.:\.U,, los preceptos legales y las Cortes in-

ternacionalcs no pudieron resolverlo. No obstante subsiste la 

pregunta ¿acaso el terrorismo no debe terl'linar?. Por supuesto 

que si, pero no a través del uso de la fuerza; ésta sólo es v! 

lida en casos extremos y acompañada de la verdadera justicia, 

como se!lala José Juan Bruera "a la fuerza de los puños hay · · 

siempre una inteligencia que los mueve, y si lo que persigue 

esta fuerza, es la consolidación de un ideal jur'.i.dico, puede · 

afirmarse sin temor a equivocarse que el triunfo definitivo no 

lo asegurará la cantidad <le fuerza, sino la canti<lad de Dere-­

cho que la respalde." 7 

Y en el caso que nos ocupa, la fuerza del poderío militar 

7.Bruera,José Juan.Eilosofiª de Ja Paz.Mlxico,Lozada,p.127 

134 



2.- De la utilización del Derecho Internacional y de la aplic! 

ci6n de las soluciones pacíficas a las controversias interna-­

cionales dependerá la construcci6n de una sociedad mundial más 

solidaria, humana y justa. 

3.- La problemática internacional es complicada y diversa y t~ 

dos los pueblos tienen que concurrir para ordenarl~. a través 

de la vía de la solidaridad y de una cultura por lapa:. 

4.- Se hace vital la formaci6n de organismos regionales que 

agrupen a los pa!ses débiles y que sirvan como contenedores de 

los apetitos hegem6nicos. 

S.- Como veremos más adelante la necesidad de un nuevo orden -

jurídico internacional más eficaz y realista se transforma ca· 

da vez más en un desideratum de un mundo en constante evoluci-

6n. 

En síntesis como sei\ala el maestro Basave Fernández:"l.os 

pueblos no están solos. Ni siquiera aquellos que habitan on i~ 

las. La interdopendoncin es un hecho social y un dosidoratum -

universal. Un desideratum porque la interdependencia debe ser 

cada vez más justa y efectiva, lo que significa que actualmen­

te no lo es. 118 

Por ello, si entre dos naciones como Libia y los Estados 

Unidos existe una controversia, no importando quien sea culpa­

ble o inocente, es responsabilidad de esos dos pueblos dar so­

luci6n a sus problemas a través de una v!a jurídica y pacifica 

sobre todo a un país como los Estados Unidos, cuya importancia 

8. Basave,Fernández,op.cit. ,p.189 
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norteamericano jamás justificó su acción en les preceptos Ju~! 

dices internacionales, por el contrario, ante el reclamo mundi 

al de solución pacifica y ante la peticifn Libia de clerlmir 

el conflicto arite L1 O.'.\.ü., la respuesta norteamericana fue -

negativa, Reagan tenia la firme visión de que la finica manera 

de enfrentar la ola terrorista, era el ataque militar; es de-­

cir, la reprimenda total al régimen ~e Kadaffi; al leer las de 

claraciones de ambos dirigentes -Reagan y Kadaffi- se concluye 

que, tanto la seguridad mundial como la defensa del orgullo 

árabe pasaron a un segundo plano, parecía que el conflicto 

fuera una batalla personal y no un asunto entre Naciones; esto 

es inadmisible en pleno siglo XX y lo más grave, ambas nacio-­

nes justificaron su conducta militar en la agresión; por un 1~ 

do, Reagan sostuvo que su flota navegaba por aguas internacio­

nales, mientras Kadaffi aducía violación en su mar territorial 

así el Golfo de Sidra se dividía entre dos Derechos, y la sol~ 

ción, por absurdo que parezca no se dió a través del mismo de­

recho invocado, sino a través de la contienda de fuerzas, de -

la cual por supuesto salió librado el mAs fuerte. 

Sin duda el conflicto ya citado fue doloroso y nos permi­

tió ver a cada uno de los contrincnntes tal y como es, sin em­

bargo, después de la intolerancia y la violencia ¿qué podemos 

obtener de todo ésto?, la tormenta deja las siguientes conclu­

siones: 

1 .- No es humano resolver la problemática entre dos países a -

través de vías violentas v antijurídicas. 
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en el mundo actual es trascendente, no le está permitido vio-­

lentar conceptos que ellos mismos defienden como la Libertad o 

la Justicia; por eso cuando pase el tiempo seguramente el pro­

pio pueblo norteamericano reflexionará que la imágen de su pa­

is sobre todo en el Medio Oriente no debe seguir siendo la del 

eterno protector de Israel y por consecuencia el protector de 

la violencia y la sin razón; no obstante que los dos atentados 

perpetrados en Roma y Viena eran en contra de las líneas aére­

as Israelí El-Al, los norteamericanos tomaron como suyo el CO!!_ 

flicto árabe-israelí, y en esta etapa del mismo lo resolvie•­

ron con un revólver como en los viejos westerns. 

A titulo personal creo que la política exterior estadouni 

dense debe ser más humana, universal y por bien de ellos mis-­

mos, más inteligente. El problema del terrorismo, de los pale~ 

tinos, de Libia, de Israel y del mismo mundo árabe no se resol 

verá a través de la violencia o de la confrontación, por el -­

contrario, el día en que dichas controversias sean vistas a -

través del Derecho Internacional y de una voluntad política h~ 

nesta, podremos hablar de perd6n y de reconstrucción en el Me­

dio Oriente, situación que evidentemente beneficiaría a las -­

dos hegemonías, a los europeos y al mundo en general, ¡Basta -

de Violencia¡ ¡Construyamos un mundo basado en el Derecho y la 

Justicia como rectores del hombre¡. 
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2.- La eficacia del orden jurídico internacional. 

En el capitulo segundo de la presente tésis el lector se­

guramente se habrá percatado de que en la tercera parte del -­

mismo se narra una crónica sistemática de los sucesos aconte-­

cidos durante el conflicto que ahora nos ocupa,la intención de 

hacer un relato tan detallado tiene por objeto que el lector -

pueda configurar una visión panorámica de lo acaecido,por ello 

en dicho relato se entreverán informaciones políticas,econ6-­

micas , militares, periodísticas y por supuesto jurídicas . 

Sin embargo esta visión no es suficiente para el objetivo 

de esta tésis; sino se presenta también, un análisis jurídico 

estricto en torno al problema poniendo un especial interés en 

la eficacia que presento el orden jurídico internacional vige~ 

te dentro del desarrollo de la crisis entre los Estados Unidos 

y Libia. 

A continuaci6n presentamos una relaci6n de hechos conexos 

en el tiempo y en el espacio, pero además nos permitimos medir 

la intensidad de la aplicación del Derecho Internacional y sus 

Instituciones dentro de los alcances y consecuencias del con-­

flicto. Con el deseo de poder obtener algunas conclusiones de 

la eficacia del orden juridico Internacional en el caso concre 

to, a continuaci6n hacemos un breve análisis de los preceptos 

jurídicos Internacionales y su aplicación en el caso motivo de 

esta tésis. 

Los alcances del Orden Jurídico Irtternacional.- Desafor-­

tunadamente, dentro de la vida del hombre moderno la distancia 
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entre el "Ser" y el "deber Ser" se hace cada vez más lejana. 

Esta situación se ubica con exactitud en la problematica 

de la eficacia del orden Jurídico Internacional, entendiendo -

al término eficacia como a la capacidad de resoluci6n de los -

problemas Internacionales por las vías de la razón y del Dere-

cho, además como señala Alonso Gómez Robledo Verduzco: "Si por 

una parte es indiscutible el interés general y la importancia 

teórica que pueden adquirir todas las cuestiones y problemas­

relativos a la Justicia Internacional, por otra parte no se si-

gue de esto que necesariamente los medios Jurídicos de soluci6n 

de controversia pueden poseer una importancia en el terreno de 

la práctica, similar al intéres preponderante que revisten en 

el plano de la Ciencia del Derecho. 119 

Tomando en cuenta que el fundamento necesario para compre~ 

der la eficacia del Orden Jurídico Internacional,es el cansen--

timiento expresado por los Estados, podemos comprender que un -

conflicto como el que nos ocupa, lleno de intereses extra juri-

dices no se haya resuelto por algunas de las vías de soluci6n-

pacifica a las controversias. En adelante presentaremos los --

principales preceptos, órganos y principios del Derecho Inter­

nacional, que fueron invocados en algún momento y podremos ver 

así que suerte corrieron los mismos en el terreno de la práxis. 

La imposibilidad del Derecho Internacional para dar una -

solución pacífica al conflicto entre los E.U.A. y Libia .-El 

9.G6mez Robledo Verduzco,Alonso.Temas selectos de Derecho In-­
ternacional. México, UNA~!, 1986, p. 8 3 
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27 de diciembre de 1985 comandos terroristas Arabes atacaron -

las oficinas de la linea a€rea Israelí EL-AL en los aeropuertos 

de Roma y Viena,de lo cual resultaron heridas 144 personas y o­

tras 18 perecieron en el incidente. Indudablemente dicha cir-­

cunstancia trajo consigo el repudio generalizado del mundo ent~ 

ro y por supuesto del gobierno lsraeli y de su eterno amigo los 

Estados Unidos; las declaraciones ofi.ciales no señalaban un cul 

pable directo, sin embargo, Mohamed Sarham el anico terrorista 

sobreviviente del atentado perpetrado en el aeropuerto de Roma 

confesaba ante la policía Italiana que la autoría del atentado 

debía ser adjudicada a la organización capitaneada por Abu Ni­

dahl, conocido terrorista con aparentes nexos con el gobierno 

de Libia. Por otro lado uno de los dos supervivientes del aten­

tado realizado en Austria señalaba a la cadena Norteamericana -

CBS que el atentado debía ser adjudicado a la organización den~ 

minada Alfatah, la cual pertenece a la Organización de Libera-­

ci6n de Palestina dirigida por Yasser Arafat. En ambos atenta­

dos y por confesión de los terroristas,los actos de violencia-­

se entendían como una represalia por el bombardeo Israelí en -

octubre de 1985 en contra de la sede de la OLP en Tunéz, mismo 

que causo 70 muertos. Hasta ese momento el conflicto aparecía 

como uno más de los escenificados entre los Israelíes y las or­

ganizaciones Palestinas, sin embargo el presidente Reagan y el 

gobierno que él preside ya habían asumido una posición concreta 

y orientadahacia el futuro, así se desprende de la siguiente -

declaración de Reagan: "A bordo del avión presidencial de la 
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fuerza aérea en ruta a California Reagan emitió una declara--

cióri condenando los ataques de Roma y Viena, así el Presiden 

te señal6:los responsables de este cobarde acto deberán ser --

arrestados y castigados co~ todo el peso de la Ley, además se-

ñalo: esto subraya la necesidad de que las naciones actuen uni 

das para darle fin al terrorismo. 1110 

Ante una declaración corno esta se podría constatar que no 

obstante a los días posteriores al conflicto los Estados Uni--

dos recomendaban calma, ya estaban preparando una investigaci-

6n unilateral y tendiente a orientar sus conflictos futuros. 

A pesar de que los sobrevivientes de los comandos terro--

ristas ya habían vertido su declaraci6n en torno a la autori--

dad de los atentados, esta no quedaba clara; sin embargo el -

27 de diciembre de 1985 los aparentes culpables comenzaban a -

aparecer, en Túnez la OLP se desligaba del atentado, simulta-­

neamente "en un llamado telef6nico a la radio cadena SER (Mil!!. 

ga, España) un corresponsal an6nimo que tenía un acento extran 

jero afirrn6: pertenezco a la Organizaci6n Abu Nidahl. Llamo ~a 

ra reinvindicar los atentados de los aereopuertos de Roma y 

Viena". 11 

En l.a ira israelí y el deseo de "justicia" norteamericana 

existía algo más que una presunción, aunque esa presunci6n qu~ 

ría ser orientada hacia Libia y Kadaffi y para ello se utiliz.!!. 

ron todos los medios. La prensa occidental puso su granito de 

arena, por ello el semanario de Harnburgo, Bild Am Sunntang se-

10.Novedades,Washington,28 de diciembre 1985.EFE,UPI,AP. 
11 .El Nacional,Túnez,27 de diciembre 1985.AFP. 
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l'ialaba que el jefe .de Estado de Libia Mohammad El Kadaffi ha-­

bia prometido entregar 32 millones de marcos anuales (12.8 mi-

llones de dólares) al grupo de Abu Nidahl, además el diario --

conservador alemán afirmó, sin mencionar la fuente de su infor 

maci6n que Hasann Ashkal coronel 'del servicio secreto libio -­

fue el en~argado de entregar la primera-remesa de dicha suma. · 

Además el diario seftalaba que Kadaffi se habia reunido en 

el "Al Azziziyya" en el desierto libio, con Abu Nidahl. El se­

manario era contundente en sus afirmaciones y llegaba al extr~ 

mo de sel'ialar que los comandos de Abu Nidahl eran"unos 400 o -

600 jóvenes entrenados en Yemen y Libia. Son educados para odi 

ar fanaticamente, permanecen aislados de mujeres y se drogan -

antes de emprender sus acciones. Asesinan en estado de alucina 

ci6n. " 12 

Ante esta declaración, las intensiones eran claras¡ el d~ 

seo era culpar a Abu Nidahl de manera directa y de manera sub­

terránea al gobierno de Libia. Dicha estrategia podia carecer 

de convicción sin embargo el gobierno libio cometió un gran -­

error .. Todo el mundo civilizado había condenado el acto terro­

rista, no obstante el gobierno de Tripoli tenia otra opinión: 

"La agencia oficial Libia,Jana, expresó que los atentados con! 

tituyen una condena a los regímenes árabes y a la opinión pú­

blica internacional que permanece con los brazos cruzados ante 

los crimenes inhumanos e innobles conocidos por Israel con apo­

yo del gobierno de los Estados Unidos, que ha puesto a dispos~ 

12.Novedades,Hamburgo,RFA,29de diciembre de 1985.EFE. 
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ción de los sionistas todos los medios de destrucción y los -

alienta al exterminio de palestinos; Libia califica de "accio-

nes her6icas" los ataques del viernes pasado contra los aero-­

puertos de Roma y Viena. 1113 

Una declaración en ese sentido aunque no era una postura 

directa del gobierno libio, era suficiente para delimitar res 

ponsabilidades bajo el críterio estadounidense. Por ello el -

vocero de la Casa Blanca Larry Speakes señaló categórico de -

inmediato: "todas las evidencias señalan a un grupo radical -

palestino encabezado por Abu Nidahl y asistido por el gobier­

no libio como responsable de los atentados en Austria y Roma, 

además sentenci6: nuestra polftica es buscar a los responsa-­

bles y castigarlos. 1114 

Como podemos ver los Estados Unidos habfan ya planteado 

su posición y la reitirarían en el futuro. Ellos estaban abso 

lutamente convencidos de que Libia era el principal Estado pr~ 

motor del terrorismo y para ello no requerían del veredicto -

de un tribunal internacional o de las recomendaciones del Con-

sejo de Seguridad de la O.N.U.; su plan era encontrar el cul-­

pable y de inmediato castigarlo. Resulta evidente que la deci­

sión era de carácter unilateral y no requería de un juicio pr! 

vio, los norteamericanos se eregían en Juez y parte. 

En consecuencia a partir del 1o de enero de 1986 todos --

los intentos que se hicieron por frenar los deseos norteameri­

canos serían en vano como lo veremos más adelante. 
13.Novedades,Tripoli,29 de diciembre 1985.Ap,UPI,AFP. 
14.La Jornada,Washington,30 de diciembre 1985.AFP,AP,UPI,EFE. 

143 



Quizá presa de un arrepentimiento político tardío la ofi­

cina popular (Embajada) de Libia en Viena señalaba que las de­

claraciones de la agencia Jana el 29 de diciembre de 1985 no -

deberían considerarse como el punto de vista del gobierno li-­

bio, sin embargo, la aclaración resultaba un poco anacrónica y 

poco efectiva. 

Kadaffi para esas fechas ya temin unn respuesta norteame­

ricana y por ello se curaba en salud y sentencinba:"La agresi-

6n norteamericana a Libin quiere decir el fin do la paz, del -

comercio y de la neronavoguci6n, si Estados Unidos atnca u Li· 

bia¡ Kadaffi dijo que Libia a puesto u disposición de los pu· 

lestinos todos los medios y recursos y no puede ser responsa· 

ble por netos do organismos individuales palestinos, de otro • 

modo tnmb16n so tondr!a que responsabilizar u I!studos Unidos • 

por lus acciones hostiles que hacen los isrucl!cs con el res·· 

pnldo de armns y soldados nortoumoricnnos en el Modio Orlcnto~ 5 

Probnblomcnto dichas dcclurnclonos fueran ciertas sin cm· 

burgo, tanto los ílstudos Unldas coma Israel pcnsnbnn do otro • 

modo y votan~ la violonciu ln Onicn solucl6n do ra!z pura im· 

pedir que Llblu proslguiorn su finnnciumionto n los grupos to· 

rroristns. 

El Z do enero de 1986 se produjo la primera ucci6n enmnr· 

cudu dentro del orden jurídico internacional, ''ol gobierno li· 

bio neg6 hoy en una curtu dirigida al Secretario General de la 

15.El Nacional,Tripoli,lo enero 1986. UPI,AP,AFP,ANSA. 
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O.N.U. todo vínculo "directo o indirecto" con los deplorables 

atentados, cometidos en Roma y Viena; el canciller libio Eli -

Treiki sefialó que las amenazas y los actos verbales emitidos -

durante el conflicto y las represalias norteamericanas e isra~ 

lies, constituye una violación de la Carta de las Naciones Uni 

das y advirtió que una agresión contra Libia tendría consecuen 

cias peligrosas para la paz y seguridad mundial. 1116 

Esta posición diplomática abria una expectativa de una -­

respuesta de la misma índole por parte del gobierno estadouni-

dense, ya que los gobiernos italianos y austriacos ni siquiera 

se habían pronunciado al respecto; a pesar de ello la respues­

ta diplomática jamás se produjo. 

Cuando todo parecia evidente en torno a la culpabilidad -

libia el 4 de enero de 1986 aparecia una nota fechada en Lon-­

dras que sefialaba la posibilidad de que "por la complejidad de 

la preparación de las matanzas en los aeropuertos de Roma y 

Viena ha hecho surgir dudas serias sobre la culpabilidad del -

terrorista palestino Abu Nidahl, muchas veces la organización 

de Abu Nidahl es usada sólo como tapadera y las inteligencias 

de Israel y Estados Unidos debían saber que Abu Nidahl esta -­

gravemente enfermo de cáncer del hígado y probablemente ya re­

tirado, sefialo Rafaelle Costa, subsecretario del ministerio -­

del interior que condena los medios terroristas, además sefialó: 

hoy existe la tendencia de atribuir cualquier ataque terroris­

ta al grupo de Abu Nidahl. Creó que esto es intentar simplifi-

16.Novedades,Naciones Unidas,2 de enero 1986.EFE,UPI,AFP,AP. 
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car el problema, 1117 

A pesar de dichos argumentos, la visi6n norteamericana es 

clara, Abu Nidahl habia cometido el atentado y Libia lo habia 

financiado, ante 6sto la única soluci6n era la represalia arm! 

da que mostrara a Libia que no podria en el futuro seguir fi-­

nanciado grupos y quedarse tranquila. 

El 12 de enero de 1986, el mismo Kadaffi, asustado quizá 

de las represalias tanto econ6micas como militares que se ave­

cinaban sobre su pais declaraba: "si Reagan viniera aqui, cam­

biaría de parecer, verá que no vivo en trincheras, no llevo en 

mi faja granadas y verd que me sonrio, un periodista pregunt6 

qus si estaba invitando a Reagan al diálogo a lo que Kadaffi -

rospondi6; 1 Por que no¡ . " 18 

Sin embargo la invitaci6n de Kadaffi ora poco soriu y ol 

gobierno norteamericano lo sabia, quizá por ello nunca respon­

dió n tun informal invitncL6n, ello domuostrn que on ninguno -

do los porto~ oxistin en ese momento ln voluntnd dlplomdtlcn -

do resolver el problcmn. 

H1 24 do 1.moro comD11~nbu rl.!nlmontc ln n¡¡rcsi6n y lo!! for­

mulismos loRulos pn1·11 podol' l'l't11i~11l'1u. J,u 11r111t1du norttiumorlt:.!!. 

nu comon:ubu muniobrus millturoM enfronto do lus costos 11\Jius 

sltuudón que Ktldnffl co1H.lilloruhu ~omo unu "pi·ovoeuddn U¡,\l'os! 

vn" y contostubu onvlnndo nviones lle combnto nl Golfo 1\0 Shlrn 

lu~nr dondo so dosnrrolluhun lus uccionos mllitoros, Lu sltuu· 

17.El Nacionnl,Londrcs,4 do enero 1986.EPB,AFP,UPI. 
18.El Nacionnl,Tripoli,12de enero 1986.UPI,AP,APP,BPE,ANSA. 
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ci6n era mis que conflictiva, por un lado los norteamericanos 

argumentaban que sus maniobras se realizaban dentro de mares -

internacionales y de igual manera en el espacio aéreo interna-

c1onal, por ello se entiende que la armada norteamericana hu--

hiera notificado a los funcionarios de control de navegaci6n -

civil de la capital Libia que se efectuarían periodicamente --

"operaciones de vuelos de porta-aviones" hasta el 31 de enero 

e~ el espacio internacional aéreo frente a las costas de Libia 

y sobre el Golfo de Sidra, por otro lado considera al Golfo de 

Sidra y al espacio aéreo como parte de sus aguas y espacios 

aéreos territoriales, 

El conflicto se presentaba claro, existían dos países con 

distinto críterio en torno a la soberanía del Golfo de Sidra. 

Los Estados Unidos consideraban sus maniobras como lega-­

les en tanto se realizaban en aguas y espacios aéreos interna­

cionales y por otro lado Libia consideraba dichas maniobras co 

mo una seria agresi6n a su mar territorial. En síntesis Libia 

reclama al Golfo de Sidra y su espacio aéreo como territorio -

propio y los Estados Unidos ignoran absolutamente esa posici6n. 

Las declaraciones de ambas partes se orientaban hacia esa 

convicci6n; el vocero del Departamento de Estado de los Esta-­

dos Unidos, Bernard Kalb señalaba: "las maniobras tienen la fi 

nalidad de demostrar nuevamente la decisi6n de la Casa Blanca, 

de poder operar en todo el mundo, en aguas y en el espacio aé­

reo internaciona1, 1119 

19.El Nacional,Washington,24 de enero 1986.AFP,DPA,UPI,NOTINEX. 
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La otra cara de la moneda 1 Libia, señalaba a través de K~ 

daffi, mientras este cruzaba a bordo de una lancha militar ar­

mada con misiles, el Golfo de Sidra, lo siguiente: "el Golfo -

de Sidra es parte'del territorio Libio, insistamos a la comuni 

dad internacional a impedir que Estados Unidos ejecute sus'ma­

niobras dentro de nuestra zona econ6mica. 1120 

Previo a los acontecimientos señalados los norteamerica--

nos actuaban de manera anti-jurídica al autorizar el Presiden-

te Reagan la asignaci6n de fondos y la utilizaci6n del perso-­

nnl de la CIA, tendientes a derrocar al gobierno del general -

Kadaffi, obviamente esto representa una violaci6n flagrante -

del principio de No Intervenci6n consagrado en la Carta de las 

Nac.:.onos Unidas, 

Con la prosi6n militar y pol1tica sobro sus espaldas, el 

26 de enero y en pleno ejercicio naval norteamericano, Kadaffi 

asume una posici~n insolento y señala: "si las fuerzas nortea­

mericanas realizan ejercicios bélicos en el Golfo do Sidra y PA 

san el paralelo 32. 5 estallará fatalmente la guorra. 1121 

Como un intento diplomático más y ante el temor de una -­

guerra sangrienta y fundamentada quizá en un argumento legalo~ 

de, Libia se aprest6 una vez más a requerir de la O.N.U. una -

respuesta pacifica al problema: "Libia pidi6 al secretario ge­

neral de la O.N.U. convocar al consejo de seguridad ante las 

agresivas maniobras de los Estados Unidos frente a sus costas, 

que representan un elemento de desestabilizaci6n y amenaza a -

20.El Nacional,La Valetta,25 de enero 1986.AP,EFE,UPI. 
21.Novedades,París,26 de enero 1986.AFP,EFE. 
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la paz y seguridad internacionales en la regi6n del Mediterrá­

neo.1122 

Para un pais tan débil como Libia en comparaci6n con los 

Estado Unidos; una solución pacífica sería la respuesta más --

adecuada al conflicto, por ello es entendible que después de -

todas las amenazas previas de Kadaffi, este asumiera una trans 

formación en sus actitudes, así la mediaci6n y el diálogo sur--

gian como una pálida respuesta. El 28 de enero aparece una po­

sible solución: "el lider Mohammad El Kadaffi, esta dispuesto 

a dirigir un llamado a los países árabes y a los palestinos p~ 

ra que se empefien a no realizar ningún atentado en paises euro 

peas. Para 'hacer ese llamamiento, Kadaffi pide a cambio ga-­

rantias de que su país no será atacado militarmente por los Es 

tados Unidos. El anuncio de esta disponibilidad ha sido dado -

desde ayer martes por el jefe de gobierno italiano Bettino Cra 

xi, este recibio el mensaje del líder libio a través del pri-­

mer ministro de Malta, Bonicci. 1123 

En el mismo tono en una noticia fechada en Túne:, Libia 

se manifestó de la siguiente manera: "Ali Abdesalem Treiky can 

ciller libio dijo que su país estaba dispuesto a conversar con 

Estados Unidos sin condiciones previas. Esto lo manifestó en -

una reuni6n de la Liga árabe," 24 

La ofensiva norteamericana no quería un difilogo con un -­

país como Libia ya que lo consideraba como a un "delincuente" 

22.El Nacional,Naciones Unidas,27 de enero 1986.EFE,AP,UPI. 
23.Novedades,Roma,28 de enero 1986.n.Valentina Alazraki. 
24.El Nacional,Tfinez,30 de enero 1986.UPI. 
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y como un promotor de terroristas y como respuesta n los re--

querimientos del diálogo libio, pone en vigor el primero de = 

f~brero un embargo a los intereses libios en los Estados Uni­

d?s, acci6n que conjuntamente a las represalias económicas -­

por parte de sus aliados europeos representaba un duro golpe 

a la economía Libia. 

El lo. de febrero el Primer Ministro de f!al ta, ~!ifsud -

Bnnnici, afirm6 en una entrevista con el semnnario, L'Expresso 

q~e en seis ocaciones se dirigió a las representaciones dipl~ 

máticas norteamericanas y de la Santa Sede, con propuestas •· 

precisas para mediar en la crisis con Libia y obtuvo como era 

de esperarse negativas. 

El 4 de febrero se presenta una actitud absolutnmonte -

ilegal por parte de Israel con la venia de los Estados Unidos 

q1.1e sin duda agravaría todavía más ln situnci6n: "aviones de 

combate israelies interceptaron un nvi6n libio y lo obligaron 

n nterrrizar en un noropuorto judio. Horas mds tarde se le • 

pormiti6 seguir el viaje hacia Damasco, trás comprobar que s~ 

lo viajaban en el políticos de Siria. Javier Pérez de Cuóllar 

Secretario General de la O.N.U. nfirm6 que ese neto constitu­

ye: "una seria provocaci6n y una violación de lu libertad de 
"25 la aviaci6n civil y podrfa agravar la situación de la zona. 

25.Novedades, TEL-AVJV, 4 de febrero de 1986, AP, DIA, AFP, 
EFE. 
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Segfin el decir norteamericano; ellos representan el id~al 

de la libertad y la justicia en todo el mundo, sin embargo ante 

la atrocidad israelí, su criterio se hace mucho más amplio y su 

vista se niega a percibir la molestia del gobierno Libio y Si--

ria e inclusive del propio Consejo de Seguridad de la O.N.U. --

Una declaración del Secretario de Estado, George Schultz justi­

ficó el acto violatorio israeli al señalar: "Estados Unidos uti 

lizará todas las armas militares y no militares en la guerra --

co~tra el terrorismo y dejo entender nuevas intercepciones de -
,, ?6 

av~ones para capturar a posibles terroristas. -

Como podemos ver en propios labios del Secretario de Esta 

do se condensa la verdadera intención de los Estados Unidos; es 

decir la "guerra contra el terrorismo" y en consecuencia contra 

Libia y Kadafi, por ello ni los impedimentos legales ni las fo~ 

mas diplomáticas representaban algo de importancia, inclusive -

la propia O.N.U. resultaría ignorada como ya parece costuinbre -

por los Estados Unidos. Prueba de ello es el veto de ellos mis-

mas en la O.N.U.: "Estados Unidos veto anoche en el Consejo de 

Seguridad de las Naciones Unidas la resolución de condena con--

tra Israel por haber desviado el pasado martes un avión libio 

que volaba de Tripoli a Damasco y por haberlo obligado a aterr! 

zar cerca de Haita, en Israel para liberarlo al cabo de algunas 

horas. El delegado de los Estados Unidos, el embajador Vernon 

Walter "deploró" la iniciativa isr;ieli y justificó el veto sos-

tenido por un país, si bien no es contraria a hechos semejantes 

consideró inaceptable la resolución porque no tomaba en consi­

deración la necesidad de afrontar realista y practicamcnte el -

terrorismo. 27 
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Como era de esperarse Libia producirfa una respuesta que 

en esta ocaci6n tomo la forma de represalia: "el lider libio -

Mohamar El Kadafi orden6 hoy la intercepcci6n de cualqtiier - -

avi6n israeli que vuele sobre el mediterráneo y la inspecci6n 

de cada uno de los pasajeros para buscar posibles "terroristas 

israelies. 1128 

Como consecuencia de dicha amenaza las lineas aereas - -

israelies tuvieron que modificar sus rutas y como de costumbre 

los norteamericanos con desprecio tomaron la medida Libie no -

obstante que representaba la misma actitud que ellos defendían 

del gobierno isreaeli. Sin embargo el vocero del Departamento 

del Estado, Bcrnard Kalb declaraba: "Es un nuevo ejemplo, que 

no merece comentario alguno, del desprecio con que Kadafi con­
"29 siderá a la Ley Internacional. 

A partir del 11 de febrero se reiniciaron las hostilida­

des militares entre los Estados Unidos y Libia; al iniciar los 

Es~ados Unidos l~ serie de maniobras en frente de las costas -

libias, las cuales se caracterizaron por los permanentes con--

tactos casi armados entre aviones norteamericanos y cazas li--

bios. Ante tal situaci6n el clima en el Golfo de Sidra comenzó 

a subir de temperatura cada vez más; las declaraciones por Pª! 

te de los dos paises se caracterizaron por seftalar la posibil! 

dad de enfrentamientos directos. Los Estados Unidos adujeron 

hasta antes del primer ataque frontal, que ellos ejercian un -

pleno derecho de navegaci6n en mares internacionales, en tanto 

el gobierno libio seftalaba que se estaba fraguando una agresi6n 

$Obre obscuras bases legaloides. 
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El 24 de marzo los aviones norteamericanos destruyerón -

una base de misiles libios como represalia por un ataque contra 

sus aviones en el Golfo de Sidra; las versiones eran contradi-

ctorias; el pentágono señalaba: "aviones de la marina norteame 

ricana dispararon hoy contra un barco patrullero y un emplaza­

miento de misiles libios en represalia por un ataque contra -­

aviones estadounidenses que realizaban maniobras militares cer 
"30 ca de la llamada "linea de la muerte" en el Golfo de Sidra. · 

El Secretario de Estado Norteamericano, George Schultz -

comentó en el mismo sentido: " no se trata más que de la culmi 

nación de la libertad que tenemos para hacer ejercicios mili-

tares de navegación en todo el mundo operando sobre las aguas 

y los espacios aereos internacionales. 1131 

Larry Speakes vocero de la Casa Blanca demostraba su ju~ 

tificación legal para la agresión: "este ataque (el de Libia) 

no responde a ninguna provocación y sobrepasa los limites de -

una conducta inter'nacional normal; las fuerzas de Estados Uni-

dos tenian como único objetivo subrayar el argumento legal de 

que, más allá del límite de las doce millas marítimas interna­

cionales, el Golfo de Sidra no pertenece a nadie y que todos 

los paises son libres de circular por las aguas y el espacio 

aereo internacionai." 32 · 

26.El Nacional,Washington, 5 de febrero de 1986,EFE. 
27.El Nacional,Londres, 7 de febrero de 1986, UPI, ANSA, EFE. 
28.El Nacional, Londres, 7 de febrero de 1986, UPI, ANSA, EFE. 
29.Novedades, Washington, 8 de febrero de 1986, EFE, UPI. 
30.El Nacional, Washington, 24 de marzo de 1986,AFP, AP,Reuter. 
31.Novedades, Washington, 24 de marzo de 1986. AP, Reuter. 
32.El Nacional, Washington, 24 de marzo de 1986, AP,AFP, Reuter 
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Por otro lado Charles Readman, vocero del Departamento -

de Estado subrayó: "El Golfo de Sidra, en cuyo inicio el coro­

nel Kadafi trazó lo que el llama " la línea de la muerte" son 

aguas internacionales y se refirió a que sólo Burkina Faso, un 

país africano sin costas, reconoce la soberanía Libia sobre la 

totalidad del territorio."33 · 

Libia por su parte sostuvo en un escueto boletín de pre~ 

sa emitido por la agencia Jana,que la aviación Libia: "rechazó 

un ataque norteamericano y derribó tres aviones de la Marina -

estadounidense, repeliendo una agresión norteamericana al vio­

lar su espacio aereo y su mar territorial, ya que los efectivos 

norteamericanos cruzaron la "línea de la merte" previamente s~ 

ñalada por Kadafi, que al mismo tiempo había precisado que si 

los norteamericanos la cruzaban seguramente habría un enfrenta 

miento tal y como sucedió.~ 34 

Inmediatamente Libia presentó la noche del ataque una -­

protesta contra Estados Unidos por la agresión de la que fue -

objeto, no obstante en los medios diplomáticos la noticia no -

causó un gran estupor ya que la agresión era esperada ya con -

mucha antelación. Pero aunque la agresión era esperada, casi -

nadie creía en la base legal presentada por los Estados Unidos; 

la gran mayoría de los países señalaban como mencionaba un di­

plomático no identificado: "esto evidentemente constituye una 

provocación y se considerá "sin substancia" los reclamos esta­

dounidenses de que sus fuerzas operaban en aguas internaciona-

" 35. les. 
33.Nota por José Manuel Nava y Luis Negrón, corresponsales de 

Excelsior, 24 de marzo de 1986. 
34.El Nacional.Trípoli, 24 de marzo de 1986, AFP, AP, UPI. 
35.Nota de José Manuel Nava y Luis Negrón, Excelsior, \'lashingtcn 

24 de marzo de 1986. 
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No contentos con los resultados del dia del 24, los -

norteamericanos lanzaron una contraofensiva el 25 de marzo: 

":iviones y buques norteamericanos, atacaron una base Libia de 

misiles antiaereos por segunda vez y destruyeron tres canoneras 

Liliias además de causar daños a otra." 36 

Libia declar6 a su vez que derrib6 3 aviones y daba a la 

confrontación un cariz her6ico: "también nosotros declaru..'1\0S -

que nuestra valiente confrontaci6n proseguirá (como respuesta 

a la disposici6n de Estados Unidos de proseguir con las manio­

bras ocho dias más) y Libia no s6lo se defenderá a si misma -­

en es te momento sino a toda la nac i6n ara be y a su fu tu ro." 3 7 

Los Estados Unidos se mostraban orgullosos de su actua--

ci6n y señalaban a través de su Secretario de Defensa, Gaspar 

We~nberger: "lo que esta sucediendo en el Golfo de Sidra puede 

ser comparado con un hombre que camina por una calle pública y 

sobre el cual se dispara, no hacemos otra cosa que ejercer - -

nuestros derechos de paso en aguas internacionales y las manio 

b:ras continuarán. 1138 

36. El Nacional, 25 de marzo de 1986, UP}, AFP, AP, EFE. 
37. El Nacional, Tripoli, 25 de marzo de 1986, JANA, UPI. 
38. El Nacional, Washington, 25 de marzo de 1986, UPI,AFP,AP,EFE 
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El énfrentamiento que mantenian Washington y Tripc;li si­

gui6 desatando diversas reacciones. Los gobiernos Británicos -

e Israeli, el excanciller Henry Kissinger y Tomas O'Neil, pre_ 

sidente de la Cámara de representantes de la Uni6n Americana -

ap?yaron las acciones norteamericanas. Por el contrario China, 

:a Liga Arabe, Marruecos, Yeme11 del Norte y del Sur, Sud.'.in y -

el Gubernamental Partido Griego PSOK, entre otros conden:ron a 

la administraci6n Reagan, 

Sin embargo aunque los Estados Unidos se mostra~an ufanos 

de sus acciones temían por supuesto que Libia tomará rep~esalias 

a través de actos terroristas, por ello se entiende la siguien­

te declaraci6n del Presidente Reagan:~Estados Unidos considerá 

enteramente responsable de todo acto terrorista que se ¿~ en -

contra de intereses norteamericanos a Libia, 1139
• 

Esta declaraci6n al ser tan globalizadora ponía en serio 

peiigro al gobierno Libio ya que habria la posibilidad de que -

algún atentado en cuya ejecuci6n no estuviera involucrado le -

fuera asignado, y al parecer así sucedio el 27 de marzo en Bo-

livia, cuando un cartucho de dinamita arrojado a la ve~tana de 

la Embajada de Estados Unidos explot6 causando rotura de -

vi~rios pero ningún dafio personal; no obstante era claro que -

es•e tipo de actos no procedían de Tripoli, por lo cual no hubo 

ninguna represalia norteamericana, 

Después de haber ejecutado un castigo ejemplar la ~exta 

flota norteamericana se retir6 el 27 de marzo no sin antns sefia 

lar que la acci6n se podría repetir; el Presidente Reagan sefia-
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i 
ló: "continuaremos tomando las medidas necesarias en el <!jerci:_ 

cio de nuestro derecho a la defensa propia para proteger nues­

tras fuerzas.
1140 

A su vez el Consejo de Seguridad de la O.N.U. con~enó --

n•1evamente la conducta agresiva de los Estados Unidos ccatra -

~ibia y afirmó que la misma constituye una violación al Dere--

cho Internacional; sin embargo el daño ya estaba hecho y una -

V·"Z más los preceptos jurídicos internacionales se habían de- -

mostrado impotentes para resolver pacíficamente el conflicto -

que se había presentado al tiempo que la marina norteamericana 

a~andonaba el Golfo de Sidra. La reacción de Libia no e1an ni 

con mucho la de un pais derrotado, por el contrario aunque ha­

bia prometido no realizar represalias la realidad era qLe su -

ª' titud era desafiante y hasta insolente para con los E~tados 

Unidos, As i lo demuestra la siguiente declaración: "Ahoi:a será 

la marina de guerra de Libia la que realiza maniobras en el -­

G1lfo de Sidra, además Kadafi señalo que podría atacar hases -

de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTA!'!) en ;.. 

Italia si washington efectúa nuevas maniobras en el Go~fo de 

Sidra.
1141 

39, El Nacional, Washington, 27 de marzo de 1986, AFP. 
40. El Nicional, Washington, 27 de marzo de 1986, AFP, AP, EFE 
41. El Nacional, Santa Barbara California, 29 de marzo de 1986 

UPI, AP. 
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Mientras tanto el Presidente Reagan declaraba ha3ta con 

descaro: "Estados Unidos debe estar orgulloso por haber perm.!_ 

tido un avance por la causa de la paz y la libertad, sin emba~ 

go es lamentable tener que dar este informe en este momento -

(Semana Santa), a la vez Reagan elev6 una plegaria de Pascuas 

en la que rez6 porque: "Estados Unidos siempre use su poder -

con responsabilidad, sabiduria, justicia y humildad para ver 

nuestras propias fallas. " 42 · .. 
No obstante tan "nobles prop6si tos libertarios t.endrían 

que ponerse en acci6n una vez más, un segundo ataque r.eria 

preparado ya sea con causas verdaderas o artificiales, así se 

puso en marcha una campafia periodística para desestabHizar a 

Kadafi y para responsabilizarlo de los actos terroris~as que 

so presentardn en el futuro. Pera ello se puso en marr.ha una 

acci6n periodisticn sin precedentes. Ademfis el S de abril de 

1986 so llov6 a cabo un neto terrorista en la discotocn " la 

Bel lo" de Borl in· do Oos te frocuent 11d11 por soldados no~tonmor.!, 

cano~, en ol que murieron dos personas y 155 rosultarnn hori· 

das, la responsabilidad fuo orientada de manera total hacia • 

Libia y Kadafi, de igual manera so lo adjudico el atu4uo con· 

tra un avi6n de ln compa1'\1a norteamericana TWA el mie"1·coles 3 

de abril de 1986. 

La convicci6n de ln autoria Libia era bastante firme •• 

para la Casa Blanca, ello se demuestra en la siguiente decln_ 

raci6n del Presidente Reagan: " No vamos a permanecer quietos, 

frente a la ola de renovados atentados terroristas contra · -
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objetivos norteamericanos en Europa y desde aqui señalo a mi 

convicción de que Kadaffies definitivamente sospechoso de las 

explosiones en el avi6n de la TWA sobre Grecia y en la disco­

teca" La Belle" en Berlin. 1143
· 

A pesar de que el propio Kadafi neg6 que estuviera inv~ 

lucrado en el ataque contra el avi6n de la TWA, a pesar de -­

que sus amenazas se extendian " a declarar la guerra a toda -

Europa Occidental" y a los aliados de los Estados Unido:;; a -

pesar de que el Gobierno de los Estados Unidos instrumentaron 

represalias económicas conjuntamente a paises europeos, a pe­

sar de que el Gobierno Libio solicitaba se investigara los --­

atentados para delimitar responsabilidades, como lo señalaba 

una declaraci6n de la Embajada Libia en Bonn, que decia: -

"emplazamos al jefe del Gobierno Alemán, Helmut Kohl a que 

~resente alguna prueba de su afirmaci6n de que babia indicios 

de que detrás del atentado contra la discoteca "La Belle" se 

escandia la mand de Libia, segGn declaraci6n se trataba de una 

campaña de acusaciones falsas para dar cobertura a los prepa­

:ativos de Estados Unidos de una agresión contra Libia y las 

palabras de Kohl, encajen en el marco de una operaci6n desti--

nadas a fabricar un pretexto para un ataque norteamericano --
. "44 contra Libia, que se ha preparado desde hace mucho tiempo. 

42. El Nacional, Tripoli, 28 de marzo de 1986. EFE, PPA, AFP, 
AP, UPI. 

43. Novedades, Washington, 9 de abril de 1986, UPI, AFC,EFE. 
q4, El Nacional,-Bonn, 12 de abril de 1986, DPA. 
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A pesar del apoyo de la URSS, Irán y Si:-ia y de teda la Comu-

nidad Internacional, Libia no pudo impedir, el ser agredida -

una vez más, qui za con razón o quizá no, lo cierto es q¡¡e el 

D~recho, la Diplomacia y los derechos humanos más elementales 

se vieron pisoteados una vez más.· El 14 de abril'de 1986, 33 

aviones norteamericanos bombardearon Libia, atacando las ciu-

dades de Tripoli y Bengazzi así como el cuartel general del -

Crnonel Kadafi; esta incursión represento la más grande de La Fuerza 

A.:irea desde la guerra de Vietnam; una vez más el Pres id·.m te -

Reagan declaró con regocijo: " Hoy hicimos lo que teníamos --

que hacer, si es necesario lo volveríamos hacer con placer, el 

ataque estuvo destinado a prevenir nuevos ataques terroristas 
"45 ) traerá un mundo más seguro. ' 

Por otra parte la agencia Libia Jana señalaba que el -­

ataque había herido a familiares del coronel Kadaffiy afirm6 

que: "los cobardes norteamericanos lanzaron su atanque contra 

zonas residenciales y mataron a gente inocente, tantos civiles 

libios como extranjeros." 46 

45. El Nacional, Washington, 14 de abril de 1986, AFP. AP, UPI 
46. El Nacional, Trípoli, 14 de abril de 1986, JANA, UPT ,AP. 
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Según los corresponsales extranjeros, uno de los blancos 

atacados que el supuesto cuartel general del líder libio Kada­

fi, dos baterías de misiles, dos campamentos terroristas y una 

area de entrenamiento de terroristas. 

No obstante que con posterioridad La comunidad Económica Europea 

impulsó severas medidas económicas a Libia y de que Libia ata 

cara una estación de navegación norteamericana en la isla ita 

liana de Lampedusa, a doscientos ~ui1ce kilometros como repr~ 

salia al bombardeo norteamericano, el 15 de abril ya no se 

produjeron más actos de violencia. P1recia por fin que los 

norteamericanos se daban por bien se~vidos y que Libia enten· 

dia tan severo mensaje. 

El Secretario General de.la O. '.U., deploro la acción · 

ya que recurrir a la fuerza no sirve para resolver las contro 

versias y sólo lleva más violencia, ~stas declaraciones se 

produjeron en una sesión urgente del Consejo de Seguridad en 

donde Libia condenó a Estados Unidos por los ataques "barharos 

y salvajes" destinados a intimidar a Libia y calificó la 

incursión norteamericana como terrorismo de estado. Por otro 

lado y con su peculiar estilo la representación norteamerica­

na informó al Consejo de Seguridad qc1e sus fuerzas armadas · · 

ejercitaron el derecho a la defensa propia. 

A partir de ese momento las declaraciones Libias comen· 

zaron a bajar de tono igualmente que la realización de actos 

terroristas en Europa Occidental; parecía a simple vista que 

tanto la Comunidad Internacional justificaba la actitud de ·· 
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Reagan y sus argumentos legales ya que se consideraba que só-

lo de esa manera el terrorismo podía disminuir de manera impo~ 

tante. Por otro lado Libia comprendia que tenía que disminuir 

su posición extrema y abrir un compás de espera en su apoyo a 

la causa arabe y por consecuencia a los comandos terroristas. 

Por todo lo mencionado es entendible que Libia suavizara su -

lenguaje y a través del viceministro libio de asuntos exterio 

res Ahmad Shahaiti pidiera la colaboración de la Comunidad -­

Ecor.ómica Europea en busca de una solución pacifica permanen­

temente y justapara la crisis del mediterráneo. A través del 

mismo funcionario,Libia señalaba que se tenían pruebas de la 

implicación de la CIA en cooperación con los servicios secre­

tos israelíes en realización conjunta para preparar el atenta 

do de la discoteca "La Belle" que sirvió como detonante para 

la agresión de los Estados Unidos a Libia en abril. 

Quiza dicha Hipótesis fuera cierta, pero como jamás se 

dirimió ante un tribunal internacional, esta quedo siempre --

como mera posibilidad. 

Como corolario de la ferrea actitud de los Estados Uni-

dos el presidente Reagan sentenció con posterioridad el ata--

que: "Estados Unidos podría iniciar con sus aliados una 

acción militar concertada contra Libia, prosiguiendo así la 

vigorosa campaña en favor del uso de la fuerza contra el coro­

nel Kadafi y el terrorismo internaciona1.
1147

· 

47. El Nacional, Washington, 23 de abril de 1986, AP. 



A partir de los hechos que han sido narrados y a l~ ~e­

cha s6lo se presentaron actitudes verb~les agresivas por las 

dos partes, una profunda discordia y un gran alejamiento entre 

Libia y el Occidente. 

Es necesario señalar que a partir de ese momento se di6 

una real disminuci6n del terrorismo arabe en contra de los in 

tereses norteamericanos, desde un punto de vista pragmático -

parecía que la eficacia de la violencia norteamericana habfa 

derrotado a la violencia del terrorismo aparentemente finan-­

ciado por Libia, lo que resulta evidente es que la lecci6n -­

qued6 grabada con letras de sangre en Kadafi, quien se perca­

tó que ante un presidente belicista y tan profundamente impe­

rialista como Reagan, ni el orden jurídico internacional, ni 

el repudio internacional, ni las amenazas verbales podrían -­

contener sus deseos de hegemonía y la realizaci6n de sus pro­

pósitos. 

Hacia el mes de julio de 1986 los Estados Unidos comen­

zaron una campaña destinada a desestabilizar al Gobierno de -

Kadafi e inclusive derrocarlo si fuera posible, para ello a 

través de la prensa, de la CIA y de las propias declaraciones 

gubernamentales se perseguia un objetivo basicamente deinter­

venci6n, como lo demuestran las maniobras egipcias y norteame 

ricanas realizadas más adelante ( 24 de agosto de 1986), sin 

embargo dichas maniobras ya no produjeron una actitud Libia 

ya que ésta actu6 con prudencia quiza recordando lo sucedido 

con anterioridad. 
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Hacia el dia 27 de agosto de 1986 ya se habían desatado 

fuertes rumores de que Libia provocaria más atentados, pero -

esta vez no resulto la provocación y las cosas se mantuvieron 

más o menos estables. 

En esta ocasión Libia se anot6 un éxito diplomático al 

solicitar en una carta dirigida al Secretario General de las 

Naciones Unidas el envi6 de una misión integrada: "por repre­

sentantes de Javier Pérez de Cuellar y del Consejo de Seguri" 

dad para verificar el terreno la exactitud de las declaracio­

nes de sospecha del Gobierno de Washington." 48 

48. El Nacional, Nueva York, 27 de agosto de 1986, OPA, ANDA, 
EFE. 
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Como se comprobariá con posterioridad las acusaciones -

norteamericanas eran un ardid para manchar todavía más la ya -

devaluada imagen de Libia en el extranjero, así lo confirmaba 

una nota aparecida el Z de octubre según la cual la Casa Blan 

ca confirm6 el miercoles que el Presidente Ronald Reagan apr~ 

b6 un plan secreto de su!consejero de Seguridad Nacional, - -

John Poindexter; contra el líder libio Muamar El Kadafi, uti­

lizando a la vez una campafia de información a través de la 

prensa norteamericana, usando una serie de hechos irreales e 

ilusorios. Esto produjo ira y desconcierto en los medios - -

escritos norteamericanos tanto que el portavoz del Departame~ 

to de Estado, Bernard Kalb, dimitió el 8 de octubre, por la 

polémica creada sobre la campafia de desinformación norteameri 

cana, para producir la caída del régimen de Trípoli. Esto 

podría aparecer como algo exclusivamente periodístico pero 

represento un fracaso político da Presidente Reagan ya que 

demostró las mentiras y artimafias usadas por el Departamento 

de Estado con tal de perjudicar a Libia. 

Con esta actitud por demás bochornosa y deshonesta ter­

minaba realmente el conflicto entre los Estados Unidos y Libia 

y se ponía en evidencia ~ue para Reagan los medios y las for­

mas eran irrelevantes;su propósito durante 1986 era el de dis 

minuir el terrorismo, acorralar a Kadafi y si era necesario -

utilizar el "_!!ig Stick" tan tradicional ya en la politica 

norteamericana; y asi lo hizo, no le importo violentar la 

verdadera escencia del Derecho Internacional; en el fondo 
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aunque todos sus actos estuvieron enmarcados dentro de una 

cognotaci6n legal, la verdad es que su voluntad de ejercer 

el imperialismo y el tutelaje en el mundo fue más fuerte que 

la O.N.U. y cualquier otra vía de soluci6n pacífica en el --­

conflicto. 

Finalmente durante 1987 y 1988, ya a casi dos afies del 

conflicto inicial, las declaraciones y las relaciones entre -

los Estados Unidos y Libia no son cordiales, aunque por el m~ 

mento existe cierta calma,resulta ya dificil que se vuelvan a 

repetir hechos como los que narramos. 

El 14 de septiembre de 1987 Estados Unidos rechaz6 un -

pedido de resarcimientos solicitados por Libia por la in~ur­

si6n aerea de abril de 1986 contra Trípoli y Bengazzi. 

En el pedido, sometido a la Asamblea General de las Na­

ciones Unidas con un documento de 137 páginas Libia había 

evaluado en trescientos ochenta y seis millones de dolares 

los daños materiales del ataque aerºeo, que causo la muerte de 

41 personas y heridas a otras 26. 

En un documento emitido por la misi6n estaunidense en -

la O.N.U. esta rechaz6 las argumentaciones libias según las -

cuales el ataque fue un "acto de barbara agresi6n", según la 

delegaci6n norteamericana, se trató de un acto necesario y -­

proporcionado de auto defensa, totalmente en linea con el - -

Art. 51 de la Carta de las Naciones Unidas. 

De acuerdo a la misi6n norteamericana además, fueron t~ 

madas todas las precauciones para evitar perdidas civiles y -

limitar los dafios materiales. El otofio pasado la Asamblea Ge-
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neral de la O.N.U. condenó la incursión norteamericana y · -· 

afirmó el derecho de Libia a obtener un proporcionado resurc 1 , 

miento por las perdidas materiales y humanas infringidas, s 111 

embargo la respuesta de antemano es un categórico 'ho"por parte 

del gobierno de los Estados Unidos. 

En sintesis podemos decir de manera categórica que el 

orden jurídico internacional se mostró absolutamente inefica: 

para resolver el problema y que ninguno de los medios jurídi­

cos para resolver pacíficamente las controversias fueron ope­

rantes, amén de que gracias a algunos argumentos jurídicos -­

los Estados Unidos legitimaron ante la opinión pública mundial 

una conducta violenta y con una escencia absolutamente irra­

cional y alejada por supuesto de una verdadera justicia. En 

los apartados posteriores de éste capítulo analizaremos con ma 

yor precisión la actitud de la O.N.U. ante el conflicto a~í 

como la participación de los Tribunales Internacionales, ade­

más de tratar de desentrañar el verdadero espíritu de los argu· 

mentes legales aducidos por los dos contendientes. 

Espero que el presente apartado haya podido dar una vi­

sión legal de la realidad de las normas internacionales y se 

haya podido medir la eficacia del orden jurídico internacio­

nal en conflictos como el presente en donde criterios como -

la economía, la política o la estrategia militar demuestran · 

una mayor importancia y una ingerencia tan absoluta que des­

trozan o amoldan a su gusto a las normas del Derecho Interna­

cional. 
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3.- La participación de los organismos internaciohéle~·cri 

la seguridad universal. 

El ser humano solo, vale poco o vale nada se ha prcir'~r l i!T'.:, 

do con alguna frecuencia en algunos circulas políticos; no -­

obstante que dicha frase es por si drástica, no podemos negar 

que encierra un gran porcentaje de verdad. En un mundo inun­

dado de tecnología militar, de estrategias obscuras y por su­

puesto de la existencia de dos hegemonías monoliticas y quizá 

anacrónicas; el hombre y por supuesto las naciones no pueden 

actuar solas, ni aisladas; ante tal situación la historia ha 

demostrado que conforme el ser humano ha ido organizando sus 

labores y sus acciones ha ido consiguiendo mayores niveles de 

desarrollo; por supuesto esta realidad se transporta a las re 

laciones internacionales. Como hemos visto con anterioridad 

la seguridad colectiva no depende de una profunda cultura de 

la paz, sino todo lo contrario, la paz y la concordia univer-

sales penden de un hilo muy fino controlado en gran medida -­

por las dos potencias. 

En este apartado, nos encargaremos de analizar de mane-

ra breve la estructura y funcionamiento de las Organizaciones 

Internacionales que por lo menos de manera hipotética se -

encargan de preservar la seguridad y la paz mundiales. A la 

vez señalaremos su actuación en el conflicto entre los Estados 

Unidos y Libia tratando de precisar de manera objetiva la - -

magnitud de su participación en el problema que nos atañe. 

La O.N.U. y su participación en la preservación de la -

168 



seguridad colectiva. Independientemente de que la O.~.U. cum­

ple con diversos propósitos en materia internacional, de los 

cuales destacan, los contenidos en el Art. lo. de la Carta 

que señala que los propósitos de la organización son en -

escencia: 

1.- Mantener la paz y seguridad internacional. 

2.- Resolver las controversias por medio de los princi­

pios de justicia, del Derecho Internacional, del -­

ajuste o arreglo de controversias o situaciones in­

ternacionales susceptibles de conducir a quebranta-

mientas de la paz. 

3.- Fomentar entre las naciones la igualdad de derechos 

y las relaciones de amistad. 

4.- Servir de centro que armonice los esfuerzos de las 
, . "49 naciones para alcanzar estos propos1tos comunes. 

En el Art. 2o. de la Carta se señalan principios tales 

como la igualdad soberana de los Estados, el compromiso de --

cumplimiento, en arreglo de controversias por medios pacífi-­

cos, el repudio a la amenaza o a la violencia, y el propósito 

de actuar en concordancia en lo establecido en la Carta. 

Como resulta evidente los Estados miembros de la O.N.U. 

tienen el deber de ser consecuentes con los propósitos y pri~ 

cipios que se deriven de la Carta, sin embargo la realidad -­

internacional nos demuestra una situación muy distinta en do~ 

de mantener la paz y la seguridad, fomentar las relaciones de 

amistad, respetar el orden jurídico vigente, hacer cumplir la 

igualdad jurídica de los Estados y sobre todo resolver las 
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controversias por medios pacíficos muy difícilmente se ubican 

como medios comunes de la convivencia internacional. 

En el caso que nos ocupa resulta triste decirlo, pero -

los Estados Unidos pisotearon de manera abrupta y violenta el 

verdadero significado de los principios y prop6sitos que dic­

ta la Carta de San Francisco, ignorando de manera sistemática 

las disposiciones y las medidas emitidas tanto por el Consejo 

de Seguridad corno por la Asamblea General. 

En estricto derecho result6 más positiva la actitud Li­

bia ante la máxima organización ya ·que ésta intent6 a través 

de su rnisi6n diplomática obtener alguna medida de presi6n pa­

ra frenar la conducta estadounidense obteniendo sólo enuncia-

mientas morales y recomendaciones tibias que en nada pudieron 

frenar la agresión norteamericana. La O.N.U. surgió corno un -

producto de la guerra y no ha podido tra~cender hacia una org~ 

nización que de respuestas verdaderamente viables entre la --

" 50 problemática del mundo de hoy. · 

49. Carta de las Naciones Unidad, OP, CIT, ·Pag. 428. 
SO. !bid, Pag. 428. 
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La solución pacifica de los conflictos internaciqnales 

en la O.N.U. 

Tres orgdnos tienen posibilidades de iniciativa en mate 

ria de conflictos internacionales, pero el Secretario General 

s6lo podrá llamar la atención del Consejo de Seguridad hacia 

cualquier asunto que en su opinión pueda poner en peligro, el 

mantenimiento de la paz y de la seguridad internacional. Con 

lo cual queda reducido a dos el número de los que pueden inter 

venir directamente en su solución. 

La Asamblea General. En lo relativo al mantenimiento de 

la paz, la Asamblea General podrá: 

a) Considerar los principios generales y hacer recomen­

daciones respecto a tales principios a los miembros, al Conse 

jo de Seguridad o a ambos. 

b) Discutir de esas cuestiones y hacer recomendaciones 

al Estado o Estados interesados o al Consejo de Seguridad, -­

excepto cuando el Consejo de Seguridad se este ocupando del 

mismo asunto. 

c) Llamar la atención del Consejo de Seguridad hacia 

cualquier situación que pueda poner en peligro la paz y la se 

guridad internacional. 

Cuando una cuestión determinada requiera acción, la -­

Asamblea debe referirla al Consejo de Seguridad, antes o des­

pués de discutirla. 

Como señala el maestro SP~ra Vázquez: " los poderes de 

la Asamblea General son bastantemente limitados en materia de 

resolución de conflictos, o de acciones para el mantenimiento 
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de la paz. El verdadero poder en esa materia corresponde ~l -

Consejo de Seguridad, que actúa como un super Estado, al tener 

posibilidad no s6lo de adoptar decisiones sino de imponerlas 
"51 por la fuerza. 

Las facultades que le conceden las resolucione!' "un~6n 

pro-paz" no las incluimos en este estudio porque las dudas en 

cuanto a la legalidad de tales resoluciones las privan de va­

lor juridico indiscutible. 

El Consejo de Seguridad esta co~puesto de 15 miembros -

de las Naciones Unidas: S con carácter de permanente (Estados 

Unidos, China, URSS, Gran Bretaña y Francia) y los no permane~ 

tes, elegidos por la Asamblea General para un período de dos 

años¡ la actuación del Consejo de Seguridad, en virtud de su 

composición particular con 5 miembros pemanentes, significa la 

consagración, de hecho y de derecho, de la dictadura de las 

grandes potencias. En ese sentido la concepción de la Carta -

descansa sobre un presupuesto que se reveló falso; el de que 

el Consejo de Seguridad podría funcionar por la unanimidad de 

todos sus miembros permanentes. Al no ocurrir esto, "como re-

sultado de la división política del mundo en dos campos opues­

tos, asistimos a una paralización de las acciones del Consejo 

de Seguridad en todos aquellos asuntos en que las grandes po­

tencias crean ver envueltos sus intereses vitales.
1152 

51. Seasa Vázquez Modesto, OP CIT. pag. 343. 
52, !bid, pag. 343. 

172 



En lo relativo a su estructura_de cualquier-manerL y en 

la concepci6n de la Carta, el Consejo de Seguridad viene a 

ser el poder ejecutivo de la organizaci6n. 

El Art. 24 de la Carta refuerza esta idea al señalar -­

que: " Los miembros de la Organizaci6n confieren al Consejo 

de Seguridad la responsabilidad primordial de mantener la pa: 

y la seguridad internacional y reconocen que el Consejo actúa 

en nombre de ellos el desempeñar las funciones que le impone 

aquella responsabilidad. " 53 · 

La finalidad de esta concesión de poderes es asegurar -

una acti6n· rápida y eficaz en un. caso grave. 

El capitulo VI de la Carta establece el arreglo pacifi­

co de controversias y en el que se :establece una serie de - -

disposiciones sobre la intervención del Consejo de Seguridad 

en la resolución de conflictos. 

Por propia iniciativa, el Consejo de Seguridad podrá -­

investigar: 

a) Toda controversia. 

b) Toda situación que pueda conducir a fricci6n o dar -

lugar a controversia, para determinar si la prolong~ 

ci6n de las mismas puede poner en peligro la paz o -

seguridad internacional. (Art. 34) si estimase que -

la continuación del conflicto pudiese llegar a la -­

guerra, si es así ha de proceder en conformidad con 

el Art. 36 y recomendará los términos del arreglo -­

que considera apropiados."El Art. 36 seña1a la posi-
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bilidad en una controversia también de emitir los proccdimien-

tos o métodos de ajuste que han apropiado, tomando siempre en 

cuenta los procedimientos que las partes hayan acordado para -

el arreglo de la controversia, y considerar que las controver-

sias de orden jurídico, por regla general deben ser resuelta~ 

por la Corte Internacional de Justicia. Sin perjuicio de lo -­

anterior, el Consejo de Seguridad podrá, si así lo solicitan -

las partes en una controversia, hacerle recomendaciones a efec 
"54 to de que se llegue a un acuerdo pacífico. 

53. Ibid, pag. 434 
54, Ibid, pag. 436 
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El Consejo de Seguridad determinará la existencia de to­

da amenaza la paz, quebrantamiento de la paz o acto de agresi6n 

y en consecuencia hará recomendaciones o decidirá que medidas 

serán tomadas para mantener o reestablecer la paz y la seguri­

dad internacional ( Art. 39) para impedir que se agrave la si­

tuación puede pedir previamente a las partes que cumplan cier­

tas medidas provisionales, que no perjudiquen los derechos, -­

las reclamaciones o la posici6n de las partes interesadas. Si 

no fueran cumplidas estas medidas provisionales, el Consejo de 

Seguridad tomará debida nota de ello. 

El Consejo de Seguridad tendrá la capacidad jurídica pa­

ra tamQién pedir a los Estados miembros que apliquen las medi­

das distintas del uso de la fuerza armada, que haya decidido. 

(interrupción total o parcial de las relaciones econ6micas y -

de las comunicaciones ferroviarias, marítimas, aereas, postales 

telegráficas, radio-eléctricas así como la ruptura de las rela 

cienes diplomáticas). 

Si las medidas anteriores fueran inadecuadas, el Consejo 

podrá utilizar la fuerza armada en la forma que juzgue conve-­

niente, para hacer posible estas acciones del Consejo de Segu­

ridad; -los Estados miembros deben poner a disposición del mis­

mo las fuerzas armadas, la ayuda y las facilidades, e incluso 

el derecho de paso, que sean necesarias. 

Coincidimos con la afirmación del maestro Seara Vázquez 

que señala: " La acción del Consejo de Seguridad, tal como --­

esta concebida en la Carta, se dirige más a la prevención Y r~ 

presión de la guerra que a la solución del conflicto, por eso 
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tiene razón P. Reuter cuando dice que las Naciones Unida~ -

estan concebidas más como un policía y como una jurisdic,ión." 55 

Al ver la actuación de la O.N.U. en el conflicto nos --

enteramos con cierto desaliento que todas las recomendaciones 

y disposiciones emitidas por los organismos de la O.N.U. se -

vieron absolutamente impotentes para frenar la barbarie r la 

violencia. Sin embargo aunque esta situación causa desencanto 

de ninguna manera produjo sorpresa a la comunidad internacio­

nal que parece ya acostumbrada a que los Estados Unidos iusti 

fique sus acciones de agresión a través de marcos legales rí­

gidos y engaftosos. El gobierno de Reagan actuó siempre ampar! 

do en dudosos argumentos de Derecho ~arftirno Internacional y 

bajo el ya tradicional Art. 51 de la Carta de la O.N.U. 4ue -

se refiere a la legitima defensa. 

En términos reales aunque Libia hizó varias solicitudes 

ante la Asamblea y el Consejo de Seguridad no obtuvo respuestas 

positivas en el terreno de la práctica aunque desde un punto 

de vista formal si obtuvo respuestas concretas sin embargo 

estas sólo sirvieron como condenas diplomáticas y repudios 

inutiles ya que jamas se planteó siquiera la acción coercitiva 

por parte del Consejo de Seguridad, acción que parece reserva­

da sólo a los deseos de los 5 grandes del Consejo que son los 

que a través de su capacidad de veto dan substancia a las re­

soluciones del Consejo de Seguridad, órgano que ante el prcse~ 

te conflicto demostró su gran incapacidad para poder hacer -­

efectivas las atribuciones que la propia Carta le ha conferido-

Sin embargo no podernos ser tan rígidos al emitir un jui-
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cio sobre la manera de actuar de la O.N.U. ya que como hemos 

visto desde su génesis se virtieron raíces que la atan en una 

gran medida a los criterios de los países poderosos, situaci6n 

que no ha permitido que sus funciones y propósitos se cumplan 

del todo, aunque tenemos que reconocer que ya resulta un re­

clamo mundial que la O.N.U. tome el verdadero papel que le -

corresponde, un papel que supere sus propósitos y principios 

y que no se limite a las tareas asistenciales exclusivamente. 

Sin duda el problema más importante de la organizaci6n 

es el de la paralizaci6n de la acci6n de sus decisiones como 

resultado del procedimiento de votación adoptado por el Canse 

jo de Seguridad. Ante esta situaci6n se hace urgente la demo­

cratizaci6n del Consejo bajo el argumento de que la realidad 

política del mundo se ha transformado radicalmente y que di­

cho criterio resulta inoperante, injusto y por sobre todas -

las cosas anacrónico. 

Otro de los problemas reales de la O.N.U. es el que se 

refiere a la creación de una fuerza militar internacional pa­

ra ser puesta a disposición de la Organización de forma que = 

esta pueda tomar medidas rápidas y eficaces cuando se presen­

te una situación que amenace verdaderamente a la paz. Resulta 

evidente que de existir esa fuerza de manera efectiva podrfan 

resolverse grandes conflictos, sin embargo esta proposici6n -

representaria severos conflictos a los dos grandes hegem6ni-­

cos que asi verian en peligro su propia calidad de vigilantes 

del mundo, Ello explica que el Consejo de Seguridad, que es 

el único que puede utilizar esa fuerza coercitiva pada dar --
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carácter de obligatoriedad a sus disposiciones se encuentre -

ferrreamente controlado por los miembros permanentes del Con­

sejo que prefieren por supuesto ser ellos los que determinen 

la intensidad de las actuaciones del Consejo, situación que -

se hizó más que patente en el conflicto que nos ocupa. 

Finalmente coincidimos con Basave Fernández que señala: 

"la O.N.U. no es un substituto del Derecho Internacional, si 

no una simple constitución parcial en el marco del Derecho 

interestatal universal. A pesar de la composición oligárqui­

ca del Consejo de Seguridad y del injusto veto, las Naciones 

Unidas son a pesar de todo,el nombre de una esperanza para --

mantener la justicia y el respeto a los derechos internaciona 

les más elementales. "S 5 . 

La Organización del tratado del Atlántico Norte (Otan), 

la disminución del apoyo europeo. Constituida por el tratado 

de Washington del 4 de abril de 1949 puede calificarse como -

una organización .de defensa colectiva y asistencia mutua en -

caso de agresión, según los términos del Art. So, las partes 

convienen que un ataque armado contra una o varias de ellas, 

que ocurra en Europa o en América del Norte, será considerado 

como un ataque dirigido contra todas las partes, y en conse-­

cuencia cada una de ellas asistirá a la parte o partes asi ~~ 

atacadas. "S 7 . 

SS. Ibid, pag. 346. 
S6. Basave Fernández Agustín, OP, CIT, pag. 207. 
S7, Art, S, CIT, POS, SEARA VAZQUEZ, OP, CIT, pag. 171, 
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Forman parte de la organización los Estados siguientes: 

Bélgica, Canada, Dinamarca, Islandia, Italia, Luxemburgo, Paí­

ses Bajos, Noruega, Portugal, Reino Unido, Estados Unidos, Gre 

cia, Turquia, La República Federal de Alemania y España. 

Francia retiró sus fuerzas del mando unificado de la 

OTAN, con la que mantiene ahora una colaboración limitada. 

También a petición de Francia, Paris dejó de seF la sede de la 

organización que ahora se encuentra en la ciudad de Bruselas. 

Desde su creación como producto político de la Segunda -

Guerra Mundial, los Estados Unidos se transformaron en su lider 

real; no obstante la vieja tradición europea,siempre ha asumi­

do una actitud reservada en cuanto a las disposiciones nortea­

mericanas, si bien siempre se ven obligados a colaborar muchas 

otras ocasiones evaden el problema y éste recae siempre sobre 

los hombros de madre e hija es decir de Gran Bretaña y de los 

Estados Unidos que guardan una identidad casi absoluta entre -

si. Es un hecho que con el correr de los tiempos los norteam~ 

ricanos han perdido quiza de manera mínima parte de su poder -

de convencimiento con los aliados. 

Uno de los objetivos perseguidos por la OTAN ha sido tr~ 

dicionalmente el antagonismo del bloque sovi~tico inmerso en -

el Pacto de Varsovia, aunado tamb én a un apoyo muchas veces -

forzado por los Estados Unidos hacia la causa israeli; en el -

conflicto que nos ocupa indudablemente los Estados Unidos no -

obtuvieron todo el apoyo que habían planeado. Quizá suponiendo 

que si el terrorismo azotaba fundamentalmente a países europeos 

occidentales, todos ellos aliados, la reacción de países como 
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Alemania, Italia y Austria todos ellos alguna vez víctimas del 

terrorismo, dicha actuaci6n por parte de los europeos debería 

ser decidida y activa. La realidad demostr6 otra situaci6n, -

las cosas no se dieron como se planearon y los norteamericanos 

se vieron forzados a s6lo contar con el apoyo militar de Italia 

e Inglaterra. 

De la lectura del conflicto se obtuvieron importantes -­

conclusiones para poder determinar la participaci6n de la OTAN 

en el mis•o. A continuaci6n presentamos dichas conclusiones: 

1.- Hacia el mes de enero de 1986 el presidente Reagan -

se mostraba irritado contra los aliados europeos incluida la -

Primera Ministra Margaret Thatcher, que declaró que las sanci~ 

nes econ6micas norteamericanas contra Libia no tendr!a efecto 

alguno. 

2,- Considerando que Libia sostenia importantes activid! 

des comerciales con paises como Italia, era entendible que - -

algunas naciones europeas quisieran evitar los problemas de un 

conflicto ajeno como el que presenta la discordia ya aneja en­

tre libios, norteamericanos e israelies. 

3.- Italia y Malta quizá previniendo la importancia de -

un conflicto futuro propusieron un diálogo entre Reagan y Kada­

fi el 28 de enero de 1986, actitud que molestó a Reagan quien 

buscaba apoyo no consejos. 

4,- Los Estados Unidos utilizaron su "poder de convenci­

miento" y a partir del 7 de febrero de 1986 comenzaron a utili 

zar sus bases, fundamentalmente las italianas. 
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5.- Las sanciones económicas previstas por el presidente 

Reagan con anterioridad al ataque del 24 y 25 de marzo no fue­

ron seguidas por todos los paises de la OTAN, sólo Italia se -

solidarizo, además del Gobierno de Alemania Federal, 

6.- Cuando se hacia inminente la agresión en marzo, los 

aliados europeos tuvieron que ceder y las bases de Mallorca y 

de Sardina en España e Italia tuvieron que ser utilizadas para 

que surcaran los portaaviones norteamericanos, Saratoga, Coral 

Sea y el destructor América. 

7.- No muy convencidos de que las acciones en contra de 

Kadafi detendrían al terrorismo, todos los miembros de la OTAN 

excepto Grecia se pronunciaron satisfechos de la actuación nor 

teamericana, aunque sus declaraciones no fueron ostentosas tal 

vez temiendo que si sobre alguien vendrían las represalias y -

la furia de Libia sería sobre ellos. 

8.- En la segunda etapa del conflicto y convencidos de -

aquellos atentados contra la discoteca "La Belle" de Alemania 

Occidental y del avión de la TWA en Grecia procedían de Kadafi 

y de su actitud fanática, los europeos decidieron involucrar­

se más en la lucha contra el terrorismo, los Estados Unidos -­

querían ayuda y así lo manifestaron. 

Robert Oakley, jefe de la célula antiterrorista del De-­

partamento de Estado, señalaba esa postura: "sólo podremos co~ 

trolar ese fenómeno con la cooperación de los Gobiernos alía-­

dos, no es algo bilateral, no se trata de Estados Unidos contra 

Libia, todos estamos en el mismo barcn, tomemos en serio las 

amenazas de Kadafi y si inclusive de cierta manera, él es un 
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loco, Hitler también a su manera era un loco y hubo muchos pro­

blemas cuando la gente no tomó en serio lo que decia. " 58 

9.- Con toda la presión norteamericana sobre de si, la -

actitud europea se tuvo que tornar más rigida y severa en tor­

no al conflicto, a eso siguieron medidas diplomáticas tales co 

mo la expulsión de funcionarios y estudiantes libios de los 

principales paises europeos. 

10.- El d!a del bombardeo a Trípoli y Benghazzi el 14 de 

abril de 1986, Italia e Inglaterra dieron un apoyo tangente y 

facilitaron los elementos para que el ataque fuera un éxito, -

sin embargo la mayoría de los aliados no respaldaron el ataque 

y esta actitud cal6 hondo en el Presidente Reagan que declara­

ría lo siguiente: "respeto a los aliados europeos que como Gran 

Bretafta e Italia no se dejaron acobardar por amenazas y viole~ 

cias y cooperaron en el ataque .norteamericano contra Libia. 1159 

Sin embargo si existia cierto resentimiento por parte de 

Reagan. La mayoría de los aliados europeos no respaldaron el • 

ataque y Francia y Espafla se negaron a que los bombardeos nor­

teamericanos, "Flll" estacionados en Gran Bretafla sobrevolaran 

su territorio para llegar a Libia. 

II.- No obstante que Europa entró de una manera o de ·-­

otra al conflicto, el bombardeo libio a Lampedusa en Italia no 

suscitó realmente ninguna reacción violenta ~or parte de la 

OTAN. Ello confirmó que E\Jropa veia este conflicto no como 

ajeno, pero jámas como una afrenta directa, es más siempre pr! 

v6 el criterio de que el problema tenia sólo tres facetas: 

Estados Unidos, Libia e Israel. 
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El pacto de Varsovia, la prudencia de la división.- En -

Varsovia y como respuesta a la creación de la OTAN se creó una 

orianización con profundo matiz prosoviético, asi las potencias 

europeas del bloque oriental (URSS, Albania, Bulgaria, Hungria, 

República Democrática Alemana, Polonia, Rumania y Checoeslova­

quia) firmaron el 14 de mayo de 1955, el tratado de Varsovia, 

de amistad, cooperación y asistencia mutua. Entre otras oblig~ 

ciones establece las de celebrar consultas en caso de amenazas 

de agresión a cualquiera de los países miembros y de asistencia 

militar ,en caso de agresión a cualquiera de los países miembros 

Albania se retiró posteriormente. 

Para asegurar la aplicación del Tratado se creó una comi­

sión politica consultiva formada por un representante del Go-­

bierno de cada uno de los Estados signatarios, además, y de -­

acuerdo con los términos de un comunicado simultáneo al trata 

do, se estableció un comando unificado de todas las fuerzas -­

armadas de los Estados paticipantes en el Tratado. La sede de 

la Organización se ha fijado en Moscú. 

Como resulta evidente el Pacto de Varsovia se erige como 

un instrumento de equilibrio en torno a la seguridad en Europa, 

la cual se ve dividida hacia el occidente con la OTAN y los -­

Estados Unidos y hacia el oriente con el Pacto de Varsovia y -

la Unión Soviética, resulta interesante al analizar el confli~ 

to que no obstante de las frecuentes declaraciones de repudio 

de la URSS hacia los Estados Unidos, "Gorvachov señaló a la -­

prensa que la agresión de los Estados Unidos a Libia el 24 y -

25 de marzri de 1986 demostró el cariz bandidesco e imperial de 
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su pol~tica de neoglobalismo y la permanencia de barcos esta--

dounidenses, con armamentos soviéticos amenaza la seguridad de 
"60 la Uni6n Soviética y de sus aliados. 

Jamás se presentó la actuación decisiva de la URSS a tra 

vés de si misma o de la acción del propio Pacto, sin embargo -

una declaración como la anterior encuadraria de manera impeca-

ble en los propósitos de seguridad del propio Pacto. 

Sin embargo y no obstante que el propio Kadafi solicitó 

la incursión directa de la URSS y de el propio Pacto de Varso­

via, como lo demuestra la siguiente delc:1raci6n: "si es ataca­

da, Libia pedirá ayuda al Pacto de Varsovia, esto significa, · 

según sefialó Kadafi que Libia se enfrenta a un enemigo que se­

extiendo desde Tel-Aviv hasta Washington a trnves de la OTAN y 

por lo tanto tendremos que forjar alianzas militares y aplicar 

las ya existentes." 61 

58. El Nacional, Washington, 6 de abril de 1~86, AFP 
59, El Novedades, Washington, 16 de abril de 1986, EFE, DPA,AFP 
60. El Nacional, Moscu, 26 de mar:o de 1986, TASS, ANSA, UPJ 
61. Novedades, Roma, 12 de abril de 1986, DPA, AFP, AP, ANSA, EFE 
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La respuesta soviética durante todo el conflicto en sus 

dos etapas fue por lo menos de manera verbal bastante amplia -

y se encamino a recriminar a los Estados Unidos y que si bien 

la URSS no había participado en el conflic~o, su intervención 

dependia de la gravedad que fuera tomando al mismo. En cierta 

forma su ayuda se extendió a brindar apoyo militar pero sólo a 

través del envio de algunos misiles y de la venta posterior de 

armamento a Libia. En términos reales su apoyo jamás trascen­

dio de eso, la URSS no quiso o no pudo intervenir de manera -­

directa quizá consciente de que el problema no se extendia hacia 

su jurisdicción y de que el territorio mundial vigilado por 

los soviéticos no corría peligro. Además como ya se sefialó con 

anterioridad la política exterior Libia no ha sido muy clara en 

su relación con la URSS y que inclusive Kadafi se ha demostra­

do como antiimperialista pero en sus dos vertientes. Este con 

flicto demostró que aunque la URSS si demostró un apoyo a Li­

bia, este fue moderado e insuficiente, muy lejos estuvo la pa!:_ 

ticipaci6n bélica rusa, muy seguramente, porque el mundo esta 

dividido y de la prudencia y el respeto de los linderos de ca­

da una de las potencias pende el frágil hilo de la seguridad -

mundial, 

La organización de la unidad africana y la liga arabe, 

indiferencia y prudencia. Ambas organirnciones creadas el 26 de 

mayo de 1963 (QUA) y el 10 de mayo de 1945 ( Liga Arabe), tie­

nen más que una función propia de p~eservaci6n de la seguridad 

internacional, una función política importante en la regi6n. -

En el caso de la OUA su papel dentro del conflicto fue bastan-
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te pob~e, ya que sólo se limitó a la denuncia verbal excluyenJ•· 

medidas tan efectivas (Orno el bloqueo económico, las medidas 

diplomáticas, o la presión de gobierno: a gobierno, esto es 

entendible si medimos la pobreza y el grado de dependencia que 

guardan todavía algunos países africanos y por la gran "nortea 

mericanización" de algunos de sus miembros como Egipto que - -

incluso dio su apoyo realizando maniobras conjuntas a los Est~ 

dos Unidos. Resultaria dificil para los miembros de esta orga· 

nizaci6n con todas estas circunstancias el actuar de manera de 

cidida y eficaz; esto demuestra que sin desarrollo, las agresi~ 

nes de las hegemonias se traducen en realidades insalvables y 

ante las cuales los países no obstante de estar organizados se 

ven impeiidos de actuar. 

Diferente es el peso politico de la Liga arabe, dicha 

organiza:i6n representa un importante factor de negociación 

con el o?cidente, pero debido n sus pugnas internas, a la dif! 

rente óptica de sus miembros, ahora sus alcances se encuentran 

pulverizados y en ocasiones impotentes para frenar problemas -

tan dafii1os como la guerra Irán-Iraq, el problema palestino y 

por supuesto la agresión norteamericana a Libia. Todo ello mo 

tivo que si bien en el comien:o del conflicto la Liga Arabe 

extern6 su descontento y dejó entre ver la probabilidad de me­

didas contra los Estados Unidos, el transcurso del tiempo demo~ 

tr6 que los arabes si apoyarian verbalmente d Kadafi, pero que 

su apoyo real estaba verdaderamente muy lejano, las causas son 

diversas pero quizá una de las más importantes es que el pro­

pio líder libio Mohamar El Kadafi ha escenificado una relación 
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muy controvertida con los países de la zona y después de un -­

fallido sueño de unidad arabe, Kadafi tuvo que conformarse con 

la.solitaria compañia de Siria y un inservible y hasta demagó­

gico apoyo verbal de sus "hermanos arabes". 

4,- La jurisdicción y competencia de los Tribunales In­

ternacionales. 

Indudablemente una de las funciones primo~diales del De­

recho internacional es la de resolver pacificamente los confli~ 

tos y las controversias que se puedan presentar entre los Est~ 

dos,bajdcesta 6ptica, resulta obligado el analizar de manera -

detenida y critica la estructura, funcionamiento y alcances de 

la Corte Internacional de Justicia de la Haya, sobre todo en -

el conflicto que ahora nos ocupa procurando señalar el porque 

su actuaci6n ni siquiera se dio y precisar que motivo esa -

inactividad. A la vez nos atrevemos en este apartado a emitir 

un juicio del conflicto entre los Estados Unidos de América y 
1 Libia no con la intenci6n de substituir a aquella sentencia 

que "debiera" haber emitido la Corte si se le hubiera invocado, 

sino con el objeto de delimita~ en lo posible que nación poseía 

mayores argumentos jurídicos para fundamentar su conducta. 

La Corte permanente de Justicia Internacional, con sede 

en la Haya, en el Palacio de la Paz. 

El artículo 14 del pacto disponia: "El consejo es encar 

gado de preparar un proyecto de Corte Permanente de Justicia -

Internacional y de gometerle a los miembros de la sociedad. -­

Esta Cor.te conocerá de todas las diferencias de carácter inter 

nacional que le sometan las partes. Dará también opiniones con 
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sultivas sobre toda diferencia o sobre todo punto de Derecho -
"62 que solicite el Consejo o la Asamblea. 

El estatuto de la Corte fue adoptado por la asamblea en 

1920 y despu&s de haber sido ratificado por la mayoria de los 

miembros de la sociedad entre en vigor el lo. de febrero de --

1936. 

Disoluci6n de la corte permanente de Justicia inter= 

nacional: La Asamblea XXI de la sociedad de Naciones, por una 

resolución adaptada el 18 de abril de 1946, declaró la disilu­

ción de la Corte, que dejo de existir al día siguiente, 19 de 

abril. 

En el curso de su existencia, la CPJI emitió 32 senten-­

cias 200 ordenanzas y 27 opiniones consultivas. 

La Corte Internacional de Justicia. La Carta de las Nacio 

nes Unidas, según este documento, la Corte Internacional de -­

Justicia es: 

"El órgano judicial principal de las Naciones Unidas; -­

funcionará de conformidad en el Estatuto anexo, que esta basado 

en el de la Carta·permanente de Justicia Internacional y que -
"63 forma parte integrante de esta Carta (Art 92 ). 

62. Art. 14, CIT POS, SEA!<! VAZQUEZ M , OP. CIT, pag. 330 
63. !bid, pag. 332. 
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Respect? a los Estados que forman parte del Estatuto de -

la Corte, el artículo 93 de la Carta establece la siguiente: 

a) todos los miembros de las Naciones Unidas son "ipso 

factos partes" en él b) los otros Estados pue&en serlo según -

"las condiciones que determina en cada casa la Asamblea General 

a recomendación del "Consejo de Seguridad". 

La Asamblea General determinó el 11 de Diciembre de 1946 

las condiciones en la que los Estados que no eran miembros de 

las Naciones Unidas podrían entrar a formar parte del Estatuto 

de la CID: a) aceptación del Estatuto de la Cid: b) aceptación 

de todas las obligaciones derivadas para los miembros de las -

ONNU, del artículo 94 de la Carta, c) compromiso de pagar la -

cuenta para mantenimiento de la CID, que le fija la Asamblea -

General, En estas condiciones forman parte del Estatuto, -

Liochtenstain, San Marino y Suiza. 

La Corte esta abierta, a Países que sin formar parte del 

'Estatutozse hayan comprometido a llenar los requisitos que fi­

jo el Consejo de Seguridad. 

Los miembros de las Naciones Unidas se comprometen a CUJ!!. 

'plir las decisiones de la CID en los litigios en que sean partes 

y si no lo hicieron, la otra parte recurrir al Consejo de Se­

guridad, el cual podrá hacer recomendaciones o dictar medidas 

destinadas a que se respete la decisión de la Corte. 

Estructura de la Corte. Composición: La Corte se compone 

de quince miembros, de los cuales no podrá haber dos que sean 

nacionales del mismo Estado, y eligirá para un período de tres 

afies a su Presidente y Vicepresidente. 
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Condiciones de los Jueces. El Artículo 2 del Estatuto --

de la Corte fija las condicones que deben reunir los jueces: 

"La Corte será un cuerpo de magistrados independientes elegi-­

das sin tener en cuenta su nacionalidad" ( con la reserva que 

antes hablamos sefialado de que no puede haber más de un de la 

misma nacionalidad) "de entre personas que gocen de alta consi 

deraci6n moral y que refinan las condiciones ~equeridas para el 

ejercicio de las más altas funciones judiciales en sus respec­

tivos países, o que sean jurisconsultos de reconocida compete! 

cia en materia de Derecho Internaciona1. 1164
• 

Estas condiciones son completas por el Artículo 9, que s~ 

fiala que hay que tener en cuenta no solo que las personas que 

hayan de elegirse reunan individualmente las condiciones requ~ 

ridas, si no tambi~n que en el conjunto están representadas 

las grandes civilizaciones y les principales sistemas jurídi-­

cas del mundo. 

Una vez nombrados no podrán ejercer funciones políticas 

ni administrativas, ni dedicarse a otras actividades profesio­

nales, para asegurarlos la debida autonomia, se establece -

(Art. 19) que los jueces gozarán de privilegios e inmunidad di 

plomáticas en el ejercicio de las funciones de su cargo. 

Nombramiento: Los miembros de la Corte son elegidos por 

la Asamblea General y el Consejo de Seguridad, entre las pers~ 

nas que le son propuestas. 

a) Por los grupos nacionales de la Corte permanente de -

Arbitraje,. b) cuando haya miembros de las Naciones Unidas que 

no estan representadas en la Corte Permanente de Arbitraje los 

candidatos serán propuestos por grupos nacionales designados . 

por su gobierno [La designación de estos grupos nacionales se h~ 
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rl en las mismas condiciones que ~efialan para los miembros de 

la corte permanente de Arbitraje;en la convención de la Haya -

de 1907 sobre ar~~gl~ pacífico de controversia); si se trata -

de Estados, partes en el Estatuto, pero no miembros de la Org~ 

nización de las Naciones Unidas, La Asamblea General fijará, a 

recomendación del Consejo de Seguridad, las condiciones en que 

puedan participar en la elección de los miembros del tribunal; 

todo ello si no hubiese acuerdo especial. 

El Secretario General hace una lista, por orden alfabéti 

'ca de las personas designadas, y la somete al Consejo y la - -

Asamblea, órganos que procederán a la elección de modo separa-

do. Se consideran elegidos los candidatos que obtienen una ma­

yoría absoluta de votos en el Consejo y en la {Asamblea. 

Los jueces "ad hoc".- Si una o ambas partes en un litigio 

ante la Corte no contasen entre las magistradas una persona de 

su nacionalidad la parte o partes que estén en esas condiciones 

,podrln nombrar a una persona de su elección, preferentemente ~ 

:entre las que hubiesen sido anteriormente propuestas para far-
• 

;mar parte de la Corte, para que tome asiento en calidad de - - -

magistrado respecto a ese asunto concreto. 

La competencia de la Corte. 

Competencia contenciosa.- La competencia de la Corte - -

Internacional de Justicia conserva la característica de volun-

taria, que tenía la Corte Permanente, es decir, que para some­

ter un conflicto a la Corte es necesario un compromiso previo 

de las partes, a menos que hubiesen aceptado la claúsula facul­

tativa de jurisdicción obligatoria. 
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S6lo los Estados podrán ser partes en casos ante la Cor­

te ( Art. 34) cuyo acceso está abierto a los Estados que hayan 

prestado su adhesión al Estatuto, respecto a los Estados que -

no forman parte del Estatuto de la Corte, el Consejo de Segur~ 

dad fijará las condiciones de su participación, condiciones -­

que no podrán, en ningún caso, colocar a las partes en situa-­

ci6n de desigualdad ante la Corte, 

La competencia contenciosa de la Corte se extiende a to­

dos los conflictos que las partes le sometan, y a todos los 

asuntos especialmente previstos en la Carta de las Naciones Uni 

das o en les tratados y convenciones vigentes. 

Se extiende también a aquellos asuntos que, de acuerdo -

con tratados a convenciones en vigor, hubieran tenido que ser 

sometidos a la Corte Permanente de Justicia Internacional o a 

una jurisdicción que debiera insti tuír la S!Jciedad de Naciones 

(Art. 37). 

La Corte Internacional debe decidir las conflictos confor 

me al Derecho, y el Art. 38 señala qae se entiende por Derecho 

Internacional. Las convenciones Internacionales, la costumbre, 

los principios generales del Derecho, las decisiones judicia·­

les, y las doctrinas de los publicistas. 

La Claúsula facultativa de Jurisdicción obligatoria.- -­

Igual que en la Corte Permanente, la finalidad de esta dispos! 

ciOn es convertir en obligatoria la competencia de la Corte ·­

cuando los Estados lo aceptan anticipadamente. El articulo 36, 

párrafo 2, que no es más que una copia del mismo articulo del 
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Estatuto de la Corte Permanente, determina de las cláusulas fa 

cultativas: 

"Los Estados partes en el presente Estatuto podrán decla-

rar en cualquier momento que reconocen como obligatoria "ipso 

facto" y sin convicción especial, respecto a cualquier otro -

Estado que acepta la misma obligación, la jurisdiccion de la -

Corte en todas las controversias de orden jurídico. 1165 

En el mismo párrafo aparece aclarada la significación 

que debe darse al término "conflictos de orden jurídico", que 

son los que versan sobre;' a) la interpretación de un tratado. 

b) cualquier cuestión de Derecho Internacional. c) la existen-

cia de todo hecho que, se fuera establecido, constituiría --­

obligación de un a obligación internacional, d) la naturaleza 

o extensión de la reparación que ha de hacerse por el quebran­

tamiento de una obligación internacional. 1166 

El párrafo dos hay que interpretarlo a la luz del párrafo 

siguiente, pues si en el primero se habla de reciprocidad en -

el efecto obligatorio de la claúsula, en el último se señala, 

de modo más claro, que la declaración de aceptación de la ---

claúsula podrá hacerse, a)incondicionalmente, b)bajo condición 

de reciprocidad por parte de varios o determinados Estados, c) 

por determinado tiempo. 

Se transladan respecto a la Corte Internacional de Justi­

cia todos los efectos de las declaraciones que hubierán sido -

hechas aceptando el Art. 36 del Estatuto de la Corte Permanen­

te de Justicia Internacional por el período que aún les quede 

65. Ibid.,p.335 
66. !bid. ,p.335 
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de vigencia y conforme a los términos de dichas declaraciones. 

Hasta el momento actual han hecho la declaraci6n de acep­

tación de la jurisdicción obligatoria de la Corte cerca de una 

cincuenta de Estados. Lo lamentable es que muchos de estos Es­

tados han incluido en su declaración ciertas reservas que con 

frecuencia la privan de contenido práctico. El ejemplo más tí­

pico de esas reservas lo ofrece Estados Unidos que en virtud -

de la enmienda Connally excluy6 de la competencia de la Corte, 

además de los conflictos que expresamente se hubierán dejado -

para otro medio de soluci6n, y en ciertas condiciones, los que 

resultarán de tratados multilaterales, los conflictos relati­

vos a cuestiones que caen escencialmente bajo la competencia -

nacional de los Estados Unidos de América. 

Competencia consultiva.- La Corte podrá también emitir opinio­

nes consultivas respecto de cualquier cuestión jurídica, a so­

licitud de cualquier organismo autorizado para ello por la Car 

ta de las Naciones Unidas, o de acuerdo con las disposiciones 

de la misma (Art.65). 

PROCEDIMIENTO. 

Inicio del procedimiento.- Tiene lugar mediante la notifi 

cación del compromiso o mediante solicitud escrita dirigida al 

secretario de la Corte, indicándo el objeto de la controversia 

y las partes. El secretario lo comunicará entonces: 1) todos -

los interesados; 2) todos los miembros de las Naciones Unidas, 

por conducto del Secretario General; 3) todos los Estados que 

tengan derecho a comparecer ante la Corte. 
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AQn antes de empezar la vista~ la Corte puedd solicitar 

de los agentes de los Estados que presentan docwnentos o den 

explicaciones y si se negaren a ello se dejarfi constancia le-­

gal del hecho. 

Desarrollo del procedimiento.- La Corte dictará las medi­

das necesarias para la práctica de las pruebas. Las vistas de 

la Corte estarán dirigidas: a) por el Presidente, b) por el v! 

cepresidente, en caso de la ausencia del anterior, se por el -

Magistrado más antiguo, si los anteriores no pudieran hacerlo. 

En principio las vistas son pQblicas, exepto si la Corte 

decide lo contrario o si solicitan las partes. 

Si las circunstancias lo exigieren, la Corte puede deci-­

dir que se tomen medidas provisionales para resguardar los de­

rechos de cada una de las partes, medidas que deben ser comun! 

cadas inmediatamente a las partes y al Consejo de Seguridad. 

Los Estados están representados ante la Corte por agentes 

y podrán tener también consejeros o abogados, gozando todos -­

ellos de privilegios e inmunidades, necesarias para asegurarles 

el libre desempefio de sus funciones. 

El procedimiento consta de dos fases: la escrita que com­

prende la comunicación de In Corte y a las partes de la memoria 

de las contramemorias y si fuera preciso de las replicas, así. 

como de las piezas o documentos escritos en apoyo de los mis-­

mas. La otra parte se realiza de manera oral y consiste en la 

audiencia que el tribunal acuerde a testigos, p6ritos, agentes 

consejeros y abogados. Fijando un pinzo para la presentación -
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de las pruebas, la Corte podrá negarse a aceptar cualquier --­

prueba adicional, fuera de ese plazo, oral o escrita, a menos 

que la parte contraria de su consentimiento a la que quiere 

presentarla. Si una de las dos partes no comparecen ante la 

Corte, o se abstiene de defender su caso, la otra puede pedir 

que se decida en su favor; pero la Corte deberá antes de dic-­

tar sentencia asegurarse no s6lo de que la demanda esta bien -

fundada en cuanto los hechos y al Derecho: es decir, que no la 

comparecencia o la abstenci6n en la defensa no se puede equi­

par al desistimiento en favor de la parte contraria. 

Fin del procedimiento.- Una vez hecha la presentaci6n del 

asunto de los agentes. Consejeros o abogados de acuerdo con lo 

que la Corte haya dispuesto, el Presidente dará por terminada 

la vista, comenzando la Corte sus deliberaciones, que scrún -­

secretas y en privado. Las decisiones se toman por mayoria de 

votos de los magistrados, presentes; y en caso de empate el v~ 

to del Presidente o en ausencia del Magistrado que lo reempla­

ce, será decisivo. 

La Sentencia.- La sentencia de la Corte internacional de 

justicia tiene unos requisitos y ofrece caracteristicas que v~ 

mos a señalar: a) deberá estar motivada, exponiendo las razo-­

nes de la decisi6n. b) tienen el efecto relativo de cosa juzg~ 

da, es decir, que no será obligatoria más que para las partes 

en litigio y respecto al caso decidido. c) es definitiva e in~ 

pelable. 

Si no existiese acuerdo entre las partes respecto al sen-

196 



tido a alcance de fallo, cualquiera de ellas puede pedir que -

la Corte la interprete. En el fin el fallo deberá mencionar -

los nombres de los magistrados que hayan tornado parte en él, -

será firmado por el Presidente y el Secretario y una vez debi­

damente notificado a los agentes será leído en sesión pública. 

La revisión de la sentencia.- La única causa que puede -­

justificar la revisión de una sentencia es el descubrimiento -

de un hecho nuevo, desconocido en el momento de emitir la sen­

tencia, por la Corte y por la parte que pide la revisión, y -­

siempre que tal desconociento no sea debido a negligencia de -

dicha parte. Ese hecho debe ser de tal naturaleza que puede -­

ser factor decisivo. La solicitud de revisión deberá ser den-­

tro del plazo de 6 meses a partir del momento en que el hecho 

nuevo ha sido descubierto. En todo caso no podrá pedirse la -

revisión de la sentencia cuando hayan transcurrido diez afios 

a partir del momento en que fue emitido el fallo. 

La efectividad de la Corte Internacional de Justicia.- Ha 

cía el verano de 1970, la Corte se encontró sin un sólo caso -

que discutir, este representó indudablemente una crisis de con 

fianza iniciada realmente desde el momento de su creación. Co­

rno señala el maestro Seara Vázquez: "la jurisdicción volunta-­

ria es, en efecto el pecado original de la Corte, no atribuye 

a ella misma precisamente, sino a los miembros de la Organiza­

ción de las Naciones Unidas, que resisten ha dejar lo que ellos 

creen sus derechos, a la eventual solución que pueda darle un 

órgano considerado, imparcial". "Pero también en la determina-
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ci6n de la composición de la Corte, con los inevitables 

teos políticos puede encontrarse el origen del mal que aqueja 

a este organismo, concebido como algo aséptico politicamente -

pero realizado sobre la base de cierta representación política 

de las regiones del mundo y de los miembros permanentes del --

Consejo de Seguridad. No es para asombrarse entonces que los -

jueces respondan en su actuación, en términos generales a moti 

vaciones politicas, y que consecuentemente, los Estados desean 

fien de un órgano que, destinado a resolver en Derecho los con 

flictos de cabida a elementos politicos en sus juicios." 67 

Probablemente el lector encuentra a la Corte Internacional 

de Justicia como un instrumento legal casi intachable y de 

hecho desde un punto de vista,estricto, la Corte. representa 

una alternativa formal de las controversias ante un tribunal 

internacional, evidentemente esto resulta grave ya que señalan 

una de las realidades que más laceran al Derecho Internacional, 

muchos países no creen en la P.ficiencia de la Corte internacio-

nal dejusticiaquese erige más como una instituci6n de asuntos 

pequeños, Las resoluciones morales, que como una verdadera instan 

cia judicial. 

Los motivos se entrelazan de la política a la economía y 

de la Hegemonía al fanatismo, sin embargo, el desentrañarlos -

no resulta el objetivo de eta tésis, no obstante si podemos se 

ñalar que conforme el "mundo civilizado" vaya comprendiendo 

que no se puede ser Juez y parte para resolver un problema y -

que no es por la fuerza y la arbitrariedad como se puede cons-

67. !BID P. P. 337. 
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truir un esquema de relaciones internacionales no podremos ha­

blar de que instancias tan elevadascorno la Corte sean utiliza 

das de manera cotidiana en la resolución a la problemática -­

mundial ,hacerlo sería idealista y quizfi hasta irresponsable. 

En el capítulo IV hablaremos con mayor extensión de las 

alternativas viables para hacer más efectivos los medios de -

solución pacífica a las controversias internacionales tales -

corno la Corte Internacional de Justicia de la Haya. 

En el problema que nos atañe se presentó no sólo la posi 

bilidad de utilizar la Corte Internacional de Justicia sino -

también el recurrir al Tribunal Internacional del Qerecho del 

mar, instancia que podría haber dado una solución al conflicto 

del Golfo de Sidra; situación que ni siquiera se contemplo; no 

obstante resulta interesante el hablar de su estructura y fun­

ciones con el objeto de abrir un camino que a futuro pueda ser 

utilizado en problemas corno este, señalando que por lo menos -

en el plan formal, este tribunal representa una verdadera al-­

ternativa a los problemas del mar. 

El tribunal internacional del derecho del mar.- Una de -~ 

las partes la XV de la Convención de las Naciones Unidas sobre 

el derecho del mar, de 1982, esta dedicada a la solución de -­

controversias en relación con el uso de los mares, considéran­

do allí todos los aspectos típicos de la solución pacífica las 

negociaciones, bilaterales o multilaterales, la conciliación, 

el arbitraje, la regla del agotamiento de los recursos inter-­

nos, las medidas provicionales, etc. 
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Uno de los medios de solución pacífica previstos en el 

recurso al tribunal Internacional del Derecho del mar, cuyo es 

tatuto figura como anexo de la convención. 

El tribunal tienen su sede en Hamburgo y esta compuesto -

por 21 miembros elegidos según criterios similares a los de la 

Corte internacional de justica, la selección se hace de acuer­

do a la calidad moral y profesional de los experto~ en la mat~ 

ria. Las controversias que se sometan a este tribunal deberán 

ser resueltas aplicando las normas de la convención de 1982 y 

el Derecho internacional general, y puede también resolver -­

Ex Aequo Et Bono, si las partes así lo convinieren;en términos 

reales los alcances de este Tribunal han sido muy pequeños de­

bido quiz.á al poco tiempo de su formación y a 1que todav!a no - -

existe una confianz.a absoluta por parte de la Comunidad Inter­

nacional a sus dispo~iciones. 

Los argumen~os jurídicos del conflicto entre los Estados 

Unidos de América y Libia.- Ante la imposibilidad de recurrir 

a alguna decisión judicial emitida por la Corte Internacional 

de Justicia o por el Tribunal Inte~nacional del Derecho del -­

mar¡ resulta necesario precisar algunos aspectos jurídicos in­

teresantes del conflicto; sin el propósito de emitir una sen-­

tencia ya que ésta hubiera correspondido a algunos de los Tri­

bunales que mencionamos pero ya que estos no fueron invocados 

me permitire seftalar algunos elementos jurídicos que justific~ 

ron la conducta de las partes. 

1.- El primer ataque realizado el 24 y·zs de marzo de 1986 se 
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produjo bajo el siguiente razonamiehto: Libia considera al --­

Golfo de Sidra como parte de sus aguas territoriales, determi­

nación muy discutible Ya que de acuerdo a la convención de Mon 

tego Bay de 1982 y con fundamento en el Art. 3°"todo Estado 

tiene derecho a establecer la anchura de su mar territorial 

hasta un límite que no exceda de 12 millas marina a partir de 

las líneas de base determinadas de conformidad con esta conven 

ción". 6SSin embargo, Kadaffi señaló rei ter adamen te que su mar 

territorial se extendia desde Tripoli hasta Bengazzi a través 

de lo que el mismo llamo "el paralelo de la muerte"a los 32°. 

Bajo esta perspectiva de un puerto al otro se da una dis­

tancia de 237.58099 millas marinas y del punto más inferior de 

las costas Libias se tiende una distancia de ese punto al par~ 

lelo de la muerte de 118 millas marinas; como resulta evidente 

lsa declaración unilateral se encuentra muy alejada de las dis 

posiciones,,,..máritimas internacionales. 

La situación que hemos descrito fue aprovechada con preci 

sión por el gobierno norteamericano que justificó su incursión 

a la llamada linea de la muerte con el siguiente argumento: 

Los Estados Unidos no tenían porque considerar los absurdos ar 

gumentos de Kadaffi y simultaneamente poseían el derecho irre­

nunciable de transitar en aguas internacionales, el Golfo de -

Sidra pertenece bajo la óptica norteamericana a las aguas in-­

ternacionales y por consecuencia el tránsito en las mismas se 

dió de manera total. Esta situación irrito a Kadaffi que dio -

:68. Ibid.,p.347 
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un paso en falso y justifico la agresi6n norteamericana, al -­

atacar Libia a las unidades norteamericanas, esto legítimo la 

actitud norteamericana ya que estos sólo repelieron la supues­

ta agresión Libia. Primero con justificación en el Derecho de 

Tránsito en las aguas internacionales (Art. 90 de la Conven--­

sión de 1982) y segundo en el Art. 51 de la Carta de la Organ! 

zación de las Naciones Unidas que se refiere al derecho a ~a -

legítima defensa. 

No obstante a los argumentos señalados,ni la comunidad i~ 

ternacional ni la misma O.N.U. creyeron en la intensi6n norte­

americana de "hacer respetar e 1 Derecho Internacional". 

2.- Durante el segundo ataque el 14 de abril de 1986, los nor­

teamericanos tomaron la iniciativa y esta vez atacaron sin una 

justificación previa, el propio Consejo de Seguridad de la 0.­

N.U. externó que el ataque norteamericano era una burda provo­

caci6n y un acto de agresión; la respuesta norteamericana no -

vario: Reagan sentia en el terrorismo y en Kadaffi un peligro 

inminente que les autorizaba a actuar dentro de la conducta se 

ñalada por el Art. 51 de la Carta de la Organización de las Na 

cienes Unidas: "ninguna disposici6n de esta Carta menoscabara 

el derecho inmanente de legitima defensa, individual o colect! 

va, en caso de ataque armado contra un miembro de las Naciones 

Unidas, hasta tanto el Consejo de Seguridad haya tomado las me 

didas necesarias para mantener la paz y las seguridades inter­

nacionales. 
11069 

1i9. Ibid. ,p.441 
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Indudablémente tanto la Ley Marítima como la Carta de San 

Francisco no autorizan a hacerse justicia por propia ·mano no ebs­

tante la experiencia histórica ha demostrado que si bien el I! 

perio norteamericano se erige como defensor de la Ley, no le -

importa violentarla con tal de obtener lo que ellos consideran 

justo, por ello es entendible que exclusivamente Libia invoca-

ra a la O.N.U. y que los Estados Unidos no se molestaran en h~ 

cer valer sus derechos pero no con armas, sino con la fuerza -

de la razón y la ley, elementos que podrían haber sido proveí­

dos por el Consejo de Seguridad o por las Cortes Internaciona­

les. Aquí al margen de lo que el lector pueda opinar una cosa 

resulta cierta; para la visi6n norteamericana el fin justifica 

los medios y en este caso el fin era amedentrar a Kadaffi y -­

acabar con el terrorismo. La utilización del Derecho como jus­

tificación para la agresión era un medio y como tal fue utili­

zado omitiendo por completo la irritación mundial y las conde­

nas de la O.N.U. y de sus organismos. 

La sentencia emitida con anterioridad s6lo es un punto de 

vista personal, el objetivo de este tercer capítulo no es el -

de emitir juicios y mucho menos el de señalar culpables, el -­

verdadero propósito de este apartado es el señalar los hechos, 

tipificarlos en la norma internacional y señalar el alcance de 

los organismos internacionales en conflictos como el presente. 

Durante el cuarto capítulo vertiremos con presici6n nues­

tras propuestas y los puntos de vista tendientes a evitar que 

conflictos como el que nos ocupan se repitan con posterioridad. 
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CAPITULO IV. LA NECESIDAD DE UN NUEVO ORDEN JURIDICO IN­

TERNACIONAL PARA EVITAR CONFLICTOS COMO EL 

DE ESTADOS UNIDOS DE AMERI CA Y L lB IA. 

Cosideraciones generales.- Toda tésis debe de contener -

ante todo, proposiciones concretas que enriquezcan de alguna 

manera el área del conocimiento que se esta explorando; bajo 

este razonamiento y considerando que el Derecho Internacional 

Público se encuentra todav1a hacia un nivel de perfecci6n, es 

que me atrevo hacer algunas propuestas tanto juridicas como -

politicas con el fin de tratar de aminorar la consecuci6n de 

conflictos como el que ahora nos ocupa; al margen de que di-­

chos conceptos se ubiquen en el terreno de lo deseable, no p~ 

demos olvidar que las construcciones teóricas y las recomenda 

cienes cientificas muchas veces aparecen ante los ojos de los 

expertos como irreales o utópicas; sin embargo siempre queda 

la esperanza de quea~~ello que consideramos como ideal se ma• 

terialice en el tiempo y en el espacio y lo que ahora parece 

un suel'io en un futuro no muy lejano se transforme en una ver­

dad en el terreno de los hechos. 

En este capitulo nos avocaremos a sei'ialar nuestr·3s ideas 

y, a proponer aquello que consideramos puede resolver de 

alguna manera el problema analizado durante todo este estudio; 

esperemos que nuestros planteamientos sean válidos y lo más -

importante, que sean viables y materializables. 
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1.- La imposibilidad de la coercibilidad en la norma interna­

cional.- En el Derecho Interno las normas 4ue regulan el D0re­

cho Positivo son aplicables y se materializan gracias a la --­

existencia de órganos judiciales que superan al individuo~ -­

que obligan y hacen coercibles y exigibles las disposiciones -

que generan los órganos judiciales. 

Asi existen tribunales y juzgados que hacen efectivo el -

cumplimiento de las normas con el fundamento que otorga el im­

parium del Estado y por la capacidad de éste para utilizar las 

fuerzas del orden para hacerªcumplir la ley y para dar castigo 

a los infractores. 

La situación que hemos descrito no se reproduce en el De­

recho Internacional; durante este apartado analizaremos porque 

resulta poco viable que las disposiciones y las normas que re­

gulan al Derecho Internacional sean materializadas y porque no 

existe un órgano superior que haga cumplir la ley e imperar la 

razón. De igual manera señalaremos cual podría ser la alterna­

tiva ante tal situación. 

Entre las razones que ironicamente suelen expone~se para 

negar la influencia de las normas en las relaciones internacio 

nales, esta la <le que a los Estados sólo les interesa aumentar 

su poderio, o más modestamente, la de que si los Estados no se 

esfuerzan por incrementar su poder, no podrán sobrevivir; ind~ 

dablemente esta posición resulta demasiado rígida ya que como 

señalan Kaplan y Katzenbach, "los Estados observan determina-­

das normas, porque sus gobernantes quieren vivir en un mundo -
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regido por la ley y tiene en ocasiones interés en acatarlas. 111 

Sin embargo, esta posición alternativa de acatar segQn 

las circunstancias ha resultado muy dañina para el Derecho In 

ternacional; ese divorcio entre norma internacional y realidad 

internacional ha generado una crisis de confianza en la ley y 

la razón. Resulta obvio que si 1a propia O.N.U. funciona en ba 

se a inter~ses oligárquicos y que sus resoluciones cuando son 

justas son ignoradas por los poderosos; ésto genera una convi­

vencia internacional fundamentada en la economía y en la polf­

tica; claro ejemplo de ello es el conflicto que nos ocupa. 

A continuación señalaremos las causas principales y más -

importantes que producen que la norma internacional sea funda­

mentalmente ignorada y que la misma sea pocas veces exigible: 

1.- Por la propia estructura del sistema jurídico internacio-­

nal, resultan inopera~tes las normas que se derivan de él ya -

que no existe un órgano supremo a los Estados que sea capaz de 

darle un carácter obligatorio y coercitivo al cumplimiento de 

la ley en el ámbito real. Como hemos podido ver, el propio Con 

sejo de Seguridad del cual ya hemos hablado tiene facultades -

expresas en torno al mantenimiento de la paz y la seguridad i~­

ternacionales, en torno al arreglo pacífico de las controver-­

sias y algo que reviste una gran importancia: puede ejercitar 

su acción en caso de amenazas a la paz, a su quebrantamiento y 

a los actos de agresión; sin embargo como. ya lo hemos reitera­

do debido a la existencia de los 5 miembros permanentes en su 

1. Ibid .. ,p. 380 
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seno resulta materialmente imposible que sus disposiciones se-

an aceptaqas sin correr el riesgo del veto, inclusive por lo -

menos de manera formal cabe la posibilidad de que el Consejo -

utilice la fuerza armada en la forma que considere conveniente 

esto genera la idea de que el Consejo podría fungir cumo esa -

autoridad suprema que superará a la voluntad inestable de los 

Estados y que pudierá hacer exigible y por supuesto coercible 

el cumplimiento de las normas y disposiciones internacionales; 

sin embargo elementos políticos y críterios de poder jmpiden -

el funcionamiento que podría tener el Consejo, funcio~amiento 

que le daría una verdadera esencia democrática a la O.N.U. y -

que simultaneamente aseguraría un carácter de mayor seriedad a 

las disposiciones emitidas tanto por el Consejo de Seguridad -

como por la Asambl·ea General. 

2.- Aunada a la petrificaci6n de las actividades.de la O.N.U. 

se suma la siguiente verdad: "lo·S-·valores y la conducta. inter­

nacional de las diversas naciones difieren unas de otras de 

acuerdo a la esfera política y económica a la que pertenece ca 
2 

da país." 

Esto genera que un país no decide por si mismo, es decir 

que por desgracia las decisiones individuales de cada gobierno 

dependen la más de las veces de los intereses al bloque al 

que pertenece. Es entendible que si no obstante en el conflic­

to que nos ocupa, la O.N.U. reitero en varias ocasiones que la 

agresión Libia era ilegal y que iba contra los principios de -

2. Ibid.,p.380 
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la Carta; la mayoría de los paises europeos, poseedores de 11na 

cultura jurídica tan añeja, tuviera que apoyar a los Estados · 

Unidos a un en contra de su verdadera voluntad. Esta situación 

se ve con mayor frecuencia en los gobiernos de los países sub­

desarrollados que muchas ocasiones se ven obligados a seguir 

las pautas de los países desarrollados, situación que genera -

enfrentamientos no deseados y pugnas regionales tales como las 

que se desarrollan en América Central y Medio Oriente. 

3.- Como ya hemos mencionado en un apartado especial, la Corte 

Internacional de Justicia de la Haya no cuenta con un 6rgano -

judicial que haga cumplir sus sentencias, situaci6n que produ­

ce que las mismas s6lo sean acatadas si la voluntad de la par­

te afectada concurre. 

4.- No podemos pasar por alto hasta que punto protege los in­

tereses de una Nación el acatar y respetar la ley. Resulta 

obvio que no siempre resulta conveniente para un país el seguir 

de una manera fiel lo que una norma internacional ha dictado.ya 

en repetidas ocasiones los países infractores de la ley inter­

nacional son reincidentes en sus conductas y tradicionalmente 

violadores de las resoluciones de los organismos internaciona­

les. Un caso concreto de ello es Israel el cual ya colecciona 

una serie impresionante de recomendaciones, sentencias, dictá­

menes y repudios de la O.N.U. y de sus organismos ejecutivos; 

sin embargo gracias al padrinazgo norteamericano, los israeli­

es jamás toman en cuenta la opinión internacional y mucho me-­

n~s las disposiciones derivadas de las normas internacionales. 
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i 
A lo no··existir un órgano judicial mundial que tenga la -

facultad de actuar como ejecutor de las disposiciones emitidas 

p1~ la O,N,U. o por la Corte Internacional de Justicia, el cu~ 

plimiento de las normas queda al exclusivo arbitrio de la vo--

luntad y del criterio de las partes. 

S.- Como señala el maestro Adolfo Miaja: "la relación de la es 

tructura normativa del Derecho Internacional con la estructura 

social del sistema internacional se ve afectado por el hecho -

de que en el sistema jurídico dominan los subsistemas. 113 

6.- La soberanía es un obstáculo para la existencia de la nor-

ma internac.i_o,nal; sobre todo cuando este concepto se entiende 

desde una posición chauvinista y xenofoba que la ubica como --

una posición ultranacionalista de respeto mal entendido y que 

sirve a la vez como pretexto a los verdaderos reclamos que ubi 

cados dentrd de la justicia enarbola el Derecho Internacional, 

asi para muchos gobiernos la soberania no es captada en su ve~ 

<ladera dimeRsión sino que en el caso de los paises poderosos -

es una coraza que permite cualquiera arbitrariedad, y en el ca 

s.:i de las naciones más desfavorecidas este concepto es sólo 

una pose enunciativa o un elemento decorativo; al no existir -

un contenido universal de este concepto ello genera un gran nú 

mero de interpretaciones y como en el caso que nos ocupa se 

transforma en una autori:ación para atropellar y violentar en 

el orden juridico vigente. 

La lista de causas y motivos por los cuales no es respet~ 

3.Miaja de la Muela,Adolfo,op.cit. ,p.27 
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da la norma internacional y mucho menos es exigible y coerci-­

ble podría ser muy larga, sin embargo nuestro propósito no es 

de convertir esta tésis en una crónica de desaliento, o un po~ 

ma al pesimismo, por el contrario existe en mi la convicción 

de que la norma internacional tendrá en el futuro mayor espa-­

cio y campo de acción, por ello a continuación señalamos las -

alternativas y las propuestas que consideramos viables para -­

darle solución al conflicto normativo que hemos desarrollado. 

1.- El prestigio de lealtad y pundonor representa numerosas 

ventajas a una ilación, se respetan sus acuerdos y se aceptan me 

jor sus ofertas,por que se les da crédito. Una nación leal a -

sus principios, con prestigio y honor, esta menos expuesta al 

chantaje y los regateos tensos, ello representa una ventaja 

clara, nadie habría intentado chantajear a Ghandi o comprar 

los ideales de Martín Luther King; resulta evidente que un pa­

ís respetuoso del orden internacional es digno de respeto y -­

por supuesto esto genera ventajas en su interacción intcrnacio 

nal. 

2.- Para que el respeto, a los principios sea eficaz tiene que 

inspirar confianza en función de las instituciones, los valores 

y el carácter de cada nación. En tanto la O.N.U. no modifique­

sus estructuras y como consecuencia sus disposiciones sean más 

efectivas, no podemos hablar de una legitimidad absoluta en 

sus resoluciones. Aunque es pertinente señalar que cada vez más 

el mundo civilizado voltea sus ojos a la Organización y existe 

la tendencia de tratar de resolver las controversias bajo sus -

mecanismos. 
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3.- Es urgente la modificación de las ideas y la con1·icción 

de la obligatoriedad, como señala el maestro Adolfo ~liaja :"to· 

do Derecho es coercible, pero no esencial a él una determina· 

da forma de coacción, no lo contradice su naturaleza jurídica 

,el hecho de que el aparato coactivo se encuentre incapacita­

do por causas extra-jurídicas." 4 

Ante tal situación no podemos llegar al extremo de decir que 

porque el Derecho Internacional no siempre ejecuta sus resolu­

ciones, por ello no sea Derecho;todo lo contrario a la reali­

dad que hemos analizado sólo la raz6n, la cordura y la cultu-­

ra podrán vencer a los argumentos de la barbarie, la sin raz6n 

y las armas. Surge la idea de que existen múltiples alternati­

vas y que las conclusiones no son simples, ante todo ello nos­

atrevemos a hacer el siguiente pronóstico: Se formará un siste­

ma normativo de conducta en el nuevo perfodo bipolar, porque -

las naciones y las entidades supra nacionales tienen que regu-­

lar de alguna manera sus actividades de conformidad con acuer­

dos explfcitos o implicftos . El número de recursos y disposi­

cones que intervienen en él, limitarán en cierta forma el nú--

mero de patrones normativos compatibles con las relaciones In-­

ternacionales. Pero, dentro de estos límites, las normas que -

se impongan finalmente dependerán de la elección hecha por los 

organismos, humanos y sociales. Una vez elegidas, las normas -

influirán a su vez en los patrones normativos del futuro. Como 

4.Kaplan y Katzenbach, op.cit. pp.390-391. 
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señalan Kaplan y Katzanbach "nuestras decisiones tendrán grn--

ves consecuencias desde el punto de vista de nuestros valores, 

el Derecho no es moralidad, pero, la elección del Derecho de-­

pende de valores morales que constituyen por s[ misma una pru! 

ba de esos valores." 5 

Los estados no tienen libertad para violar las normas sin 

pagar un buen precio y en mu:hos casos, sin que sufran la coer 

ci6n o el castigo de otros Estados, a los ~ue si les interesa-

mantener las normas, así, las sanciones del Derecho Internacio 

nal pueden derivarse de una motivación interna o de la acción-

externa. En cualquiera de estos casos, la sanciones son reales 

y la vida de los Estados esta regulada,por lo menos en part~,-

por el Derecho, y no por el capricho, queda una esperanza en -

la concertación, la negociación, las posiciones comunes, y las 

acciones en conjunto de los paises medios y sub-desarrollados; 

reiteramos que sólo nuevas estrategias políticas y la formaci­

ón de un nuevo Orden jurídico Internacional podrá darle una --

verdadera dimensión prdctica a la norma Internacional. 

El nuevo Orden .Jurídico Internacional y los derechos hu--

manos, de la lectura de la presente t6sis se desprende un sin--

nGmero de enscílan:as tanto te6rlcas como practicas en torno al 

futuro y las perspectivas del Oc.recho internacional, a través­

de la elaboración de la misma, surgieron en mis rcflccciones y 

cuestionamicntos rnGltiples, ~ntc esa circunstancia surgió la -

siguiente convicción: Es indispensable ahora m6s que nunca el 

S.Ibid.,pp. 390-391. 
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establecimiento de un nuevo Orden Juridico Internacional y de 

un sistema de normas y leyes que vínculan sus objetivos de· ma­

nera más comprometida con los derechos humanos y polfticOs fun 

damentales; entendidos estos, no s6lo en la acepción de preceE 

tos tendientes a ser violados sino como una acepción política­

ideológica más amplia, es decir trasladar de su concepción na­

cional a los derechos humanos y trasladarlos tambi&n a la cap! 

ciclad de discernir y de opinar de las Naciones en el concierto 

mundial. 

Durante este apartado nos ocuparemos no sólo de la propue! 

ta de un nuevo Orden Jurídico, la proposición debe ir más le-­

jos ; t~ndremos que hablar en un sentido más amplio, bajo una­

óptica más compleja. La propuesta no sería completa si s6lo -­

hablaramos de Derecho y olvidaramos disciplinas tan importantes 

como la Economía, la Sociología o la Geopolítica. Toda esta -­

explicación viene al caso toda vez que el lector podrá parece! 

se sorprendido al escuchar conceptos, como Derecho !n'.:ernacional del 

desarro)in.Derecho EconómicJ Internacional, o al percatarse de 

la insistencia en la mención de la Carta de los Deberes y los 

Cerechos Económicos de los Estados; todas estas ideas se pro--

nunciaron con insistencia en los años 70's y ya desde entonces 

preveían el gran peligro que corría la humanidad sino replante! 

ba no s6lo su Derecho, sino sus actividades ccon6micas, sus -­

tendencias políticas y sus relaciones Internacionales. El mun­

do requería un cambio y sin embargo esto no sucedi6 y la crisis 

en todos sus vocablos aplast6, a poderosos y débiles en los 80s 
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la crisis actual es sólo reflejo de la necedad y la soberbia· 

de los poderosos a no percatarse de la necesidad de transfor· 

mación que el mundo requería. Ahora a más de una década de -­

distancia las ideas ya mencionadas siguen teniéndo la misma -

vigencia o qaizá más. Esto representa para mí una convicción-, 

por ello me atrevo a exp:ooerlas, como una solución viable y ur­

gente para evitar que la fortaleza y la violencia sigan dictan 

do las pautas que rijan al mundo. Un mundo que requiere una 

reestructuración, política, económica, jurídica y social. 

El mundo de hoy, mosáico de desigualdades.- La guerra 

fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética va siendo reem­

plazada por la combinación de su competencia y de su coopera~­

ción y más aún por la tendencia a su convergencia y a su cola­

boración Internacionales ambas super potencias parecen haber -

ido tomando conciencia de los inconvenientes y peligros de un­

enfrentamiento total y permanente,y de las posibilidades y 

ventajas de monopolio como partido de la denominación y la ex­

plotación del mundo. Ambas superpotencias utilizan a las Naci~ 

nes Unidas y a otras organizaciones Internacionales en su pro­

pio beneficio, estas tienden a volverse un instrumento común -

de Estados Unidos y la Unión Soviética en su reparto global 

del mundo y en el establecimiento de su condominio Imperial 

Además como sefiala el maestro Marcos Kaplan: "Para su in­

fluencia y dominación de las Naciones, Estados Unidos y la 

Unión Soviética se apoyan cada vez menos en clases sociales, -

-masivas hetérogeneas y difíciles de controlar- y cada vez más 
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en fracciones de clase y en élites políticas- burocrática y mi 

litares. 116 

La demanda de un nuevo Orden Jurídico Internacional se 

formuló en un período de agitación económica sin precedente en 

el mundo de la posguerra. Los países industrializados estaban 

experimentando perturbaciones económicas desconocidas desde --

las agonias de la Gran Depresión de los años 30's. El sistema 

internacional creado por ellos en gran medida y que había ben~ 

ficiado tanto, se encontraban en gran desequilibrio. A princi-

pios del decenio de 1970 ya era claro que la abundancia del 

crecimiento económico se estaba convirtiendo en una caja de 

pandara. 

El período que siguió a la Segunda Guerra Mundial fue una 

época de crecimiento económico en el mundo industrializado pe­

ro también una Era de liberación política en el Tercer Mundo. 

Los países pobres descubrieron que con menores recur 

sos y conocimientos, y con escasas opor~unidade·s de utiliz¿:·--

dón de los que tenían, eran en realidad menos libres que los -

países ricos. Descubrieron que la liberación política no tenía 

consigo necesariamente la liberación económica y que ambas son 

inseparables. Está independencia económica está fincada en las 

instituciones principales del sistema internacional creado en 

gran medida por los países industrializados para la solución -

sobre todo de sus propios problemas, en una época en que las -

voces de los pobres del mundo no se escuchaban en los foros in 

ternacionales. Los países pobres se han visto forzados a cues-

6 Ka~lan Marcos, 2": Derecho Económico In~ernac·io:ia 1 

~éxico i CE 1977 p. 38 
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tionar las premisas básicas de un sáste~a internacional que 

conduce a disparidades siempres crecientes entre los países 

más ricos y los más pobres y a una negativa ps:-s;stente~e igual­

dad de oportunidades. 

En forma inevitable, y justa el Tercer Mundo está exigié~ 

do que se modifique el sistema internacional que en su opinión 

perjudi<Ca! sistematicamente sus intereses y se caracteriza por 

distorciones institucionales. 

Esta insistiendo en un cambio estructural fundamental, no 

.en un manipuleo correctivo de las instituciones internacionales 

sino un nuevo Orden Mundial que destruya los patrones históri­

cos de.dependencia sin esperanza y prevea oportunidades más --
·~· ~ / . . . .. 

igualita.rias en el crecimiento mundial. 

Sin embargo ese cambio, no puede generarse de manera des­

articul~da, ello requiere de la conformación en la unidad como 

señala Jan Tinbergen "el objetivo básico de la especie de sin-

dicato que este surgiendo entre los países pobres es la nego-­

ciación del mundo. 117 

La necesidad de un nuevo orden internacional,- La desigual 

dad del sistema internacional tiene una importancia enorme. Han 

originado dos mundos esencialmente diferentes que estan aumentando. 

Uno es el mundo de los ricos, el otro el mundo de los po-

bres, unidos por herencia de sufrimiento común. Una cortina de 

pobreza divide los dos mundos en sentido material y filosófico. 

Un mundo sabe leer y escribir, el otro es analfabeto en -

gran parte,uno es industrial y urbano y el otro es agrario Y r~ 

7. Tinbergen,Jan.Reestructuración del orden internacional,Méx! 
co,FCE,1977,p.30 
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ral; uno se orienta al consumo y el otro lucha por sobrevivir. 

En el mundo rico hay preocupación por la calidad de la 

vida, en el mundo pobre la hay por la vida misma, amenazada -­

por la enfermedad, el hambre y la desnutrición. 

Tanto el mundo rico como el pobre tienen problemas apre-­

miantes, sin paralelo. Tales problemas no están separados, no 

pueden resolver en forma independiente las dificultades de la 

humanidad vienen del pasado, de las estructuras económicas y -

sociales surgidas entre los países y dentro cada uno de ellos. 

La crisis actual, d~ la economía mundial y de las relacio­

nes existentes entre los paises, es una crisis de las estructu 

ras internacionales. 

Lo que deben afrontar ambos mundos es fundamentalmente un 

sistema enfermo que no puede curarse. Con simples aspirinas 

económicas. Los cambios marginales no bastaran si requieren re 

formas institucionales fundamentales, basadas en el reconoci-­

miento de un interés común y una preocupación mutua, en ~~ mu~ 

do cada vez más independiente, se requiere un l'luevo \.'rden; n-­

ternacional donde todos se beneficien del cambio. 

Por supuesto no hay nada nuevo en la existencia de ricos 

y pobres, la historia no ha conocido otra cosa y en parte ha -

sido modelada por las luchas entre ellos. Pero en el pasado -­

han existido ricos y pohres, sobre todo dentro de las socieda­

des individuales. Lo relativamente nuevo son las enormes dife­

rencias entre las sociedades. Además es una diferencia visible 

los ricos no pueden ocultar su riqueza en una "aldeu mundial". 
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, .e se ' .. :.rrolla ua cnu.mdi---

miento nuevo y una conciencia nueva, basados en la interdepen­

dencia y el interés mutúo del trabajo y la vida en conjunto. 

Las interrupciones recientes del proceso de cambio han e~ 

locado a la humanidad en el umbral de las elecciones nuevas. 

Al elegir a este respecto, deberá aceptar el hecho desear 

nado, quizá al réves de lo que ocurrio en otras épocas, sólo -

tiene un futuro o nada en absoluto. 118 

Características del nuevo orden económico internacional.-

El nuevo orden económico internacional debe caracterizar-

se antes que nada por una redistribución mundial de los benefi 

cios del desarrollo, entre los países avanzados y del Tercer -

Mundo. 

Francisco Javier Alejo, Rene Villareal y Saúl Trejo Reyes 

sefialan con prcci Sión el contenido deseable de dicho orden: 

"1.- Libre acceso a los mercados de los países desarrollados p~ 

ra los productos del Tercer Mundo, a través de la adopción por 

parte de los primeros del sistema generalizado de prefencias, 

no reciprocos y en exclusivo para la producción de los países 

del Tercer Nundo. 

2.- La realización de acuerdos internacionales sobre materias 

primas, a fin de lograr un mayor grado de estabilidad en sus -

precios y el awnento de los mismos de acuerdo a las tendencias 

8. Tinbergen,Jan,op.cit. ,p.43 



internacionales de precios de los productos manufacturados; 

3.- Garantias al poder de compra de los ingresos para exporta­

ción de los países menos desarrollados; 

4.- Una reestructuración de la deuda de los países del Tercer 

Mundo con intervención oficial de los países desarrollados·en 

la parte de esta deuda que tenga carácter privado; 

5.- Mayores transferencias de recursos para el desarrollo de -

los países del Tercer Mundo,por parte de los países avanzados, 

de conformidad con los acuerdos de la Asamblea General de las 

Naciones Unidas para la segunda década del desarrollo; 

6.- Modificaciones al SistemaJílonetario:Internacional, a fin -

.de una mayor proporción del aumento en la liquidez internacio­

nal sirva para financiar las necesidades del desarrollo de los 

países del Tercer Mundo. Igualmente deben considerarse plena-­

mente los intereses de dichos países en cualquier modificación 

al sistema monetario internacional; 

7.- Libre acceso al mercado de capitales de los países desarrQ 

!lados para los países del Tercer Mundo con el apoyo y la ga-­

rantia oficial de los primeros a fin de mejorar las condicio-­

de acceso o dichos mercados; 

8.- Establecimiento de un código de conducta para las empresas 

transnacionales, que sea obligatorio y que norme sus acciones 

con relación a los países del Tercer Mundo; 

9.- Establecimientos de sistemas más justos de transporte in-­

ternacional, prestando especial atención a las necesidades de 

los países del Tercer Mundo; 
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10.- Libre acceso a la tecnología de los países desarrollados 

sea este pública o privada a fin de facilitar las condiciones 

para el desarrollo de los países del Tercer Mundo; 

11.- Lograr para fines del presente siglo, que el 25\ de la ca 

pacidad industrial mundial se encuentre en los países del Ter­

cer Mundo; 

12.- Reservar ciertas industrias de carácter más tradicional -

para los países del Tercer Mundo a fin de que estos puedan lo­

grar una mayor utilizaci6n de su mano de obra; 

.13.- Otorgar un mayor impulso al consumo de materias primas na 

turaleS y proteger dicho consumo frente a la competencia de 

los productos sintéticos. 

Deseamos enfatizar que los avances logrados en estos cam­

pos han sido casi nulos y la respuesta de los países desarro-­

llados ante estos planteamientos del Tercer Mundo han sido po­

co positivas. 119 

Consideramos que dentro del iluevo D·rden Cc:on6mico lntern~ 

cional existen amplias posibilidades para la cooperaci6n mutu~ 

mente benéfica, tanto para los paises desarrollados como para 

los del Tercer Mundo. 

No creemos que los intereses de ambos grupos de países -­

inexorablemente reñidos pues, como ya se ha señalado, el esta­

blecimiento de un Orden Internacional perdurable es indispens~ 

Dle para ambos grupos de paises. 

La Carta de los Derechos y Deberes Econ6micos de los Est~ 

9.Alejo, Francisco Javier, et.al. Derecho econ6mico internacio 
..lliil.,México,FCE,1977.p.79 
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dos constituye el esquema jurídico básico. , 
En un nivel más amplio, la Carta constituye tambíen el -­

marco jurídico para la implantaci6n de un ~uevo Orden Econ6mico 

Internacional, pues los principios que en ella se codifican -

son plenamente congruentes con los planteamientos que diversos 

países del Tercer Mundo han hecho en numerosos foros internacio 

nales. Constituye también el primer paso en el establecimiento 

del marco político necesario a fin de poder avanzar con pasos 

más firmes rumbo al logro de los objetivos ahí planteados. 

La Carta de los Derechos y Deberes Econ6micos de los Esta­

dos, hacia la conjunción del Derecho Internacional Público y el 

Derecho Internacional Económico.- Los principios siste~atizados 

y resumidos en la Carta de Derechos Y Deberes Econ6micos de los 

Estados constituyen la culminaci6n parcial a nivel intern~cio--

nal de un largo y azaroso proceso tendiente a reestructurar 

sobre nuevas bases jurídicas la asimétrica interdependencia de 

la comunidad de Naciones. 

Hablamos de nuevas bases legales, puesto que el viejo D·r-

den Jurídico Internacional, obviamente estaba y aún esta regu-

lado por principios, costumbres y criterios que se mostraron -

aptos y funcionales para una parte de la Comunidad Internacio­

nal y precarios, injustos y disfuncionales para la mayoría de 

los nuevos y numerosos estados del Tercer Mundo. 

Como señala Jorge IVitker:"se hace difícil definir al Dere 

<echo Internacional Económico. Cuando más podría decirse que -

es una disciplina integrante del Derecho Internacional Ge"eral, 
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cuyos fundamentos se ubican en lo que Friedman llama el Dere-­

cho Internacional de Cooperación en que los vínculos entre las 

partes resultan de valores e intereses en común. Creemos que -

por lo informe y complejo de sus disposiciones el Derecho In--

ternacional Econ6mico es más proclive a ser descrito que defi­

nido.1110 

Las normas y principios del naciente Derecho Internacio-­

nal Económico encuentra sus fuentes mediatas en aquellos orga-

nismos que de una u otra manera participan en el funcionamien-

to de la economía internacional. 

De igual manera principios tales como la independencia, -

la igualdad jur~dica de los Estados y la autodeterminación se 

incorpordl redimenSionados a esta nueva concepción de Derecho -

Internacional. Resulta evidente que ante la declinación relati 

va de las organizaciones políticas internacionales y elrápido -

aumento de las organizaciones de tipo económico resulte neces~ 

río el incorporar dichas circunstancias a las normas que regu-

lan la conducta de los Estados. 

La nueva dimensión del Derecho Internacional, la validez 

del Derecho Internacional del Desarrollo.- El Derecho Interna-

cional no puede pensarse en la ahora actual con un enfoque fo~ 

mal y estático, que reserve el nombre de Derecho Internacional 

sólo a los acuerdos internacionales y que sostenga que es Der~ 

cho Internacional todo lo que convenga por estos acuerdos, fun 

dados en la voluntad soberana de los Estados. 

10. Witker,Jorge. Derecho Fcon6mjco Internacional.México,FCE, 
1977,p.105 
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i 
' Esta~ ideas tienen una interesante aplicabilidad al caso 

del Derecho Internacional del Desarrollo porque si se considera 

la conciencia jurídica y política de la humanidad de hoy y lo 

que la comunidad internacional piensa sobre los problemas del 

desarrollo económico y social, debe concluirse no sólo que la 

cooperación y la solidaridad internacionales para el d&sarrollo 

están en el fundamento mismo del Derecho Internacional actual, 

sino que una acción internacional dirigida, clara, concreta y 

sistemática orientada a impedir el desarrollo de los pueblos, 

a inhibir las posibilidades de su propio esfuerzo o hacer imp~ 

sible la cooperación internacional y a desconocer sus derechos 

a este respecto, violarla principios fundamentales y podría --

conceptuarse como contraria ul Jus Cogens, cuyo contenido no -

es estático o invariable sino que se forma y cambia de acuerdo 

con las ideas, los principios, los criterios y los ideales - -

aceptados por la comunidad internacional en su conjunto, en C! 

da momento de su evolución histórica. Además se esta formando 

ls idea de que hay en el Derecho Internacional actual, un ere 

cho al desarrollo; es decir, que los países en vía de desarro­

llo, tienen un derecho, entendido como derecho subjetivo, a lo 

grar su pleno desarrollo econ5mico y social. 

Naturalmente todo lo que se ha afirmado resulta polémico 

ya que supone un tema de posición que no es compartido por la 

unanimidad de la doctrina actual. Todavía existen muchos juri~ 

tas, aferrados a viejos conceptos, que se resisten a compren--

der la radical transformación producida en el campo internacio 
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nal en los últimos años. 

El Derecho al desarrollo se integraría así dentro de un 

Orden Jurídico Internacional, que supone necesariamente el re­

conocimiento de la existencia de un sistema de d&rechos y obl! 

gaciones respecto del desarrollo entre los diversos E3tados de 

la Comunidad Internacional y entre ésta y las comunidPdes pol!_ 

ticas que la integran. Resulta urgente que los princirios pro­

clamados por el Derecho al desarrollo no sean s6lo enunciados 

teóricos, o compendio de buenas inten iones, sino un instrume~ 

to eficaz para el progreso y la afirmaci6n libre y soberana de 

los países en vías del desarrollo. El Desarrollo no debe cons! 

derarse s6lo como una categoría económica, por el contrario, -

éste debe ser desideratum del hombre, por ello coincidimos con 

Jorge Witker que señala:"el futuro de la humanidad no puede t~ 

lerar que el conjunto de Estados, los más ricos y evo:uciona-­

dos exploten prácticamente todos los recursos que nue~tro pla­

neta puede brindar para el bien de menos de un tercio de la p~ 

blaci6n del orbe y sobre la base del subdesarrollo, dP-1 sufri­

miento y de la explotación de las otras dos terceras ~artes de 

los hombres que habitan en el mundo. El Derecho no puede limi­

tarse a regular normativamente una realidad internacional bas~ 

da en la explotación y la injusticia. Debe ser por el contra­

rio un instrumento de liberación, de equidad y de proJreso. 1111 

11. Ibid.,p.103 
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El terrorismo Internacional, un problema político que rr­

quiere de una solución humanista.- El terrorismo como arma po­

lítica no es nada nuevo en la historia de la humanidad, sin ~m 

bargo en el 6ltimo decenio, las condiciones sociales han prop! 

ciado un resurgir de los actos de violencia individuales y de 

los colectivos de carácter limitado, tendientes a crear un cli 

ma de inseguridad o que más de las veces tiene el carácter Je 

represalia. Como señala el maestro Seara Vázquez:"como razones 

particularmente favorecedoras de esta situación deben citars~ 

los régimenes represivos que se han instaurado en muchos luga­

res del mundo y la eficacia de los aparatos policiacos, que im 

piden la acción política tradicional, pacífica o armada, y no 

dejan más camino que la violencia desesperada, a menudo ciega 

y con frecuencia indtil o contra producente, y no raras veces 

simple provocación del poder para justificar un mayor endure-­

cimiento."12 

Resulta evidente que el terrorismo se erige como un pro-­

blema que surge de diversas raices y que se extiende desde Co­

lombia hasta Irlanda y que muchas veces se estaciona con rabia 

en Europa y en el Medio Oriente; por ello ante su perspectiva 

internacional, sus soluciones no pueden ser sólo de carácter -

interno y mucho menos pueden resolverse como lo pretendio el -

Presidente Reagan en el presente conflicto a través de la vio­

lencia, de la represión y de la intolerancia. Una solución in­

teligente a esta problemática no podrá ser sólo bajo la óptica 

12. Seara Vázquez ,Modesto,ob.cit. ,p.420 
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de la negaci6n fundada en la condena verbal en el peor de los 

casos a trav6s del ~errorismo de Estado. 

Las soluciones resultan por supuesto difíciles de generar 

sin embargo, nos permitimos hacer algunas propuestas: 

1.- Es necesario tener una visi6n más amplia tanto de los dere 

ches humanos individuales como de los derechos políticos inte~ 

nacionales. Esos criterios deben extenderse tanto a las victi· 

mas como a los agresores. 

2.- Deben eliminarse de fondo las injusticias y las situaciones 

conflictivas que empujan a los actos insensatos del terrorismo 

de los fanáticos o los más dolidos. 

3.- En el caso del terrorismo árabe, es necesaria una voluntad 

política de fondo que propicie el diálogo y que termine de una 

vez por todas con las eternas asperezas entre israelíes y ára­

bes. 

4.- En tanto la negociaci6n y la elasticidad de criterios no -

priven en las relaciones internacionales; no será posible ex-­

terminar el terrorismo como arma de grupos radicales y minori­

tarios. 

S.- Debe existir una protecci6n preventiva más. severa en aero­

puertos y demás sitios, que tradicionalmente son blancos de -­

grupos terroristas. 

Meses antes de imprimir esta t6sis se produce una declara 

ci6n que certifica todo lo que hemos mencionado en el desarro­

llo de este apartado; a continuaci6n presento dicha noticia: 

"el terrorismo es una respuesta al apoyo norteamericano de la 
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violencia ·en otros países, dijo el líder libio Mohammar Kada- -

ffi en una entrevista al Washington Post. "Si Estados Unidos -

suspende su terrorismo yo también" agreg6 Kadaffi en la entre­

vista que concedi6 al periodista norteamericano Jim Hogland. 

Casi dos años después del ataque norteamericano a Libia, 

Kadaffi dijo que esta listo para unas nuevas relaciones con -­

Estados Unidos una vez que salga de la Casa Blanca el Presiden 

te Ronald Reagan en enero de 1989, el líder libio advirtió que 

esta dispuesto a seguir apoyando al ejército republicano Irla~ 

des en su lucha contra el imperialismo británico, al mismo --­

tiempo defendi6 al líder Abu Nidahl acusado de terrorista por 

los Estados Unidos y lo definió como un palestino que lucha -­

por la liberaci6n de su país." 13 

Una declaración en ese sentido demuestra que ni la violen 

cia ni la intransigencia son las llaves que abren la puerta de 

la soluci6n al intrincado problema del terrorismo y que en tan 

to esta problemática no sea abordada por un fluevo Orden Jurídi 

co internacional que reconozca a los Derechos Humanos y su res 

peto como la única vía posible de soluci6n a las raíces del te 

rrorismo, no será posible la disminuci6n de esta conducta tan­

to como presi6n política o como elemento de masacre de inocen­

tes. En la actualidad la soluci6n al terrorismo se transforma 

en uno de los retos mis grandes de la historia de la humanidad. 

Resulta necesario decir que el presente conflicto nos de­

mostro que la violencia no disminuye a la violencia, por el ~-

13.La Jornada.(Washington,8 de febrero 1988).EFE. 
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contrario sólo ofrece macrabos paréntesis que sólo generan --­

odio y deseos de venganza. 

Aspectos legales del Nuevo Orden Internacional: La necesi 

dad de un Tratado básico.- Los objetivos, los medios y las in~ 

tituciones del Huevo Drden Internacional deberán fijarse fin~l 

mente en reglas y normas legales que gobiernen el comportamie~ 

to de los Estados, los organismos internacionales, las empre-­

sas transnacionales y otros sujetos de Derecho. La Ley deberá 

establecer también remedios legales y sanciones efectivas en -

caso de transgresiones de estas reglas y normas. 

El reto legal planteado por el nuevo orden internacional 

puede considerarse como la transformación de un sistema de De­

recho basado en la cultura de Europa Occidental en el Derecho 

de una comunidad mundial. Al afrontar este reto deberá presen­

tarse atención a las contribuciones que podrían aportar a su -

desarrollo progresivo los Estados Hindúes, Budistas y Musulma­

ne~ por ejemplo, de acuerdo con su acervo espiritual. Deberá -

reconocerse también que el desarrollo del Derecho Internacio-­

nal se ilia traducido en los dos últimos decenios en un aumento 

del número de reservas formuladas por los Estados o los trata­

dos a los que se adhieren los participantes en tratados multi­

laterales .S.:! :1anvuel to más numerosos, pero el contenido legal -

de los tratados tia añadido r.ias obstáculos a la realización de 

un nuevo orden internacional. 

La propuesta de un tratado básico surge de los trabajos -

del Club de Roma, que son recopilados por Jan Tinbergen, a más 
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de diez años de distancia esta idea sintetiza el anhelo más ca 

ro de los internacionalistas. 

El tratado no representaria un intento de negociaci6n de 

un Nuevo Orden ioiundial en "un s6lo paso". No sería ese su obj_e 

tivo, tampoco deberían aplazarse las negociaciones del tal tra 

tado básico, pero se facilitará la negociación si se distin--­

guiera entre las cuestiones procesales y las sustantivas. El -

tratado definiría los procedimientos y principios cuyas bases 

podrían negociarse de modo progresivo, las cuestiones sustanti 

vas. Además las bases legales para la creaci6n de un N·uevo Or­

den Mundial, el tratado básico, que podría ser negociado den-­

tro de los sistemas de las Naciones Unidas, tendría varias ve~ 

tajas. Facilitaria a los gobiernos de las democracias indus--­

trializadas la consulta con sus pueblos sobre todo un conjunto 

de lecciones de políticas que podrían discutirse en una pers-­

pectiva amplia y aún podría alentarlos a actuar de ese modo. 

Demostrarían claramente la buena disposición de los pal-­

ses industrializados para aceptar el cambio internacional es-­

tructural y la inclinación de los paises del Tercer Mundo ha -

realizar reformas internas donde fuera necesario. Además dado 

que el tratado establecería los fundamentos para la construc-­

ción del fluevo Orden resultaría difícil a las economía de pla­

neación central excluirse de su negociación. 

La Carta de los Derechos y deberes económicod de los Esta 

dos a contiene los principios fundamentales que deberían go-­

bern r las relaciones económicas internacionales. La transfor-
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mación, a través del tiempo, de la Carta en el tratado bási~o 

propuesto, facilitaría grandemente el establecimeinto de un -­

nuevo orden internacional. Dicha transformación con procedi--­

mientos de arreglos de disputas ayudaría a asegurar que los i~ 

tentos tendientes al establecimiento de un :luevo Orden lntern~ 

cional se vean apoyados por la fuerza del Derecho Internacio-­

nal. 

La larga marcha por un nuevo Derecho Internacional.- Una 

premisa metodológica harto repetida nos obliga a afirmar que 

el Derecho Internacional ha sido y será un Derecho escencial­

mente pol!tico. Este elemento ha determinado sostener que es -

una rama jur!dica en permanente crisis o en constante proceso 

de transformación. Ahora bien, a escala mundial y en función -

de los efectos negativos de un orden económico internacional -

injusto, a partir de la d~cada de los 60's. tenuemente comien­

zan a plasmarse nuevos principios algunos complementarios de -

organizaciones especializadas tanto del Sistema de ~aciones 

~nidas como de otras que buscan modificarlo en una ardua y 

lenta pugna. 

Un nuevo Derecho Internacional trae según Jan Tinbergen -

las siguientes conclusiones: 

"a) El desarrrollo de las concepciones jur!dicas internaciona­

les ha seguido un curso ascendente que parte de la vieja tradi 

ci6n de los países cristianos europeos que plantearon un orden 

y un ~erecho Internacional apto y funcional para sus propios -

esquemas de crecimiento. 

230 



b) Al producirse nuevos fen6rnenos en las relaciones internacio 

nales especialmente al entrar en escena los "pueblos sumergidos" 

del Tercer Mundo y al internacionalizarse el capital a trav~s 

de las corporaciones transnacionales ese viejo orden y su res­

pectivo Derecho Internacional se han ido modificando y remode­

lando. 

c) El Derecho al desarrollo de los países del Tercer Mundo co­

mienza a cristalizarse como una urgente demanda que requiere -

de nuevas disposiciones de carácter r~invindicador que han ido 

plasrnandose en los nuevos organismos. 

ü) Del Derecho al desarrollo que trajo aparejado un cuestiona­

miento científico global del viejo orden y Derecho Internacio­

nales, ha emergido el Derecho Internacional Econ6rnico que tie­

ne antecedentes variados y multiformes fuentes jurídicas, pero 

que codifica y sistematiza definitivamente en la Carta de Dere 

chas y Deberes Econ6rnicos de los Estados. 

e) La Carta constituye el c6digo-Marco que recoge, amplia y -­

sistematiza los principios <le Derecho Internacional los cuales 

requieren los mayores desarrollos en el terreno de la doctrina 

jurídica corno de su acci6n operativa en el terreno de los he-­

chos."14 

Ante todo lo mencionado, surgen profundas consideraciones 

para poder ubicarnos mentalmente en lo que sería un nuevo ar-­

den tanto jurídico, político, como econ6rnico: 

a) No se pueden resolver las contradicciones y conflictos ni -

14. Tinbergen, Jan,op.cit.,p.112 
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superar las limitaciones y fallas del sistema internacional s~ 

no se aplican con éxito soluciones justas y adecuadas par~ lo~ 

factores y problemas del mismocipb~ interior de las fronteras 

nacionales. 

b) El nuevo sistema internacional debe basarse en la libertad, 

la igualdad y la buena voluntad reciproca de todos los países. 

Excluye así las fuerzas, estructuras, tendencias y campo~ 

tamientos que ~een y que mantienen la denominación y la explo­

tación de unas naciones sobre las ottas. 

c) Estos principios dejan de ser teóricos o utópicos y pueden 

ir adquiriendo un alto grado de relevancia pragmática y opera­

tiva, en lo que se refiere a los elementos y fenómenos que se 

presentan como síntomas de crisis del viejo orden y como gérm~ 

nes de un posible orden nuevo. 

Finalmente existen cambios profundos en la mentalidad del 

mundo. La grave crisis del Estado nacional territorial de este 

tipo clásico como forma suprema de unidad político administra­

tiva ha anulado el sueño de la transformación en Estados napó­

leonicos. Existe cada vez más el deseo de internacionalizar -­

conceptos tales como el humanisrao y la confianza en un futuro 

con desarrollo integral. 

Perspectiva general de propuestas.- Con el deseo de sint~ 

tizar, a continuación se señalan las propuestas concretas que 

se podrían considerar como alte~nativas viables para la conse­

cución de un ltuevo Orden Jurídico :nternacional: a) es necesa· 

rio el convencimiento de la opinión pdblica y política sobre -
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todo en los países industrializados, p,ar.a· danlE publicidad a la 

necesidad de creaer un Muevo Orden Internacional social y eco 

mómico que todas las personas perciban como más justo. No hay 

duda de que si la opinión pfiblica no esta consciente .de la ne­

cesidad de cambio y de los beneficios que toda la humanidad 

puede obtener del establecimiento de un mundo más justo; el 

progreso hacia éste será muy lento y las tensiones en los con­

flictos actuales se traducirán como hasta la fecha en una agu­

da crisis mundial. La tarea primordial de muchos organismos no 

gubernamentales deberá consistir en la realización del esfuer­

zo que se sugiere. 

b) Es necesario reformas en el sistema de las Naciones Unidas, 

debe mejorarse la eficiencia política y económica del sistema 

de las Naciones Unidas. Es indudable que la Carta de las Nacio 

nes Unidas sigue siendo una guía inapreciable para la comuni-­

dad mundial en el aspecto político, sin embargo su reforma de­

be perseguir sobre todo la democratización de las operaciones 

del Consejo de Seguridad Se requiere en lo económico un mej~ 

ramiento de la eficiencia para que las Naciones Unidas puedan­

convertirse en un eficaz instrumento importante de la coopera­

ción internacional. 

c) Obtención de la seguridad mundial, una de las preocupacio-­

nes vitales de la humanidad es la protección del mundo contra 

el riesgo de la .explosión nuclear, dad·O que la probabilidad 

de los conflictos es mucho mayor en un mundo injusto, debemos 

reconocer que la ejecución de las propuestas tendientes a mej~ 
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'. 
rar laJigualdad de oportunidades y a volver al mundo cada vez 

más justo reduc~rá al mismo tiempo la probabilidad de tales -­

conflictos. 

d) Negociaciones de un tratado básico, cuando se han dado pasos 

i1.1portantes para la creación de un 11uevo 1Jrden l·lundial, podría 

considerarse la negociación de un tratado básico de acuerdo con 

lo establecido por la Carta de Deberes y Derechos Económicos -

de los Estados aprobada por las Naciones Unidas en 1974. Tal -

tratado tendría por objeto, por una parte echar los cimientos 

legales obli.g•a:toir·i o de una nueva estructura de las relaciones 

económicas entre todos los Estados y por la otra proveer la b~ 

se legal para la negociación de los acuerdos internacionales -

que haya de requerir la realización de un Nuevo Orden Mundial. 

e) La soberanía y la herencia común de la humanidad para que -

todos vivamos en un mundo mejor y más estable donde todos los 

miembros de la comunidad internacional se relacionan entre sí 

como socios iguales, es necesario ante todo que los países del 

Tercer Mundo obtengan soberania plena sobre sus recursos ya 

que sólo después de alcanzado este objetivo podrá ampliarse el 

concepto de la herencia común de la humanidad tradicionalmente 

limitada. 

f) Nuevas formas de cooperáción económica basadas en la recf-­

procidad y la multinacionalidad. 

g) Progreso tecnólogico y científico, sobre todo en transpor-­

tes, comunicaciones, información, creciente facilidad en el -­

desplazamiento internacional de personas en la transferencia o 
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interacci6n de valores, creencias institucionales y modos de 

cnnductn cnmunes. 

h) Densa red de organizaciones internacionales, no limitadas -

a los gobiernos cuyos componentes y participantes compartan -­

ideales comunes, hábitos de cooperaci6n y preocupación activa 

por lus probiemas internacionales. 

i) Creciente entrenamiento analítico y mayor información de p~ 

lít.icos y gobernates más receptivos a discusiones y argumentos 

de expertos, ideologos y representantes de los grupos mayoris­

tas de mayor dinamismo. 

j) Acci6n de los organismos internacionales que contribuyan a 

moderar las acciones interestatales y tiendan a subsistir en -

los Estados como unidades básicas del sistema internacional. 

K) La proliferaci6n de movimientos que dinamizan individuos, 

rr~upos, ideas y actos a través de las fronteras, a menudo sin 

consideración o en contra de voluntades y de9iéiones de ciertos 

Estados necionales, y que pueden llegar a ejercer una conside­

rable influencia (grupos y movimientos juveniles, feministas, 

religiosos, ideológicos, culturales, científicos, partidistas, 

etc.). 

Estos elemementos deberán ser aprovechados tanto estraté­

gica como tacticamente para coadyuvar a la vigencia de los --­

principios y a la creación de las condiciones que se requieren 

para la emergencia de un nuevo orden mundial, entre los facto­

res y componentes necesarios que deben ser tomados en cuenta -

para generar un nuevo sistema de relaciones internacionales son 
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los siguientes; 

A) La aparici6n y perdurabilidad de un sistema de lealtad in-­

ternacional, que sin dejar de considerar los legítimos intere­

ses nacionales vaya sobreponiendo al viejo nacionalismo, repr~ 

sivo y agresivo y que a su vez genere un sistema de valores, -

normas positivas, instituciones y mecanismos que reconozcan e 

impongan la primacia del interés internacional sobre el pura-­

mente nacional. 

B) Referendum para decisiones positivas nacionales que tengan 

atingencia con las relaciones exteriores, la paz y la guerra. 

C) Reconocimiento del Derecho legítimo a la objeci6n de con--­

ciencia y al Derecho de desobediencia contra las decisiones n! 

cionales que amenacen la libertad e igualdad de derechos do 

otros países. 

D) Reorganizaci6n de las Naciones Unidas, como punto de parti­

da y como fase de trnnsici6n hacia el gobierno mundial, Ello • 

supone y exige modificaciones en su estructura y en su compor· 

tamiento, tanto para 6rganos ya existentes como para otros a • 

crearse, convirtiendo a ln Asamblea General en 6rgano deciso·· 

rio m4ximo, con atribuciones ampliadas; reemplazo del Consejo 

de Seguridad por un Comite ~jecutivo Mundial, con la subsecuen 

te creaci6n de la unidad de planificaci6n mundial, de una Cor­

te internacional de Justicia con un nuevo tipo de Ministerio -

Público Mundial y del Consejo Asesor de la Política Mundiul. 

E) Se requiere la construcci6n de un nuevo sistema a partir y 

a tráves del dictado de una ley universal de Seguridad Colecti 
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va y de promoci6n del orden mundial pacífico y cooperativo. 

Como corolario es preciso seftalar que no es una quJmera o 

un suefto rosa, las propuestas sefialadas con anterioridad, por 

el contrario cada vez se hace más necesario un l:uevo Orden 1·1.un 

dial que redimensione los alcances de la política, econó,aicay -­

por supuesto el Derecho, un orden más justo y más realista que 

considere que los intereseSinternacionales no pueden pasar im­

punemente sobre los Jerechos lfumanos y políticos fundamentales. 

3. - . La Soberania, la Independencia y la Auto-determinación de 

las Naciones en el ámbito real. 

Indudablemente pocas palabras han sido utilizadas en la -

ret6rica internacional contemporánea y pocas han servido tanto 

a la demagogia política de nuestros días, como la soberania, -

la independencia y la auto-determinación de las Naciones por -

ello corresponde a este apartado el tratar de dimensionar en -

su exacto sentido el alcance te6rico y práctico de esos conce~ 

tos en la realidad internacional. Sefialundo de antemano que en 

la actualidad es imposible seguir teniendo una visi6n romántica 

o ideal de los conceptos que configuran los principios del De­

recho Internacional, ahora más que nunca la adecuación a la rea 

lidad se hace urgente e indispensable. 

La reinterpretnción de los principios, la necesidad del -

cambio para llegar a la eficacia.- La enumeraci6n y la preci-­

sión de los D:!rechos fundamentales de los Estados tuvo una im­

portante significación ~olítica y jurídica en la historia del 

Derecho de gentes. Constituyó la proyectión de un sistema in--
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ternacional basado en la coexistencia de Estados soberanos, j~ 

ridicamente iguales y fue la afirmación de que en este sistema 

todos los Estados, por el hecho de serlo, tenían el deiecho a 

su existencia, a su independencia, a su integridad ter7itorial 

a ser reconocidos como tales y a gozar todas las conser.uencias 
,• 

de su igualdad soberana, sin embargo, la realidad ha d~mostra­

·lo que el hecho de que estos preceptos existan en el papel no 

asegura que dichos conceptos sean forzosamente seguidos en el 

terreno de la práctica. 

Los países en desarrollo que sufren la transgresión de 

estos principios han repudiado tal injusticia y son los más in 

teresados en la promocipn del desarrollo internacional. Estos 

paises han adoptado el principio de la cooperación internacio­

nal para el desarrollo y han exigido el reemplazo de la diplo­

macia bilateral por la multilateral y la negociación de los -­

?roblemas en grandes foros mundiales. Como sefiala Marcos Kaplan 

la redimensión de los conceptos les da ~igencia en la actuali-

dad,:" en efecto los principios que servían de base a la form~ 

lación tradicional de los derechos fundamentales de los Esta--

dos, no tienen solamente un aspecto formal y político. Por --­

ello, para asegurar su verdadero e integral sentido, es impre­

~·indible darle también un contenido económico. Sólo asl: los de 

~·echos y deberes fundamentales de los Estados adquieren su pl~ 

na acepción y su completa razón de ser. 1115 

15. Kaplan, Marcos,op.cit. ,p.42 
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La necesidad de una reinterpretación de la-soberanía na-­

cional. - Un orden social y econ6mico justo implica que un gran 

número de decisiones deben tomarse al menor nivel posible, pa­

ra aumentar la participación y la satisfacción derivada de 

ellas. Las decisiones con efectos externos deben tornarse a un 

nivel que implique a quienes las toman. Así pues se requiere -

de un nivel superior en la calidad de la toma de decisiones. 

Esto implica que algunos tipos de decisiones sobre todo -

las de consecuencias mundiales deban tornarse en foros interna­

cionales representativos de la población del mundo. Esto trae 

consigo una renuncia voluntaria a la soberanía nacional como -

ahora se concibe. Cada país debe, en el futuro previsible, ser 

~esponsable de su propio bienestar y desarrollo con base en su 

soberanía sobre sus recursos naturales y en su utilización ere~ 

tiva, lo que constituye que existan garantías de desarrollo a~ 

tónorno sólo derivadas de acuerdos internacionales y por ende -

de los foros internacionales en.que tales acuerdos se negocian. 

El mundo se ha vuelto demasiado complicado para que un país 

trate siquiera de perseguir todas sus metas en forma aislada, 

el logro de los objetivos en muchos campos interrelacionados -

depende en gran medida de las conexiones existentes con otros 

países; hay una necesidad funcional del ejercicio conjunto de 

la soberania con países de mentalidad similar o de situación -

semejante: La noción en que se funda el concepto de la autono­

mía colectiva. Si no se intenta armoni:ar el ejercicio de las 

soberanías para la solución de problemas que escapan a las so-
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luciones nacionales podremos hablar de una decisión implicita 

que debilita las prerrogativas nacionales en lugar de fortale­

cerlas, 

La pai:tici1pación y el control sociales sugieren una .inte!_ 

pretación funcional antes que territorial, de la soberanía, o 

una jurisdlcción sobre determinados usos antes que sobre un es 

pacio geogrlfico. En lo conceptual esta interpretación permi­

tira la internacionalización y la socialización progrer,iva de 

todos los recursos del mundo con fundamento en una soberanía -

colectiva de los más débiles a través de la generación de sus 

propios órganos internacionales y en consecuencia de ln crea-­

ción de un esquema jur!dico que facilite esas tareas. 

La independencia colectiva, los valores de la unión.- En 

su concepción mis amplia la indepencia se utilizacen su lengu! 

~e internacional como un sinónimo de libertad en el accionar -

de las naciones, sin embargo en un mundo cada vez-mis ligado -

por las corrientes económicas, las fuerzas pol!ticas y los - -

avances de la ciencia y la tecnolog!a, esta 1ibertad se torna 

en muchas ocasiones solamente corno un enunciado. Resul':a hasta 

odioso hablar de independencia sobre todo en los países del Ter­

cer Mundo cuando la deuda externa y la dependencia se hacen C! 

da vez más pronunciadas y sus lazos más duros e inquebrantables. 

Como premisa lógica fundamental, se debe seftalar que en -

pleno final del siglo XX, el concepto de independencia debe ser 

más inteligente y menos poético, las circunstancias exigen t! 

reas más dificiles; sobre todo bajo la óptica de que sl los 
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paises en vías de desarrollo desean avance y bienestar tienen 

que redimensionar los principios que rigen sus precaria vida -

internacioanl. Esto representa para los estudiases del Derecho 

Internacional el reto mfis importante en sus labores de investi 

gación. 

Por principio de cuentas resulta fundamental crear un con 

cepto universalmente aceptado del término independencia, esto 

en dos vertientes. Primero hacia el interior de cada una de -­

las naciones y que esa difusión se constituya en una verdadera 

corriente de comunicación en todos los foros y organismos in-­

ternacionales. Obviamente esa tarea debe darse con la utiliza­

ción honesta de los medios masivos de comunicación; los alcan­

ces de la televisión, la prensa y el cine todavía no han sido 

calibrados en su verdadero valor en lo relativo a la difusión 

e ideologización de los principios jurídicos internacionales. 

El paso siguiente, es el más importante y por consecuen-­

cia el mis dificil de materializar. Resulta irresponsable y d~ 

loroso hablar de independencia cuando resulta evidente la pro­

funda dependencia existente entre los países poderosos y los -

paises del Tercer Mundo; tanto América Latina, Asia y A frica, 

padecen a la fecha la crisis económica, social, científica y -

tecnologica más profunda de la que se tenga memoria. Como re-­

sulta lógico dicha dependencia se extiende hacia terrenos mis 

delicados como la política, la conciencia social y por supues­

to el actual Derecho Internacional. Resulta claro que esta si­

tuación impide a las Naciones pobres el poder asumir una con--
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ducta soberana e independiente. Por si fuera poco una pesada -

e inpagable deuda pone el último clavo del ataúd en la situa-­

ci6n de los países subdesarrollados, un país endeudado dificil 

mente puede decidir con independencia en que va a invertir sus 

ingresos si éstos se utilizan casi totalmente en elpago de los 

intereses de la deuda, esto sin lugar a dudas es el instrumen­

to financiero que asegura la dependencia y que crea un círcu­

lo vicioso; no hay crecimiento porque no hay recursos y los r! 

cuTsos son escasos porque se destinan al cumplimiento de los -

créditos internacionales. 

Ante una realidad tan desoladora s6lo puede existir una -

respuesta: organizaci6n y uni6n¡ estas dos palabras encierran 

una nueva concepci6n de la independencia y requieren por su··· 

puesto que esta se amplie y se regionalice. S6lo en la medida 

do que las naciones que posean elementos culturales, políticos 

y geograf!cos similares se organicen en la toma de posturas -­

conjuntas ante los organismos internacionales, será que las • 

barreras do la dependencia s~rán superadas; la uni6n política 

puede obligar a los acreedores y a los países poderosos a sen­

tarse a una mesa de negociación común en condiciones más favo­

rabl~s y benéficas. Incluso esta situación no sólo convendría 

a los países débiles, ésta década ha demostrado que los paí·­

ses ricos no han podido ejercitar todo su desarrollo porque -­

sus cohabitantes en el mundo estan tan sumidos en la dependen­

cia que su capacidad de;participar en la vida económica mundial 

es casi nula; el mundo requiere de una política compartida que 
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genere desarrollo y crecimiento, con el objeto de que las rela 

ciones en todos sus sentidos puedan continuar. 

La autodeterminación de las Naciones, las trampas 1el im­

perialismo. - El concepto de auto-determinación surge en el pe~ 

samiento político universal entendido como la capacidad de los 

pueblos de d~terminar libremente su condición política y por -

~nde su deseo de constituirse en un Estado que pueda competir 

dentro de la sociedad iaternacional, resulta claro que la Na-­

ción y el Estado mismo es el reflejo natural de la voluntad de 

los pueblos y que los países obedecen a los designios de la 

voluntad de sus pueblos, la auto-determinación de las naciones­

debe ser consagrada como un principio rector de la conducta in 

ternacional como acontece en la Constitución mexicana que lo -

consagra como precepto constitucional, ejemplo que debería ser 

seguido por todas las Naciones ha efecto de poder defender su 

postura con mayor eficacia en los foros internacionale~. 

La capacidad de auto-determinarse y decidir libremente re 

sulta cada vez más difícil para las naciones débiles, que como' 

Libia se encontró a merced de los designios de un país tan pod~ 

~oso como los Estados Unidos, los argumentos norteamericanos -

fueron utilizados para atacar de manera indiscriminada al go-­

bierno libio, agrediéndolo,interviniendolo e inclusive como lo 

demuestra este estudio, la CIA intentó más de una vez cdn la -

complicidad de los medios de comunicación norteamericanos de-­

rrocar al régimen de Kadaffi. Todo ello demostró que al imper~ 

alisma norteamericano no le interesa despeda ar principios y -



derechos con tal de obtener sus objetivos. 

Al margen de vertir una opini6n tendenciosa o parcial re­

sulta claro que para un país que ve en el Imperio su identidad 

política, los principios antes mencionados son poco funciona-­

les y que como se ha repetido, la máxima maquiavllica: '~l fin 

justifica los medios"se transforma en una de las vías,rec;toras 

de su conducta jurídica internacional. 

4.- Los organismos regionales como auxiliares del Derecho In-­

ternacional. 

En este apartado me permito emitir algunas ideas que con­

sidero pueden ser útiles para tratar de resolver los problemas 

y limitaciones del Derecho Internacional Público que hemos -­

descrito durante el desarrollo de esta tésis. Resulta evidente 

que el Orden Jurídico actual se ve impedido de actuar libremente 

bfisicamente por la influencia que ejercen sobre él los críte-­

rios políticos Y.ccon6micos que determinan la calidad de las -

relaciones entre los países. 

Nos hemos podido percatar que por múltiples razones lns -

disposiciones y resoluciones emanadas de las normas internnci~ 

nales no pueden ser exigibles y coercibles en el terreno de -

la realidad; que el cumplimiento de la Ley internacional depe~ 

de en gran medida de los intereses del bloque al que se porte· 

nece y que la O.N.U. y la Corte Internacional de Justicia de -

la Haya no pueden resolver los problemas que se sementen a su 

jurisdicci6n por razones que ya han sido señaladas. Todas es--

tas situaciones han generado el reclamo mundial de construir -
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un Nuevo Orden Mundial basado en relaciones econ6micas distin­

tas y más justas y por supuesto en un nuevo orden normativo -­

internacional que pueda legislar ese deseado nuevo horizonte -

de las relaciones entre las Naciones. 

El conflicto que hemos analizado nos ha permitido tener -

una visi6n más amplia del Derecho Internacional y su adecua- -

ci6n -por cierto mínima- a la realidad mundial. 

Como una tésis personal creo que la O.N.U. se muestra in­

suficiente para poder frenar los insaciables apetitos de los -

países poderosos y que en tanto esta organización no modifique 

de fondo la estru~tura clasista y oligárquica que 1a constitu­

ye será difícil que la O.N.U. se erija como aquella organiza-­

ci6n en la que suena las mentes del mundo. No obstante esta -

organizaci6n representa la única esperanza de la humanidad pa­

ra poder convi~ir con armonía y paz; seriamos profundamente i~ 

justos si negaramos el importantísimo papel que ha desempeñado 

la O.N.U. durante su existencia, un papel que si bien no ha si 

do pleno si ha conseguido generar un clima de conciencia mun-­

dial por el Derecho y la Justicia internacionales,un camino -­

que se encuentra a la mitad y que todos esperamos, la catrasto 

fe nuclear no pueda destruir. 

La Organizaci6n Regional ha demostrado en América Latina 

que ésta puede representar una verdadera alternativa ante los 

deseos expansionistas del Presidente Reagan que se ha visto -­

realmente impedido de invadir a Nicaragua o de someter a Pana­

má gracias a la inteligente integración de organismos tales co 
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mo Contadora y su grupo de apoyo, Esquipulas 1 y II, además de 

las trasendentes negociaciones diplomáticas del Grupo de los 

Ocho, esfuerzos todos verdaderamente importante para detener -

los voraces apetitos de la Aguila Imperial del Norte. Esta ex­

periencia nos demuestra que su reproducción en otros puntos de 

conflicto en el mundo puede generar una verdadera alternativa 

de apoyo a los principios de Derecho Internacional. 

Las interdependencias mundiales.- Ningún problema impor-­

tante del mundo contemporáneo puede atacarse en forma aislada, 

el intento en ese sentido aumentará casi de modo inevitable -­

las difícultades en otras áreas de problemas al parecer apare~ 

temente no interrelacionados. Es evidente que en el pasado he­

mos utilizado enfoques simplistas para problemas complejos, -­

una"visi6n de túnel" engendrada por una visión miope y retró- · 

grada. No sólo se han vuelto complejos en si mismos los probl~ 

mas mundiales sino que el mundo se ha vuelto más complejo en -

lo político. La heterogeneidad ha dominado la realidad, los 

países del mundo son algo más que una colección de gigantes y 

enanos. 

Las relaciones Norte-Sur y las interdependencias mundia- · 

les son tan tensas que las relaciones internacionales pueden -

verse afectadas por pequeños temblores por las acciones deseo~ 

sideradas de un sólo país, en síntesis pocos de los problemas 

apremiantes de la humanidad tienen soluciones puramente nacion~ 

les, los problemas requieren soluciones cooperativas, acciones 

organizadas en forma multilateral y a nivel mundial. 
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Las instituciones internacionales, la necesidad de nuevas 

formulas,- Muchas de las instituciones internacionales del mun 

do fueron creadas por los países ricos en el período inmediato 

a la Segunda Guerra Mundial, sobre todo para afrontar los gra­

ves problemas que los aquejaban entonces. En esa época, lama­

yor parte de la población del mundo vivia bajo la soberania e~ 

tranjera y apenas empezaba a fortalecerse el movimiento de li­

beración política que habría de barrer al mundo en los decenios 

siguientes. El Tercer Mundo tal como ahora lo entendemos, no -

existia y por ello sus necesidades y requerimientos no figura­

ban de modo prominente; las Naciones Unidas hacia 1945 tenían 

41 miembros, en la actualidad el número supera a los 140. Re-­

sulta obvio que el Tercer Mundo ya no esta dispuesto a aceptar 

su posición original de facto en los asuntos internacionales y 

esta decidido a utilizar a plenitud toda la maquinaria intern~ 

cional existente en la persecución de su meta de un Orden Mun­

dial más equitativo. Muchas instituciones internacionales se -

han convertido en partes inmóviles del Statu quo internacional 

y en guardianes de poderosos intereses creados. 

La capacidad de adaptación de algunas instituciones inter 

nacionales ha sido demostrada por el sistema de las Naciones -

Unidas con la creaci6n de organismos y programas nuevos, pero 

la adaptación parcial de las instituciones internacionales no 

bastara para el estableciento de un tfuevo orden Internacional. 

Tales instituciones deben integrarse en un enfoque total 

que afronte el reto mundial de nuestros días. Este enfoque de-
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berá orientarse por tres objetivos fundamental~s: Mayor deme-· 

cracia, Mayor eficiencia y Mayor solidaridad. 

La organización regional, las simbiosis de la Política y 

el Derecho.- La agresión norteamericana a Libia puso en evide~ 

cia un sinúmero de situaciones interesantes de la realidad in· 

ternacional. Por un lado demostró que ante los deseos de un ·· 

pais poderoso no hay ley suficiente que le impida llevar a ca· 

bo sus deseos, tambi~n demostr6 que los paises árabes se en·· 

cuentran desunidos y enemistados por diversas causas, la acti· 

tu pronorteamericana esbo~ada por Egipto y el helado silencio 

de los paises de la Liga Arabe nos dan una muestra de la reali 

dad de esa porci6n del mundo. 

La desorganizaci6n y el desmembramiento entre los paise~ 

del Tercer Mundo es imperdonable y por supuesto reprochable p~ 

rece que el adagio: "la unión hace la fuerza" resulta muy dif!. 

cil de llevar al terreno de la politica internacional; como se 

ha reiterado el mundo tiende a la internacionalizaci6n de sus 

problemas, los cambios en la tecnologia, las nuevas t~cnicas • 

en el transporte, la velocidad de los medios masivos de comuni 

caci6n y en general la creciente coordinaci6n de los sistemas 

de computoci6n le presentan al hombre alternativas nuevas y de! 

conocidas. Todas 1111 Herramientas han sido de mayor acceso pa· 

ra los paises ricos, quedando lospaises subdesarrollados al 

margen de la riqueza del saber humano. Los paises poderosos se 

encuentran perfectamente organizados y defienden sus intereses 

a capa y espada en uniones que fincan su cohesión en la econo· 
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mía y en las.coincidencias en materia financiera. Distinta si­

tuaci6n ~ige a dos tercios de la humanidad; es increible.que -

en un mundo inmerso en el desarrollo tecnol6gico, los beneficios 

del mismo sean s6lo de una minoría. 

Ante todo lo ya mencionado sólo la concertación y el diálo 

logo sumados a una actitud de organizaci6n en torno a la cerca 

nia geogr~f1ca, la identidad de los problemas y la coinciden-­

cía en las alternativas podrá hacer que la voz de los débiles 

se amplifique y pueda llegar a los oídos de aquellos que creen 

erroneamente que el mundo les pertenece. 

S6lo la organización y la toma de posturas comunes puede 

hacer más eficaz la escencia del Derecho Internacional; no ha-­

blamos de que las organizaciones actuales sean totalmente ine­

ficaces, lo que resulta urgente es que las existentes se per-­

feccionen y alcancen mejores niveles de trabajo, es indispens~ 

ble además el surgimiento de organizaciones políticas y econó­

micas mas nuevas, más dinámicas y democráticas, en síntesis -­

instituciones más humanas que puedan afrontar con un sentido -

práctico los problemas de la realidad internacional. 

En la medida que las organizaciones regionales existentes 

se decidan a actuar es que podremos hablar del desarrollo y de 

la generación de una cultura distinta que integre al hombre 

del sigko XXI, una centuria que se distinguira por la difusión 

de la cultura y los valores a través del adecuado manejo de -­

los medios de comunicaci6n y de nuevas estructuras de gobierno 

y de participación ciudadana. 
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Me resultal'ia imposible proponer fórmul,as o sentencias -­

ql:ie funcionen como receta ante la problemática que señal'llillos, 

como es de todos sabido las decisiones a nivel internacional 

son tomadas por los gobiernos, algunos de ellos actúan bajo -­

las normas del Derecho Internacional y muchos otros viven eva­

diendolas; esta tésis esta dirigida a demostrar que sólo cuan­

do concurren voluntad politica y Derecho es cuando podemos ha­

blar del cumplimiento de las normas. No pretendemos demostrar 

que el actual Derecho Internacional sea inútil o inoperante, -

todo lo contrario creemos que el Derecho es el único instrume~ 

to con el que cuenta el hombre para poder disminuir el capri- · 

cho y la soberbia que produce el poder, por ello la organiza-­

ci6n regional no es un substituto sino un medio para presionar 

en el cumplimiento de las normas internacionales; sólo en la · 

medida que las naciones comprendan esta situación es que ellas¡ 

mismas generan esquemas y se organizaran en consecuencia. 

Esta t6sis sólo puede sefialar lo que bajo nuestro punto -

de vista os la actual realidad internacional, por desgracia ·· 

nuestros alcances sólo pueden ir hasta el terreno de lo acnd6· 

mico. Sólo los gobiernos y los hombros que los dirigen podrdn 

transformar la realidad que vivimos. Corresponderá a nuestra · 

generación y a todos aquellos que piensen como nosotros trans· 

formar el injusto orden que nos rige. 
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CONCLUSIONES 1 

1 .- No existe en la práctica internacional una dramática opas~ 

ción entre el Derecho Interno y el Derecho Internacional como 

lo han querido demostrar algunos tratadistas; el verdadero pu~ 

to de divergencia entre el monismo y el dualismo atañe igual-­

mente a la sanción del principio y no a su realidad intrínseca. 

Todo ello nos lleva a concluir que los Estados actuan en 

lo general conforme a un monismo moderado y cuando lo han he-­

cho siguiendo lo que podríamos entender como dualismo han actua 

do por razones meramente prácticas de la ocasión y no por con­

sideraciones doctrinales. La realidad contemporánea advierte -

un estado intermedio hacia la supremacía del Derecho Interna-­

cional. Los signos son manifiestos, invariablemente los Esta-­

dos se preocupan por no aparecer como violadores frente a los 

otro Estados y se han sentido obligadds además a proporcionar 

en su ley fundamental, normas para garantizar la supremacía - -

del Derecho Internacional. Es claro que al irse logrando una -

integración mejor y más universal de la Comunidad Jurídica In­

ternacional, tal supremacía se afianzara mis y más. 

2.- En la prictica diaria de las relaciones internacionales 

los tratados constituyen aunado a la costumbre internacional -

las llamadas fuentes fundamentales, posteriormente se encuen-­

tran las fuentes subsidiarias tales como los Principios Gener~ 

les del Derecho, la jurisprudencia internacional y la doctrina 

de los publicistas. Finalmente la controvertida formación del 
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Derecho Internacional a través de las resoluciones, recomenda­

ciones o declaraciones de los organismos e instituciones inte! 

nacionales, fuente que en lo personal significará ~n el futuro 

un elemento trascendental del Nuevo Orden J·1rídico Internacio­

nal. 

3. - En su definición más clásica, la sociedad internacional e~ 

ta compuesta por sujetos internacionales, dentro de esta cate­

goría se ha sefialado que sólo los Estados son sujetos dal Der! 

cho Internacional, sin embargo,la evolución jurídica y políti­

ca del mundo ha venido generando la idea de que las instituci~ 

nes y organismos internacionales Jeben poseer de una rranera -­

mis efectiva personalidad internacional, de esta transformación 

en su categoria jurídica depende en gran medida que las organi 

zaciones internacionales puedan tener el verdadero papel que -

les corresponde como elementos protagónicos en la instauración 

óe un nuevo tipo de relaciones internacionales. 

4.- El Derecho Internacional se ve limitado en sus sanciones y 

resoluciones por las características oligárquicas de la socie­

dad internacional y ante la imposibilidad de contar con un ór­

gano supremo que haga efectiva sus sanciones, la más de las ve 

ces sus resoluciones son tomadas como simples consejos morales 

por las naciones infractoras, sin embargo no podemos hablar de 

una inutilidad absoluta del Derecho Internacional; se debe to­

mar en cuenta que el Derecho Internacional no sólo es un Dere­

cho de conflictos sino que también representa un elemento impo~ 

tante de cooperación y de consolidación en la imagen pGblica -
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de los Estados; así si biin no siem~re es respetado el Derecho 

Internacional, esto obedec.} a factores extra-jurídicos como la 

política y la economía. Ante un panorama tan negro las solucio 

nes no pueden ser simplistas, ni las críticas hirientes; resul 

ta fundamental que para que exista un Derecho que regule real­

mente a la sociedad internacional; es necesario que las fuer-­

zas se equiparen, la razón gobierne y el repudio activo de lo 

inmoral en materia internacional se multiplique. 

5.- La responsabilidad internacional es una institución por la 

cual, cuando, se produce una violación del Derecho Internacio­

nal, el Estado que la ha producido debe reparar el daño mate-­

rial o moral causado a otro u otros Estados. Sin embargo en el 

caso del conflicto entre los.Estados Unidos y Libia, no obsta~ 

te que la propia O.N.U. reconoció un pedido de indenmización -

Libia, los Estados Unidos rechazaron tal acción en base a un -

argumento ya añej? en la política exterior estadouniden~;e, es 

decir, con fundamento en la ley del poderio y de la omisión de 

las disposiciones internacionales contrarias a sus intereses. 

6.- Durante los últimos 20 años, la política exterior de los -

Estados Unidos de América se ha caracterizado por una actitud 

fanática en contra de los gobiernos que no siguen sus directri 

ces "libertarias'' y que se atreven a surcar por los peligrosos 

mares del "comunismo", en consecuencia tanto la diplomacia co­

mo las actividades presidenciales norteamericanas han dado un 

apoyo fundamental al armamentismo, los régimenes milítares"prQ_ 

norteamericanas" y al derrocamiento de los gobiernos "enemigos" 
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a sus lineas de política exterior. El Presidente Reagan se ha 

encargado de redimensionar de manera inadecuada todas esas 11-

neas de comportamiento y por consecuencia su gobierno se ha ca 

racterizado por ser un violador permanente de los principios -

rectores del Derecho Internacional. 

7.- EL gobierno del coronel Mohanunar Kadaffi al frente de Li-­

bia se ha caracterizado por su apoyo a los movimientos de libe 

ración nacional, fundamentalmente a los movimientos políticos 

enarbolados por el pueblo Palestino, a través del soporte eco­

nómico aparente a comandos terroristas financiados y entrena-­

dos inclusive por el propio gobierno libio. Su política cxtc-­

rior se ha caracterizado por estar fuertemente ligada a los -­

principios del Nacionalismo Arabe y en consecuencia en contra 

de las actitudes del Imperialismo norteamericano y soviético, 

además sus relaciones con sus vecinos drabes y africanos se ca 

racterizan por la tensión y la controversia. 

8.- En represalia a la supuesta autoria libia en la realiza--­

ción de los atentados terroristas en los aeropuertos de Roma y 

Viena (27 de diciembre de 1985), los Estados Unidos atacaron -

militarmente al territorio libio (24 y 25 de marzo de 19851. 

Un segundo ataque ahora en represalia por los atentados -

perpetrados a un avión norteamericano de la TWA en Grecia 13 -

d-= abril de 1986) y a la discoteca "La Be lle" en Berl :n ,Ocd- -

dental (5 de abril) fue llevado a cabo el 14 de abril de 1986. 

En el primer ataque (24 y 25 de marzo) el argumento legal 

norteamericano fue el derecho a navegar en aguas marítimas in-



te~nacionales y el segundo ataque (14 de abril) fue justifica­

do con fundamento en el Art. 51 de la Carta de las Naciones -­

Unidas, que autoriza a la le~ítima defensa. 

Hemos podido concluir después del análisis de esta tésis, 

que el orden jurídico internacional se mostro ineficaz para r! 

solver el problema y que ninguno de los medios jurídicos para 

resolver pacíficamente las controversias fueron operantes, --­

amén, de que gracias a algunos argumentos jurídicos obscuros y 

janás discutidos ante un tribunal internacional, fueron utili­

zaJos para legitimar ante la sociedad internacional una r.onduc 

ta violenta, imperialista y profundamente anti-jurídica. 

9.- A trav6s de la historia de las relaciones entre los Esta-­

dos Unidos y Libia, los norteamericanos han conocido el despr! 

cio y la insolencia de Kadaffi. Si además tomamos en cuenta -­

que sus nexos con el terrorismo y su conducta ferozmente anti­

israeli, irritaba cada vez más a Reagan y sus aliados es enten 

dible que los norteamericanos tomaran tan en serio su papel de 

"paladines de la justicia" y su irrenun iable cargo de ccntine 

la~ de la seguridad colectiva en occidente, bajo la 6ptica nor 

teamericana las libertades del hombre, se veín seriamente ame­

nazadas por el terrorismo patrocinado hipotéticamente por Li-­

bia, así al término del análisis resulta que bajo una sospecha 

y en consecuencia de ésta, después de investigaciones unilate­

rales por parte de los Estados Unidos: éste determin6 sin to-­

mar en cuenta a la jurisdicci6n internacional, el Consejo de -
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Seguridad, de la opinión de sus aliados e inclusive si, siqui~ 

ra ver de reojo la opinión rusa, las molestias de la Liga Ara­

be o de la Oiganizaci6n de la Unidad African; que tenía la --­

obligaci6n inaplazable de poner un hasta aquí, no importando -

el violentar un principio tan jmportantc como la solidaridad -

internacional, a la política terrorista del gobierno libio, y 

para ello utilizó la violencia y a través de las armas acall6 

a Libia y tranquiliz6 de paso a sus aliados europeos. Fríamen­

te asumio' su papel de Imperio hegemónico y castig6 de manera 

ejemplar a un hombre y a un país, como Kadaffi y Libia que pr~ 

tendían zurear caminos tan controvertidos como el terrórismo o 

la tercera vía al desarrollo. 

10.- La Organizaci6n de las Naciones Unidas, no obstante que -

posee en su estructura orgánica la capacidad de preservar la -

paz a través de la Asnmble General y fundamentalmente a través 

del·ªonsejo de Seguridad, se vi6 impedida debido a su estruc­

tura oligirquica a dar una soluci6n pacifica al conflicto; y -

como ya parece costumbre, todas las resoluciones y condenas -­

que surgieron de su seno se transformaron en pálidas recomend~ 

ciones morales y en motivo de desconocimiento y escarnio por -

parte de los Estados Unidos. 

11.- La Liga Arabe y la Organizaci6n de la Unidad Africana, or 

ganismos regionales importantes de la zona del conflicto no p~ 

dieron generar siquiera algún tipo de presi6n política y dipl~ 

máticn en defensa de Libia, por razón de su debilidad política, 

de su desunión ya tradicional y fundamentalmente por sus fe---
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~reos lazos de dependencia con el Imperio norteamericano. 

12.- La Organización del Tratado del Atlántico Norte [OTAN) y 

el Pacto de \!Jrsovb actuaron en consecuencia del foco Hege:nóni 

:o donde proceden:: proveyeron en el caso de la OTAN, apoyo mi­

litar y logistico y en el caso del pacto de Varsovia é~te no -

actúo en el entendido de que este conflicto no afectaba real-­

mente a la zona del dominio soviético. 

13.- La Corte Internacional de Justicia representa una altcr~a 

tiva formal ante las controversias jurídicas que se suscitan e~ 

~re los Estados; sin embargo, la práctica internacional y el -

presente conflicto nos demuestra que su utilización es bastan­

te raquítica; debido a su propia estructura, a la impofibili-­

dad de hacer efectivas sus sanciones y a que no existep una -­

cultura juridica mundial que prefiera resolver las controver-­

sias a través del Derecho y que opta casi de manera automáti-­

~a por la violencia y por la solución politico-económira. 

14.- Por la propia estructura del sistema jurídico inteTnacio­

nal, resultan inoperantes en muchas ocasiones las normas que -

re derivan de él, ya que no existe un órgano supremo a los Es­

tados que sea capaz de darle un carácter obligatorio y =oerci­

tivo al cumplimiento de la ley en el ámbito real, adem&3 los -

valores y la conducta internacional de lbs diversas naciones, 

difiere una de otras de acuerdo a la esfera política y económ! 

ca a la que pertenece cada pais. 

15.- En el mundo de nuestros días la estabilidad de las normas 

esta debilitada por la bipolaridad , la guerra tecnológica, la 
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crisis financiera y el armamentismo. 

16.- La soberan~a chauvinista y mal conceptuada es un obstácu­

lo a las disposiciones internacionales ya que impide el acata­

miento de la norma internacional, 

17.- Con el objeto de hacer más efectivo el Derecho Internacio 

nal es necesario difundir que el prestigio y el pundonor repr~ 

senta numerosas ventajas a una nación que cumpla con la ley in 

ternacional. 

18.- Es indispensable la creación de un Nuevo Orden Económico 

I1ternacional que redimensione las relaciones politic~s y eco­

nómicas internacionales. 

19.- Un nuevo orden jurídico internacional sólo será¡ osible -

con la democratización del Consejo de Seguridad y de 1a Asam-­

blea General de la O.N.U. asi como la modificación d0 las ideas 

y la convicción de la obligatoriedad como regla de convivencia 

internacional. 

20.- La Carta de los Derechos y Deberes económicos de los Esta 

dos resulta en la actualidad un documento básico para la ins-­

tauración del uevo rden. 

21 .- Es necesario que los países del Tercer Mundo se desarro-­

llcn en materia económica, no podemos hablar de ''nuevas estra­

tegias jurídicas'' sino, recapacitamos en el trato de la deuda 

externa o de la dependencia tecnológica. 

22.- En consecuencia de lo anterior es válido construir un de­

recho internacional del desarrollo que apuntale los logros ob­

tenidos por el Derecho Internacional Pdblico Tradicional. 
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23.- El trato al terrorismo no debe ser a través de la vio:en­

cia o del terrorismo estatal, las respuestas deben ser más hu­

manas y en consecuencia no pueden omitir verdaderas soluciones 

políticas y jurídicas que ataquen el problema desde su raíz. 

24.- Es necesaria la creación de nuevas formas de cooperación 

internacional basadas en la reciprocidad y la multinacionali-­

dad. 

25.- Es claro que el Tercer Mundo ya no esta dispuesto a acep­

tar su posición original de facto y esta decidido a utilizar -

con plenitud toda la maquinaria internacional existente y si -

es necesario crear más elementos en la persecución de un orden 

mundial más equitativo. 

26.- La capacidad de adaptación de algunas instituciones inte~ 

nacionales ha sido demostrada por el sistema• de las Naciones 

Unidas con la creación de organismos y programas nuevos. Pero 

la adaptación parcial de las instituciones internacionales no 

bastara'para el establecimiento de un Nuevo Orden Internacio-­

nal; el enfoque que puede lograr una mayor eficacia en las in~ 

tituciones deberá orientarse por tres objetivos fundamentales: 

Mayor democracia, mayor eficacia y mayor solidaridad. 

27.- La agresión norteamericana a Libia puso en evidencia un -

sinnúmero de situaciones interesantes de la realidad interna-­

cional. Por un lado demostró que ante los deseos de un país p~ 

deroso no hay ley suficiente que impida llevar a cabo sus deseos 

y por otro lado puso en claro la gran desunión de los países -

subdesarrollados. La desorganización y la apatía entre los pa-
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íses del Tercer Mundo es inexplicable y por su puesto reproch~ 

ble; por ello en la medida que los paises se organicen en tor­

no a sus elementos comunes será que podremos hablar de la crea 

ción de organismo regionales que subsane las deficiencias pro­

pias del Derecho Internacional y que impulsen sus intereses en 

los foros internacionales; conscientes de que en la medida de 

que se creen bloques y conjuntos será más sencillo y viable h~ 

cer efectivo el Derecho. Además resulta de vital importancia 

que aunado a la creación de nuevas estrategias y organismos, -

los ya existentes se democraticen y en consecuencia puedan au­

xiliar desde ahora al Derecho Internacional Público. 

Finalmente resulta claro que no podemos hablar de Derecho; 

si lo hacemos en un mundo desigual en tod-0s los sentidos; la -

formula para ello es desarrollo , democracia y sobre todo igual 

dad; cuando todos estos factores se aglutinan podremos decir -

que el hombre rige su vida por un sólo Derecho, el Derecho a -

la convivencia pacífica entre las naciones y por consecuencia 

a cada uno de los millones de seres humanos que habitamos el 

planeta tierra. 
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